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    CAPÍTULO 1. SECRETOS Y CONFESIONES


    Primavera, una estación soleada, sin malos vientos y sin malas tormentas que puedan entorpecer la realización de las actividades diarias. Hugo amanece contento, con ganas de hacer cosas, siempre tiene una energía descomunal que nunca antes haya podido apreciar de cerca. A su lado se despierta Celia, su actual pareja con la que convive desde hace año y medio, ambos llevan juntos desde la escuela, nunca se imaginaron que pudiesen llegar tan lejos cuando todo fue un juego de niños. A día de hoy, Hugo es un gran empresario reconocido en toda la ciudad de Madrid por poseer uno de los centros comerciales más grandes de la ciudad, una empresa familiar heredara por parte de su padre fallecido en el invierno del 2004 en un accidente de tráfico junto a su madre. Hugo no llevó muy bien la pérdida de sus padres, para él siempre han sido sus padres, sus hermanos, sus mejores amigos… ambos se iban juntos de copas los sábados por la noche para poder desconectar del trabajo y de la vida cotidiana. Hugo siempre ha soñado con una vida perfecta, pero hubo un día en el que todo se torció… Varios meses antes Hugo recibió un SMS sin remitente, citándole en el polígono industrial a las afueras de la ciudad, concretamente al lado del punto limpio. Hugo, asustado, cedió a asistir a la cita que le habían mandado anónimamente por SMS; él marchaba con su maletín y vestido de traje como hace diariamente. Cuando se estaba acercando al lugar de citación, una prostituta le sorprendió por detrás preguntándole si aceptaba un servicio, pero obviamente él lo rechazó por sus principios. Llegó el momento, Hugo está en el lugar de la citación, por el momento no ve a nadie, el silencio puede envolver el ambiente. De pronto, un individuo se le acerca por detrás y le agarra del cuello colocándole un cuchillo cerca de la yugular, Hugo está asustado y tembloroso, no sabe quién puede ser el encapuchado que le presiona con el cuchillo. El individuo misterioso poco a poco intenta calmar a Hugo para explicarle el porqué de la citación. Él le comenta que Hugo tiene algo que le pertenece y que Hugo le arrebató unos meses atrás y que debe devolvérselo por completo en un plazo de veinticuatro horas. Hugo no es capaz de procesar toda esa información que le está facilitando el individuo, pero por un instante Hugo cree saber quién se esconde tras la capucha negra, intenta girar la cabeza para visualizar la cara, pero sin éxito; hasta que el individuo le suelta de golpe para ponerse cara a cara. El individuo poco a poco se quitaba la capucha para que se supiese su identidad. Cuando se descubrió quién era, Hugo no podía creérselo, era el famoso Nicolás el traidor, un antiguo compañero del colegio e instituto. Hugo sigue sin entender el porqué de la situación, y decide preguntárselo a Nicolás, pero él le responde con la mirada y Hugo decide echarse atrás para mantener una distancia prudente. Mientras tanto, Nicolás le explica las condiciones de entrega.


    Primero.— «Debes traer la cantidad correcta»


    Segundo.— «Tienes totalmente prohibido contar la situación a terceros».


    Tercero.— «En ningún momento volveremos a cruzarnos».


    Cuarto.— «Prohibido implicar a la policía».


    Cuando Hugo termina de escuchar las indicaciones de Nicolás, él asiente con la cabeza para dar a entender que está de acuerdo con las condiciones marcadas anteriormente, pero Hugo tiene en su cabeza otro plan para no darle lo que le pertenece; tiene claro que el ganador tiene que ser él y nadie más. Hugo regresa a casa un poco angustiado, al entrar, se mete en su cuarto sin querer saber nada, pero Celia, preocupada, decide entrar al dormitorio para saber qué le ocurre. Celia pregunta, pero no obtiene respuesta, Hugo está tumbado en la cama, pensativo sin querer saber nada del exterior, Celia se da media vuelta y cierra la puerta despacio para no molestarle. Al caer la noche, Hugo regresa a su oficina sin que nadie lo sepa, al llegar, desactiva la alarma del edificio y procede a entrar en él, se sube hasta el despacho donde se encuentra la caja fuerte, cuando la abre se da cuenta de que esta todo en orden, y procede a contar el dinero que le tiene que devolver a Nicolás en menos de veinticuatro horas. Coge un sobre, cuenta el dinero que necesita, lo introduce dentro del sobre y se lo guarda en un bolsillo de su chaqueta. Al día siguiente, Hugo recibe un SMS de Nicolás alertándole de que le quedan menos de ocho horas para recibir el sobre, pero Hugo se niega tajantemente a quedar con Nicolás y devolverle lo suyo. Al no recibir respuesta, Nicolás entra en un estado de furia. Hugo se dirige a la iglesia de la ciudad, donde se confiesa con el padre Ángel, el cual ha sido siempre su ángel de la guarda.


    HUGO.— Ave maría purísima


    PADRE ÁNGEL.— Sin pecado concebida. ¿Qué te trae por aquí?


    HUGO.— Verás padre, llevo varios días que me estoy sintiendo un poco mal.


    PADRE ÁNGEL.— Cuéntame hijo mío… ¿Qué es lo que te tiene distraído?


    HUGO.— Estoy recibiendo extorsión por parte de un antiguo compañero y no sé cómo tratar esta situación.


    PADRE ÁNGEL.— ¿También tiene que ver con Celia?


    HUGO.— En parte sí.


    Hugo sigue sin tener muy claro cómo agarrar esta situación ni cómo solucionarlo. El padre Ángel se queda con la intriga de cómo poder ayudarlo y resolver el conflicto con Nicolás. Al salir de la iglesia, Hugo recibe un nuevo SMS: «Hugo Martínez, le espero con el coche en marcha a las diez en punto de la noche de hoy. Enfrente de la biblioteca municipal». Hugo se queda extrañado al leer el mensaje, pero él decide asistir a la cita. Mientras tanto, el padre Ángel está en la iglesia recogiendo unos cirios cuando de pronto suena el teléfono y corre al despacho para cogerlo.


    PADRE ÁNGEL.— ¿Quién es?


    EDUARDO.— ¿Padre Ángel? Soy Eduardo Martínez, el hermano de Hugo Martínez. ¿Le suena?


    PADRE ÁNGEL.— El sí, pero tu no. Recientemente vino a visitarme y se fue hace unos minutos escasos. ¿Querías algo?


    EDUARDO.— Creo que está metido en un lío y necesito que me ayude… y…


    De un segundo a otro la conversación se corta sin dar explicaciones. El padre Ángel se queda sin saber qué es lo que le quiere decir Eduardo y en qué problema anda metido Hugo. Al caer la noche, Hugo acude a la citación anónima que recibió en el último SMS. Un coche se acerca por la derecha, Hugo se queda mirándolo con una mirada penetrante, el coche para y sale un hombre de negro e introduce a Hugo de mala manera dentro del vehículo sin dar explicaciones.


    SR. LUPA.— Vaya, vaya… Por fin te veo señor Hugo Martínez Jiménez. Yo lo sé todo sobre ti, también sé que tienes algo que no te pertenece y que se lo debes a una persona. Tú devuelve lo que no es tuyo y aquí no habrá pasado nada.


    HUGO.— ¡Jamás! No le voy a devolver ni un duro hasta que él no reconozca lo que me hizo.


    SR. LUPA.— ¿Perdón? ¿Quieres jugar sucio? ¡Pues jugaremos sucio!


    Una de las puertas del coche se abre y empujan a Hugo del coche. Pero el Sr. Lupa no quiere dejar ahí la conversación, así que decide decirle un par de cosas más.


    SR. LUPA.— No sabes con quién te estás metiendo Hugo. ¡A mí no me vaciles de esa manera! Y recuerda, tienes quince días para devolver lo que le pertenece.


    Hugo se da media vuelta y se marcha sin responderle. A media noche, Celia está reunida con su amiga Raquel hablando sobre el embarazo de Celia. El bebé que espera no es de Hugo y ella está de tres meses. Raquel sigue sin creerse lo que está escuchando e intenta comprenderla, pero ella se niega a escuchar sus argumentos, de pronto, Hugo entra por la puerta, y sin decir ni una palabra, se mete en su dormitorio a reflexionar. Celia se acerca al dormitorio, pero no consigue abrir la puerta y tampoco consigue que Hugo hable. Al día siguiente Celia se levanta contenta y se dirige a realizar sus recados de por la mañana, lo primero que hace es abrir su buzón, al abrirlo se encuentra una carta con un sobre cerrado y lo lee en voz alta.


    CELIA.— Celia Santos, sé dónde vives, con quién andas, quién es tu pareja y, además, sé que estás embarazada. Tú tienes algo que es mío y que aún no me has dicho. Tienes quince días para comunicármelo o si no sufrirás las consecuencias. En diez días te volveré a escribir para recordártelo.


    Celia, extrañada, sube a su casa desubicada. Llega a casa después de coger la carta del buzón, Hugo está sentando en el sofá, todavía con el trauma del coche.


    CELIA.— ¡Hugo! Ya estoy en casa.


    HUGO.— ¡Vale! Pero no hace falta que lo radies todo.


    Celia deja su abrigo en el sofá junto con su bolso. La carta la deja encima de la mesa del salón, pero ella sigue rayada por ello. En la iglesia está el padre Ángel encendiendo los cirios y limpiando el confesionario, cuando de pronto entran dos personas y una de ellas es el Sr. Lupa, él se extraña al verlos y les invita a marcharse de la iglesia, pero el Sr. Lupa se niega a marcharse, el padre Ángel no sabe que uno de esos dos es Eduardo Martínez.


    PADRE ÁNGEL.— ¿A dónde van? ¡No pueden entrar ahí!


    SR. LUPA.— ¡Cállese! Cuéntame todo lo que sepas sobre Hugo Martínez. ¿Le conoce?


    PADRE ÁNGEL.— Le conozco, pero no puedo darte ninguna información que él me haya facilitado. ¿Usted cómo se llama?


    SR. LUPA.— ¡Lupa! El Sr. Lupa


    PADRE ÁNGEL.— Bien Sr. Lupa. Aquí no encontrarán nada, ni yo tengo nada que contarles, esos son asuntos privados.


    SR. LUPA.— Eso a mí me da igual. ¡Yo quiero la información!


    PADRE ÁNGEL.— Lo siento, pero no puedo darles ninguna información, así que les rogaría por favor que se marchasen de aquí inmediatamente.


    El Sr. Lupa accede a marcharse de la iglesia a regañadientes, pero eso no impide que no pueda seguir con la investigación. En casa, Celia tiene necesidad de hablar con Hugo sobre un asunto que le trastea la cabeza desde por la mañana. Hugo sale del dormitorio en cuanto ella le llama.


    CELIA.— ¿A ti te ha llegado alguna carta como esta?


    HUGO.— ¿A ti también?


    CELIA.— Sí. Esta mañana cuando bajaba al buzón encontré esta carta y ni si quiera sé de quién es.


    HUGO.— Un momento… yo reconozco esta letra.


    Al reconocer la letra, él corre a buscar su carta para comparar ambas letras y caligrafías. Al compararlas, se da cuenta en que coinciden exactamente entre sí.


    HUGO.— El que te ha escrito esta carta es la misma persona que me amenazó anoche en la biblioteca y ahora te está extorsionando a ti, pero hay una cosa que no entiendo. ¿Qué es lo que le debes? ¿Dinero?


    CELIA.— ¿Y tu carta qué dice?


    HUGO.— Pues que todavía le debo una cosa a Nicolás.


    CELIA.— ¿Pero Nicolás no estaba en prisión?


    HUGO.— ¡Sí! Y lo está… creo


    Anochece y Celia decide irse a pasear para despejar la mente de lo sucedido, se fue a un parque de la ciudad donde se reúne con su amante, que es nada más ni nada menos que Nicolás.


    NICOLÁS.— ¿Qué tal guapa?


    CELIA.— Bien, pero no son horas para quedar. ¿Tú no estabas en la cárcel?


    NICOLÁS.— Sí. Pero me soltaron por falta de pruebas. Tenía muchas ganas de verte.


    CELIA.— Yo te he echado mucho de menos, Hugo no sospecha nada de lo nuestro.


    NICOLÁS.— ¿Ya sabe de quién es el niño que esperas?


    CELIA.— No. No sabe que el padre eres tú y no él.


    


  



  
    CAPÍTULO 2 SEXO DULCE Y AMARGO


    Amanece, Hugo se despierta solo en la cama sin tener a Celia a su lado, decide llamarla para saber donde está. El teléfono le da tono, pero no recibe respuesta, lo vuelve a intentar hasta que por fin se lo coge.


    HUGO.— ¿Dónde estás?


    CELIA.— En casa de mi madre, que me llamó de madrugada que se encontraba un poco mal y vine a echarle un vistazo.


    HUGO.— De acuerdo. ¿Vendrás a comer?


    CELIA.— No lo sé. Te iré diciendo a lo largo de la mañana, venga, un beso, chao.


    Celia cuelga el teléfono y se queda un poco extrañado creyendo que Hugo sospecha algo y que no se fía de ella. Mientras tanto, en la casa, Hugo se queda pensando en qué momento ha sonado el teléfono por la noche debido a que él no lo escuchó en ningún momento. Celia regresa a casa por la mañana, Hugo pregunta.


    HUGO.— ¿Qué tal tu madre?


    CELIA.— Bien, gracias. Esta noche se queda mi hermano… por cierto, esta noche voy a salir con las chicas.


    HUGO.— ¿Qué chicas?


    CELIA.— Pues… Raquel, Lucía, Silvia… si ya las conoces.


    HUGO.— ¿De qué?


    CELIA.— Sí, que las conociste en la fiesta de fin de grado.


    HUGO.— De eso hace ya más de tres años, Celia. ¿Pero vendrás tarde?


    CELIA.— Supongo, no sabría decirte.


    HUGO.— Aunque hasta la noche hay un porrón de horas. Tú ya me dices.


    Al terminar la conversación, Hugo sale de casa y cierra la puerta, según baja las escaleras, a él le viene un pensamiento a la cabeza el cual piensa que Celia le ha mentido y no va a salir con las chicas, tiene un mal presentimiento sobre ello. En la comisaría, Raquel está rellenando unos papeles cuando de pronto suena el teléfono de su mesa, lo coge y contesta.


    RAQUEL.— ¿Quién es?


    GABRIELA.— Buenos días, pregunto por Raquel Zambrano. ¿Está ahí?


    RAQUEL.— Soy yo. Dígame.


    GABRIELA.— Encantada de saludarla, mi nombre es Gabriela Lázaro. Vengo a darle una información que puede que le sea útil en algún momento.


    RAQUEL.— ¿De qué información me habla?


    GABRIELA.— Tú escúchame. «De los cuernos y de la suerte no se salva nadie».


    RAQUEL.— ¿Perdón? ¿Esto a qué viene señora? ¿Qué me estás queriendo decir? ¿Quién ha puesto los cuernos?


    GABRIELA.— Paciencia amiga Raquel, cuando llegue el momento lo entenderás.


    RAQUEL.— Explícamelo, no entiendo nada.


    GABRIELA.— Tú espera el momento.


    Al terminar de hablar, le cuelga el teléfono y Raquel se queda asombrada por la frase que le ha dicho. Ella empieza a investigar a Gabriela Lázaro, busca información en el ordenador para dar con ella, pero en el ordenador no hay información relevante sobre ella. ¿Por qué? Raquel no logra entenderlo ni descifrarlo, así que se pone en contacto con el Comisario Ramírez para comentarle el asunto. Celia está en casa con Nicolás, ambos han quedado para hablar de sus cosas pero… Nicolás se encuentra un poco excitado y Celia no se percata de ello.


    CELIA.— ¡Cuánto te he echado de menos, Nico!


    NICOLÁS.— ¿Nico?


    CELIA.— ¿No te gusta?


    NICOLÁS.— ¡Me encanta! Ven aquí, guapa.


    De golpe, Nicolás se lanza para besar a Celia, pero ella le para los pies porque va demasiado deprisa.


    NICOLÁS.— Nos sabes lo caliente que estoy, Celia.


    CELIA.— Ya veo ya.


    Nicolás coge a Celia del brazo y se la lleva al dormitorio. La tumba en la cama, el empieza a besarla el cuello, los labios, los pechos… Cuando Nicolás llega a las partes íntimas, comienza a quitarle el botón y la cremallera del pantalón, poco a poco el pantalón se va despegando del cuerpo de Celia. Y poco a poco Nicolás empieza a darle besos alrededor de sus partes íntimas. Celia goza, con un tono cada vez más alto, sigue subiendo la intensidad de sus gemidos. Nicolás decide pasar al siguiente paso, él se baja los pantalones y coge un preservativo y se lo pone, pero Celia le hace una pregunta importante.


    CELIA.— ¡Espera! ¡Espera! ¿Es bueno tener relaciones sexuales cuando una está embarazada?


    NICOLÁS.— Sí. Dicen que los orgasmos durante el embarazo son buenos para el feto.


    CELIA.— Ah bueno… mientras no sea nada malo, adelante.


    Nicolás termina de ponerse el preservativo y Celia decide ponerse encima de él, se coloca y los dos comienzan a gozar de placer, con un tono cada vez más intenso. Celia no puede gemir más alto porque no le da más de sí la garganta. De repente llaman al timbre y Celia decide ir a abrir la puerta.


    CELIA.— ¿Qué quiere señora?


    SEÑORA.— ¡Dejad de hacer esos ruidos espantosos o llamaré a la policía!


    CELIA.— ¿Pero qué dice señora?


    SEÑORA.— ¡Que dejéis de hacer esos ruidos!


    NICOLÁS.— (Desde el dormitorio). ¡Celia ve rápido que si no se me baja la erección!


    SEÑORA.— ¡A saber qué estaréis haciendo!


    CELIA.— Pues vivir señora, ala, buenos días.


    Le cierra la puerta en las narices a la señora. Por la tarde Nicolás y Celia deciden ir a comer a un restaurante para celebrar la primera relación sexual entre ellos. Entran al restaurante y se sientan en una mesa marcada por el camarero. Al sentarse, comienzan a hablar.


    NICOLÁS.— ¿Tienes pensado hablar con Hugo sobre el bebé?


    CELIA.— No lo sé. ¿Tú qué opinas sobre el nuevo gobierno que tenemos?


    NICOLÁS.— ¿Por qué me cambias de conversación?


    CELIA.— No quiero hablar del bebé, tengo muchas cosas que pensar. ¿Y qué quieres que te responda?


    NICOLÁS.— El bebé sé que lo vas a tener porque en el fondo sientes algo por mí y no por Hugo. ¿Entiendes?


    CELIA.— No es fácil Nicolás, tengo unos sentimientos muy confundidos.


    NICOLÁS.— Tan confundidos no los tendrás cuando has follado conmigo esta mañana.


    En el exterior, Hugo se dirige a su coche que lo tiene enfrente de las oficinas, se monta en el coche, coge el teléfono móvil y manda un mensaje a Celia. «Hola cariño, ya he salido del trabajo, voy a pasar a comprar unas cosas y voy para casa, ahora te veo». Pulsa enviar. Hugo pone en marcha el coche y sale del aparcamiento. Al llegar a la Gran Vía de Madrid, aparca el coche enfrente del Hotel Emperador, justo al lado se encuentra el restaurante en el que están Celia y Nicolás. Hugo se baja del vehículo y se queda mirando el restaurante porque cree que la que está sentada en una de las mesas es Celia.


    HUGO.— ¿Celia? ¿Con quién está?


    Hugo está inquietante, no sabe si es Celia de verdad u otra persona, él decide acercarse a la cristalera del restaurante. Hugo está totalmente tumbado en el suelo de la calle, pero poco a poco va asomando la cabeza por la cristalera. Mira hacia todos los lados hasta que encuentra a Celia, la tiene enfrente, pero ella no le ve, Hugo intenta saber quién es el que está sentado enfrente de ella. Mientras que Nicolás habla, Celia mira hacia la cristalera y se asombra al ver a Hugo, cuando lo ve, ella se agacha y se mete debajo de la mesa para que no pueda verla.


    NICOLÁS.— ¿Se puede saber qué haces? ¿Qué pasa?


    CELIA.— (En voz baja). Está Hugo ahí fuera, en la cristalera.


    Nicolás se gira y Celia le coge del brazo para que se meta con él debajo de la mesa.


    CELIA.— ¡Pero no mires!


    NICOLÁS.— ¿Qué haces, bruta?


    CELIA.— ¡No entiendes que él no sabe nada!


    NICOLÁS.— Ni va a saber que soy yo, ni se me ha visto.


    CELIA.— Eso es lo que tú te crees, si tienes un cabezón que no sé ni cómo te sostienes en pie.


    NICOLÁS.— ¡Oye! Tampoco te pases guapa, que estoy aquí.


    Desde la cristalera, Hugo se asombra al ver quién es, se sienta en el suelo de la calle y se lleva las manos a la cabeza. Hugo tiene que hacer como que no sabe nada para no levantar sospechas. Se levanta, se ajusta el traje y se dirige hacia su coche, se mete dentro y esperó a que Celia y Nicolás salieran. Pero dentro del restaurante, Celia quiere mantener las distancias con Hugo.


    NICOLÁS.— ¿Se puede saber qué narices estamos haciendo debajo de la mesa?


    CELIA.— Para que no nos vea Hugo.


    NICOLÁS.— ¿Y si nos pregunta alguien qué le digo? ¿Que estamos buscando la tuerca de tu pendiente? ¿O que no se nos han caído dos céntimos?


    CELIA.— ¡Ay! No sé, ya pensaré algo.


    NICOLÁS.— Pues piensa algo rápido, porque se me están empezando a dormir la piernas y los señores de enfrente nos están mirando con caras raras, o sea que date prisa. ¿Aunque sabes lo que te digo? ¡Que yo me levanto!


    Celia se altera al ver que Nicolás ha salido de debajo de la mesa y nerviosa vuelve a coger del brazo a Nicolás, pero él se niega a volverse a meter debajo de ella. Nicolás se da cuenta de que Hugo ya no está en la cristalera observándoles. Ambos salen del restaurante sin levantar sospechas. Cae la noche y Hugo espera a Celia en casa para tener una noche de pasión entre las sábanas. Celia está nerviosa, porque por fin le va a contar a Hugo que está embarazada.


    HUGO.— Bueno… por fin una noche para nosotros solos, porque últimamente no tenemos noches íntimas.


    CELIA.— ¡Sí! Por fin.


    HUGO.— ¡Venga! Otra copita.


    CELIA.— ¡No, no! Más no.


    HUGO.— ¿Y eso? Si tú eres muy de beber vino cada vez que puedes.


    CELIA.— Pero hoy no tengo cuerpo, Hugo.


    HUGO.— ¿Por qué? ¿Te ocurre algo?


    CELIA.— Un poco… cuidar de mi madre es muy agotador. ¿Tu qué has hecho hoy?


    HUGO.— Ir a trabajar y a comprar unas cosas por Gran Vía.


    CELIA.— ¡Qué bien! Por cierto… ¡Estoy embarazada!


    HUGO.— ¿¡Qué!? ¿¡Estás embarazada!? ¿De cuánto?


    CELIA.— Tres meses.


    HUGO.— Pero… eso es imposible.


    CELIA.— ¿Por qué?


    HUGO.— La madre lo serás tú, porque yo no soy el padre.


    CELIA.— ¿¡Qué!? ¿Cómo que no eres el padre?


    HUGO.— ¡Me hice la vasectomía!


    Celia se queda impactada al escuchar lo que dice, pero ella, preocupada, decide hablar con él.


    CELIA.— ¿Estás bien? ¿Qué te ocurre?


    HUGO.— ¡Pero cómo quieres que me relaje si estás embarazada de otro! Que vete tú a saber quién es el padre, porque conociéndote a ti me espero cualquier persona. Quien no me dice a mí que el bebé que vas a tener es el del portero del portal o el del barrio de enfrente.


    CELIA.— Pero Hugo…


    HUGO.— ¡Ni Hugo, ni leches! Me has puesto los cuernos, Celia.


    CELIA.— Baja la voz, que nos van a oír los vecinos.


    HUGO.— ¡Qué vengan a regañarme si tienen narices! ¡Y que se entere todo el mundo de que Celia Santos es una fresca!


    Hugo decide levantarse y marcharse a su cuarto para no saber nada más de ella, necesita reflexionar y analizar lo ocurrido, pero Celia se queda en el salón un poco asombrada por las palabras de Hugo. Mientras, en la comisaría, Raquel está en el parking, está a punto de coger su coche para marcharse a casa, cuando entra en el coche, encima del volante se encuentra una nota que pone la misma frase que le dijo Gabriela por teléfono por la mañana. «De los cuernos y de la suerte no se salva nadie», pero ella no le da importancia a la frase encontrada dentro del vehículo. En el polígono industrial, en la puerta de la nave se encuentra el Sr. Lupa, Eduardo y Gabriela. Todos están con las caras largas, Gabriela les ha citado a los tres para cantarles las cuarenta y poner las cartas sobre la mesa.


    GABRIELA.— ¿Cuándo vais a dejar de hacer el tonto? ¡No sabéis hacer nada bien! Una cosa tan sencilla y la habéis cagado. ¿Y a qué me refiero? Pues a que sois unos inútiles, habéis dejado que Nicolás se una al bando de Celia cuando ese no era el plan. El plan era aniquilar a Celia y no lo habéis hecho, panda de cobardes.


    Todos se quedan asombrados al escuchar las palabras de Gabriela, pero ella todavía no ha terminado.


    GABRIELA.— Ahora van a cambiar mucho las cosas, ahora no tenéis que aniquilar a Celia, sino todo lo contrario, quitarle lo que más quiere.


    EDUARDO.— ¿No estarás pensando en quitarte de en medio a mi hermano?


    GABRIELA.— Como me conoces Eduardo… pero no es así, lo que más quiere me refiero a su madre, que como ya sabéis está enferma y para no hacer sufrir a Celia, vamos a quitarle esa carga de encima.


    Al Sr. Lupa le han quedado las cosas bastantes claras, pero a Eduardo… no parecen convencerle del todo, pero no le queda otra que tragar con ello y con lo dicho. Al día siguiente, Celia está en la biblioteca de la ciudad para buscar información sobre las vasectomías, coge un libro y se sienta donde hay un par de mesas y sillas, a continuación, empieza a leer:


    Es una cirugía para cortar los conductos deferentes, que son los que llevan los espermatozoides desde los testículos hasta la uretra. Después de una vasectomía, los espermatozoides no pueden salir de los testículos. Un hombre que se haya realizado una vasectomía exitosa, no puede dejar embarazada a una mujer.


    Al leerlo, Celia se queda muda, por dentro está destrozada y se va llorando de la biblioteca, dejando el libro en la mesa abierto por la página de la vasectomía. La bibliotecaria ve cómo se marcha llorando, y decide ir a su lugar para ver que estaba leyendo. Es medio día y Hugo está en su despacho deprimido, cabizbajo, tiene los ojos rojos por haber llorado hace poco, tiene la mesa llena de pañuelos usados y de su cajón saca otro cartón de pañuelos, según se está sonando los mocos, llaman a la puerta del despacho, es el padre Ángel que viene a hacerle una visita sorpresa.


    HUGO.— ¡Padre Ángel! ¡Qué sorpresa! ¿Quiere tomar algo padre?


    PADRE ÁNGEL.— No, muchas gracias. ¿Qué tal estás? Ya me han dicho que andas un poco mal… ¡Cuéntame!


    HUGO.— Verás padre, he tenido ciertos problemas con Celia. Ella ha estado engañándome y se ha quedado embarazada de otro.


    PADRE ÁNGEL.— Te recuerdo que tú también andabas un poco confuso con tus sentimientos hacia ella.


    HUGO.— Pero ahora me he dado de cuenta que mi amor verdadero es ella.


    PADRE ÁNGEL.— ¿Y cómo sabes que el bebé no es tuyo?


    HUGO.— Tengo la vasectomía, padre. Y yo ya no sé qué hacer con Celia… creo que le pediré separarnos, aunque no estemos casados.


    PADRE ÁNGEL.— Pero… una cosa. ¿Has conseguido separar esos sentimientos que te tenían confuso?


    HUGO.— Sí. Acababa de decirte que Celia es el amor de mi vida y no quiero que nadie me lo arrebate.


    El padre Ángel se va y Hugo se queda dentro cabreado, de la impotencia, Hugo tira la pantalla del ordenador al suelo, el teclado, la impresora y los demás compañeros le miran extrañados y Hugo los mira fijamente. Raquel y Celia están en la cola de la taquilla del cine y, al ser miércoles, las colas suelen ser bastantes largas. Según están avanzando en la cola, uno de los taquilleros es Álvaro, un mejor amigo de Raquel, ella intenta encasquetárselo a Celia, pero ella reniega indicándole que está muy feliz con Hugo y que no quiere que haya terceras personas.


    RAQUEL.— ¡Hombre Álvaro! ¿Qué tal? ¿Cómo va todo?


    ÁLVARO.— Bien, aquí estamos, currando un poco.


    RAQUEL.— Te presento a Celia, una vieja amiga.


    CELIA.— ¡Encantada! ¿Qué tal?


    ÁLVARO.— ¡Uy! Qué chica más maja. ¿Qué película vais a ver?


    RAQUEL.— Queríamos ver la de Fabrice, esa que es de terror.


    ÁLVARO.— ¡Buah! Es un peliculón, vais a flipar. Así que os pongo en el centro, ¿de acuerdo?


    RAQUEL.— ¡Vale!


    Celia y Raquel se acaban de sentar en los asientos con sus palomitas y refrescos. Antes de comenzar la película, una pareja se les sienta con dos butacas de diferencia, Celia está más cerca de la pareja. Al cabo de los segundos, la pareja comienza a hacer ruidos y Celia no los soporta.


    CELIA.— ¡Señora! Podría hacer menos ruido cuando bebe, gracias. No creo que eso sea una manera educada de beber en un lugar público.


    RAQUEL.— Celia de verdad, sé un poco más educada, que solo ha hecho un poco de ruido al beber.


    CELIA.— Me da igual, que ella no está en su casa viendo una película de James Cameron sola.


    RAQUEL.— ¿Se puede saber qué te pasa hoy para que estés tan borde?


    CELIA.— No me pasa nada.


    Raquel y Celia continúan en la sala del cine, la película ya ha comenzado. Celia sigue criticando a la chica de al lado, la mujer vuelve a absorber de la pajita muy fuerte y a Celia le molesta.


    CELIA.— ¡Eh chica! Ten un poco de educación, por favor, porque ya veo que no la tienes, porque eso que estás haciendo es de guarras.


    RAQUEL.— ¡Celia!


    La mujer a la que criticaba Celia, le salta de mala manera.


    CHICA.— ¡Mira señora! Cállese y a ver si le echan un buen polvo porque te hace falta.


    CELIA.— ¿Pero quién te has creído que eres tú?


    El resto de espectadores de la sala mandan callar a Celia y a la otra chica. Pero Celia termina cabreada y salta delante de todos los espectadores de la sala.


    CELIA.— A mí no me mandéis callar eh… porque si no, saco la mano a pasear


    CHICA.— ¿A que llamo a seguridad?


    CELIA.— ¡Llámala! A ver si tienes ovarios.


    RAQUEL.— Celia, por favor… déjalo ya, que vas a empeorar las cosas.


    CELIA.— Mira, mi amiga es policía y te va a llevar a comisaría por armar escándalo.


    CHICA.— A la que se tienen que llevar a comisaría es a usted.


    RAQUEL.— En eso tiene razón Celia.


    CELIA.— ¿Pero tú de parte de quién estás? ¿De la mía o de la chica que absorbe de manera vulgar por la pajita?


    RAQUEL.— ¡De la chica!


    CELIA.— Esto es acojonante, prefieres defender a una desconocida que a mí.


    RAQUEL.— Es que no hay por donde coger tus argumentos, Celia.


    Es de noche cerrada, Celia sigue un poco mosqueada por las palabras que dijo Raquel en el interior del cine, pero ella intenta arreglarlo, ambas se dirigen al coche.


    RAQUEL.— ¿Puedes dejar de tener esa cara de asco? ¡Me estás amargando la noche!


    CELIA.— Tú sí que me amargas, anda sube al coche.


    RAQUEL.— Mira Celia, yo no voy a estar así toda la noche, o alegras la cara o te bajas de mi coche.


    CELIA.— ¿No serás capaz?


    Raquel deja a Celia tirada en la puerta del centro comercial, ella arranca el vehículo y se marcha dejando atrás a Celia. En la puerta de la nave se vuelven a encontrar el Sr. Lupa, Eduardo y Gabriela. Ella sigue un poco enfadada al no obtener los resultados que ella esperaba.


    GABRIELA.— Esto ya parece cachondeo y voy a tomar cartas sobre el asunto. ¿Veis esta pistola? Poco a poco me iré deshaciendo de uno de vosotros.


    Todos tienen cara de miedo y para darles más miedo, Gabriela dispara al guardaespaldas del Sr. Lupa. Una vez que ha disparado, un silencio envolvió todo el ambiente.


    SR. LUPA.— ¿Se puede saber qué narices te pasa en la cabeza? No puedes disparar así porque sí.


    GABRIELA.— ¡Hala! ¿Quién será el siguiente?


    Eduardo y el Sr. Lupa se quedan alucinados con lo que ven y, al cabo de un par de segundos, se meten dentro de la nave, Gabriela les sigue por detrás apuntándolos con la pistola. A media noche, Hugo está en la habitación durmiendo, al poco rato llega Celia a casa, cuando se mete en la habitación, Hugo se despierta y hablan con tono enfadados.


    HUGO.— ¿Se puede saber qué horas son estas de llegar?


    CELIA.— Es que Raquel me dejó tirada en la carretera.


    HUGO.— Tendría motivos suficientes para hacerlo, además, no me hables que estoy enfadado.


    CELIA.— ¡Pero si me has hablado tú!


    HUGO.— Pues te dejo de hablar.


    CELIA.— Pues fuera de mi cama.


    HUGO.— ¿Con que esas tenemos? Muy bien, me marcho.


    Celia echa a Hugo de la cama de mala manera y él le responde con un portazo de gran intensidad. Hugo, sin discutir, se tumba en el sofá con los brazos cruzados, le es difícil dormir, pero él lo intenta. A la mañana siguiente a Hugo le suena el despertador, se levanta, Celia también se levanta a la vez y él creé que lo hace aposta para meter cizaña, ella sale del dormitorio.


    HUGO.— ¿También te levantas a la misma hora que yo?


    CELIA.— (con voz de dormida) Joder tronco… ¿Ya me estás atacando desde por la mañana?


    HUGO.— ¡Eres tú la que me toca los huevos recién levantado!


    CELIA.— Yo no te toco ni con un palo chaval. ¡Me das asco!


    Al estar tan cerca el uno del otro, ambos empiezan a acercar sus labios hasta un punto en el que ambos labios llegan a tocarse, Celia continúa acercándose hasta que empiezan a morrearse bastante excitados. Hugo empieza a meter mano a Celia por el pijama, ella le responde metiéndole la mano por sus partes íntimas. Ambos se dirigen al dormitorio para mantener relaciones sexuales. Entran excitados al dormitorio, Hugo le da besos por la zona del cuello, la dice cosas al oído para que ella se excite con la voz susurrante. Hugo tumba a Celia en la cama y él se prepara para hacerle el sexo oral, ella empieza a gozar con bastante intensidad, sin control, se desfasa y de tanta intensidad, Hugo le pone la mano en la boca para que no se la oiga con tanta vulgaridad.


    HUGO.— ¿Te gusta cariño?


    CELIA.— ¡Me encanta!


    Ambos continúan en la cama refrotándose entre las sábanas, un gran cúmulo de gemidos envolvía todo el dormitorio que hacía temblar hasta las paredes de la intensidad… Por otro lado, en casa de Nicolás pasaban unas cosas parecidas, Nicolás y Eduardo han pasado la noche juntos. Ambos se despiertan a la vez, la mirada de cada uno podía penetrar en la mirada del otro hasta que Eduardo comienza a meter mano a Nicolás por debajo de las sábanas, más adelante comienzan a besarse sin control y a excitarse de una manera elevada. Nicolás coge de la cabeza a Eduardo para que baje lentamente por sus pectorales hasta llegar a sus partes íntimas y hacerle un poco de sexo oral… Pero no todo es sexo dulce, sino que también hay casos amargos como el reencuentro del padre Ángel con un antiguo amor del pasado, Agustina, aquella muchacha joven y guapa a la que el padre Ángel amó con locura en sus años mozos, aquel amor que surgió en los años setenta y que aún suelta chispas.


    AGUSTINA.— Mira, te he traído una sorpresa. Toma.


    PADRE ÁNGEL.— Pero Agustina… no tenías que haberte molestado hermosa, es un regalo precioso (le da un beso).


    AGUSTINA.— Quería que recordemos esos viejos tiempos… mira qué jóvenes estábamos y míranos ahora. Ahí teníamos veinte años… del 1969 es esta fotografía.


    PADRE ÁNGEL.— Pues sí que ha llovido y parece que fue ayer. ¿Te apetece que salgamos a dar un paseo? Hace una mañana buenísima.


    El padre Ángel coge de la mano a Agustina para llevársela de paseo como en los viejos tiempos, ambos salen con una cara sonriente… Hugo y Celia terminan el acto sexual, los dos terminan de gemir y se miran a la cara para darse un beso.


    CELIA.— ¿Esto qué ha sido?


    HUGO.— ¿De qué?


    CELIA.— ¿Es una reconciliación?


    HUGO.— ¡No! Solo ha sido un polvo. No mezcles lo personal con el placer, que no tiene nada que ver. Tú también estabas caliente por dentro como yo lo estaba. Y ahora me voy a la iglesia a ver al padre Ángel… Al entrar a la iglesia, el cura aún no ha llegado y Hugo le espera sentado en un banco, mientras tanto se pone a rezar, no pasan ni cinco minutos y el padre Ángel entra por la puerta sorprendido al ver a Hugo.


    PADRE ÁNGEL.— ¿Qué haces aquí, Hugo?


    HUGO.— Habíamos quedado padre. ¿Me confiesa usted?


    PADRE ÁNGEL.— ¡Claro!


    HUGO.— Ave maría purísima.


    PADRE ÁNGEL.— Sin pecado concebida. ¿Qué trae de nuevo Hugo?


    HUGO.— Verás padre, después de haber tenido en el día de ayer la bronca con mi querida Celia, esta mañana hemos hecho el acto sexual como dos perros en celo.


    PADRE ÁNGEL.— ¡Ese lenguaje! Ahí no hay nada de malo Hugo, habéis consumado como una pareja normal.


    HUGO.— Sí, pero el problema es que yo lo hice sin amor debido a que en ese momento yo estaba cachondo perdido y a la vez enfadado con ella. Acuérdese de que Celia me ha sido infiel.


    PADRE ÁNGEL.— ¿Con quién te ha sido infiel?


    HUGO.— No estoy seguro, pero fijo que ha sido con el mamón de Nicolás y que ahora se está tocando pensando en ella…


    PADRE ÁNGEL.— Mira Hugo. Si Celia se ha ido con otro es porque algo le faltaba en casa y no era comida precisamente.


    HUGO.— ¿Qué me estás queriendo decir?


    PADRE ÁNGEL.— Pues que no le has debido dar mucho amor en casa y se ha tenido que ir con otro. Y con el tema del embarazo en eso sí que ha hecho mal ella, pero ahora hay que mirar hacia el futuro y no al pasado, Hugo.


    HUGO.— ¿Y qué hago? ¿Me quedo con los brazos cruzados hasta que nazca el niño?


    PADRE ÁNGEL.— Podrías esperar, pero más te vale no separarte de ella, eso sería pecado. Aunque no estéis casados, eso hace su función perfectamente. Verás Hugo, en la vida hay que quedarse con lo que uno tiene y no con lo que quieres tener. ¿Me explico? Entonces, lo que tienes que hacer es hallar tú solo la respuesta a esa incógnita que tienes. Así que levanta esos ánimos y cómete el mundo, que vales eso y mucho más.


    Hugo ha entendido perfectamente al padre Ángel y decide seguir caminando al frente para no chocarse con otra piedra que pueda perjudicarle… Gabriela ha citado ahora por la noche a Eduardo y al Sr. Lupa en el punto de encuentro del polígono industrial, para poner en marcha la segunda fase de su plan.


    GABRIELA.— Bien, después de haber fracasado en la primera fase del plan, ahora os presentaré la segunda y no me podéis fallar aquí, si no ya sabéis lo que os pasará…


    EDUARDO.— Pero… ¿Y si el fracaso no es por nuestra culpa?


    GABRIELA.— Sufriréis las mismas consecuencias. ¿De acuerdo? La segunda fase consiste en conseguir que Raquel, la inspectora de la Comisaría Municipal se venga a nuestro bando.


    EDUARDO.— ¿Qué pinta Raquel en todo esto?


    GABRIELA.— Como iba diciendo… quiero que Raquel se una a nosotros para así poder conseguir el dinero de Nicolás, que a su vez sigue en el poder de Hugo.


    EDUARDO.— ¿Pero no es más fácil que le pida yo el dinero que su hermano?


    SR. LUPA.— ¡Pero si no te puede ver ni en pintura, chaval! Así que esa idea queda descartada, Eduardo.


    Por la noche, en el garaje, en la plaza 153 está Nicolás con Eduardo dentro del coche. Nicolás tiene pensado dejar a Eduardo para que no haya problemas entre él y Celia. Pero el problema es que ambos se gustan, pero Eduardo no quiere dejar la relación con él. Mientras hablan, de repente se abre la puerta de acceso al garaje, es Celia. Mientras tanto, Nicolás y Eduardo intentan esconderse agachándose, Celia entra al garaje para coger su coche para hacer unos recados con él… En casa, Hugo está metiéndose en la cama un poco triste, mira el móvil y pone la alarma para mañana a las ocho de la mañana. Se mete en la cama y apaga la luz… Celia está conduciendo por una carretera con lluvia poco intensa, va conduciendo con cuidado y se le ve triste por lo sucedido estos días, en el coche lleva puesta música pop en español… En la comisaría, Raquel está terminando de ordenar unos papeles, es la última en salir, al terminar, coge su bolso, su teléfono y sus llaves. Antes de salir hacia el parking, se encarga de apagar las luces, pero antes tiene que llevar unos papeles al despacho del comisario Ramírez…


    

  


  
    CAPÍTULO 3 LA BALA DE LOS RECUERDOS


    20 de enero de 2004


    Vemos a Hugo de pequeño llorando en un banco del tanatorio municipal, sus padres acababan de fallecer en un accidente de tráfico. El padre Ángel se acerca a Hugo para darle el pésame y darle mucho apoyo.


    PADRE ÁNGEL.— ¡Hugo! ¿Qué tal estás? Siento mucho la pérdida.


    HUGO.— ¡Padre Ángel!


    PADRE ÁNGEL.— Hugo… ¡Yo también me alegro mucho de verte! ¿Cómo te encuentras?


    HUGO.— Ahora mismo feliz por haberte visto.


    PADRE ÁNGEL.— Yo también tenía muchas ganas de verte. ¿Quieres que juguemos a algo? Tú vete pensando el juego, mientras voy a dar el pésame a tu familia…


    Febrero de 2019


    Hugo y Celia están durmiendo en la habitación, a Hugo le suena el despertador para irse a trabajar, se levanta sin hacer mucho ruido. Antes de que Hugo salga de la habitación, decide coger el móvil de Celia e intentar entrar en él para leer las conversaciones. El móvil se encuentra con huella, coge la mano de Celia y así consigue desbloquear el teléfono. Hugo comienza a leer mensajes, al abrir la aplicación de mensajería, ve que habla mucho con Nicolás y él tenía razón, sus sospechas eran ciertas, comienza a leerlos y se queda asombrado. Mientras los está leyendo, Celia empieza a despertarse poco a poco y, para que no se dé cuenta de que ha cogido el móvil, Hugo comienza a besar la mano de Celia para disimular.


    CELIA.— ¿Qué haces Hugo?


    HUGO.— Nada, darte los buenos días. ¿Qué tal ha dormido mi niña?


    CELIA.— ¿Vas fumado? ¿Hola?


    HUGO.— No. ¿Por qué?


    CELIA.— Hombre, mira cómo me trataste el otro día y mira hoy.


    HUGO.— Hala… ya le has quitado la magia a todo.


    CELIA.— ¿Pero qué magia? ¿Te crees el Mago Pop ahora o qué?


    HUGO.— Joder Celia, le quitas la gracia a todo de verdad, anda y cómete una mierda.


    Celia está duchándose con la música bien alta a la vez que ella canta muy alegre, varios minutos después entra Nicolás por el baño de sorpresa. Celia se asusta y casi se resbala en la ducha. Nicolás quiere meterse en la ducha con ella, pero ella quiere evitarlo para no liar más las cosas, pero acaba cediendo.


    NICOLÁS.— Qué calentita tienes el agua. ¿Hacemos cositas salvajes en la ducha?


    CELIA.— Hombre pues… en este plato de ducha que es más pequeño que mi dedo, pues complicado.


    NICOLÁS.— No seas exagerada. (Le mete mano).


    CELIA.— ¡Ay Nicolás!


    Ambos se refrotan en la ducha disfrutando mutuamente de los orgasmos. Mientras, en la oficina, Hugo está sentado en su despacho con su ordenador portátil, está rellenando unos informes sobre los becarios que vinieron la semana pasada para hacer las prácticas, de pronto, por la puerta entra su secretaria Roxana.


    ROXANA.— Te traigo los nuevos presupuestos para 2020.


    HUGO.— ¿Ya? Pero si acabamos de empezar 2019.


    ROXANA.— Me están metiendo prisa los del departamento de finanzas.


    HUGO.— (Examina los papeles). Pues está todo correcto. ¿Querías algo más, Roxana?


    ROXANA.— Sí. Han llamado los de la alarma para hacer unas modificaciones en no sé donde.


    HUGO.— Les llamo ahora mismo y lo soluciono. Gracias, Roxana.


    Al caer la noche, en el lago de la Casa de Campo de Madrid se encuentran Celia y sus amigas. También les acompaña un amigo de Nicolás, llamado Iván. Todos están bebiendo con las litronas de cerveza y sus cubatas, parece ser que Celia es la que está más afectada por la bebida a pesar de que no puede ingerir alcohol. Celia al estar afectada por ello, dice cosas sin venir a cuento.


    CELIA.— Uf… cómo me pones, Iván. ¿Te vienes detrás de aquellos arbustos?


    IVÁN.— ¿Perdón? Celia, vas un poco borracha.


    CELIA.— ¡Qué va! Si voy perfectamente.


    Al poco tiempo, la policía llega al lugar donde se está realizando el botellón. Al verlos, recogen rápido y se montan en sus coches correspondientes


    CELIA.— ¡Yo conduzco!


    NICOLÁS.— ¡Pero cómo vas a conducir! Trae, yo llevo el coche, que tú no estás en condiciones de llevarlo.


    Uno de los policías interrumpe la huida de Celia y Nicolás. A pesar de volver a intentar escabullirse, no lo consiguen.


    POLICÍA.— ¿Ha bebido, caballero?


    NICOLÁS.— No, señor…


    POLICÍA.— ¿Está usted seguro? Porque aquí veo yo un par de litronas de cerveza. Bien, quítele el plástico a la boquilla.


    NICOLÁS.— ¿Pero esto qué es? ¡Sí, parece un tapón!


    SILVIA.— ¿Un tampón? Pues dámelo porque no me he traído ninguno.


    POLICÍA.— ¡Tapón señora! ¡Tapón! Bien, ahora sople y no pare hasta que yo se lo diga.


    Nicolás termina de soplar y se sorprende al saber el resultado.


    POLICÍA.— ¡Nicolás! Está usted en el límite.


    NICOLÁS.— ¿Eso es bueno no?


    POLICÍA.— Les voy a dejar marchar al no poder sancionarle.


    Nicolás, Celia y Silvia se meten en el coche para irse a casa a descansar… Hugo está en un botellón con un par de amigos suyos, uno de ellos tiene una pistola e intenta quitarse la vida con ella delante de sus amigos.


    ALEJANDRO.— ¡Quieto todo el mundo!


    HUGO.— (Asustado). ¿Qué haces? Baja eso. Bájala despacio…


    Alejandro tiene la pistola puesta en la cabeza, con el dedo puesto en el gatillo y decidido a apretarlo. Los demás amigos están asustados y, para no meterse en medio, se apartan de Hugo y Alejandro, pero… Alejandro va lentamente ajustándose la cabeza para poder disparase a sí mismo, pero en un instante todo cambió, uno de los amigos se lanza por el lateral de Alejandro y, por inercia, él acaba disparando. Hugo está en el suelo, con su pecho sangrando y temblando. Alejandro está en el suelo inconsciente al darse un golpe en la cabeza con una piedra, los demás están intentado ayudar a Hugo, mientras que solo un amigo se dispone a ayudar a Alejandro. Uno de los amigos decide llamar al 112 para solucionar el problema y salvarles la vida a ambos. Al cabo de unos minutos, la ambulancia llega al lugar, los cuatro médicos se dividen en dos para atender a Hugo y Alejandro. Los amigos se quedan mirando la situación asustados y asombrados. Alejandro acaba de entrar en parada, uno de los médicos se acerca con las palas para proceder a reanimarle. Dos amigos deciden acompañar a Hugo y a Alejandro al Hospital, mientras que los demás deciden marcharse a casa a descansar. En el hospital, la ambulancia acaba de llegar. Los médicos sacan a los afectados de las ambulancias lo más rápido posible y llevarlos a los boxes. Los demás pacientes se apartan del pasillo para dejar espacio para las camillas de ambos. A Hugo le asignan el box número cinco, mientras que a Alejandro le pasan al seis. Hugo está ensangrentado en la camilla, casi inconsciente. Los médicos intentan mantenerle despierto, hay que sacarle la bala del lado derecho del pecho. Con Alejandro tienen ciertas complicaciones, volvió a entrar en parada y los médicos vuelven a intentar reanimarle y poder despertarle, pero sin éxito; lo intentan una segunda vez más, pero sin éxito, los médicos le dan por muerto. Hugo necesita una transfusión de sangre urgente, pero también deben operarle de urgencia para sacarle la bala que tiene dentro del pecho. Mientras, en la entrada de urgencias, están los amigos de Hugo esperando a que venga Celia, pero se dan cuenta de que nadie la ha llamado, uno de ellos decide llamarla para contarle lo sucedido. A las tres y media de la mañana, Celia llega al hospital y se encuentra con los amigos de Hugo y ellos le cuentan lo que ha sucedido.


    20 de enero de 2004


    Hugo está jugando con sus muñecos en el suelo del hall del tanatorio, por detrás le sorprende el padre Ángel. El niño ya sabe a qué quiere jugar y se lo muestra.


    HUGO.— Estoy jugando con mis Action Man. Están en una misión para salvar el planeta, un meteorito ha caído sobre la tierra y tiene que salvar a todos los humanos. Mira, este es Hasbro, es uno de los capitanes de la misión, este otro es el señor Rápido, es capaz de correr a una velocidad de treinta kilómetros por hora.


    PADRE ÁNGEL.— ¡Hala! ¡Qué rápido corre! ¿Yo quién soy?


    HUGO.— Tú este, Hasbro… recuerda que es el capitán.


    Ambos empiezan a jugar corriendo por todo el hall del tanatorio.


    PADRE ÁNGEL.— ¡Corre! Hay que salvar el planeta.


    HUGO.— ¡Cuidado Hasbro, tienes a alguien detrás!


    PADRE ÁNGEL.— ¡Oh! ¡Me atacan! ¡Socorro!


    Hugo sonríe y se ríe, el padre Ángel se alegra al ver la cara de felicidad que tiene el niño, de pronto el padre Ángel coge a Hugo por detrás, se lo pone en los hombros y empieza a representar que luchan con los enemigos.


    Febrero de 2019


    Celia entra de repente al quirófano, los cirujanos se sorprenden al verla e intentan echarla al no poder estar ahí. Celia no deja que la echen, ella se acerca a Hugo y le habla.


    CELIA.— Hugo… Hugo.… Despierta, ya estoy aquí, estás conmigo, soy Celia.


    20 de enero de 2004


    Hugo empieza a ver una luz blanca con gran intensidad, el padre Ángel le baja de los hombros y lentamente Hugo va caminando hacia la luz, a la vez que escucha la voz de Celia. Él se introduce dentro de la luz y antes de desvanecerse se da media vuelta y se despide del padre Ángel con las manos y lanzándole besos con ellas.


    Febrero de 2019


    Hugo poco a poco va abriendo los ojos, lo primero que ve es a Celia cómo le está observando fijamente, al ver que despierta, ella avisa al doctor para que pueda examinarlo. En la sala de reanimaciones, Celia le cuenta a Hugo lo ocurrido.


    CELIA.— Por fin has despertado.


    HUGO.— ¿Qué hora es?


    CELIA.— Las seis y media de la mañana. ¿Estabas soñando algo?


    HUGO.— Sí… soñaba algo extraño era un flashback de mi infancia, estaba en el tanatorio, mis padres acababan de fallecer.


    CELIA.— ¿No te acordabas de ello?


    HUGO.— No… pero no entiendo por qué estaba el padre Ángel. No sé, tengo esos recuerdos olvidados y no me acuerdo de nada.


    Poco a poco Hugo va atando cabos sobre el sueño que ha tenido, él recuerda que cuando él era pequeño, una asistente social llegó al orfanato donde él se encontraba, le estaba informando de que una persona le había adoptado y él no sabía quién podría ser, hasta que ahora recuerda todo y se recupera de la amnesia.


    HUGO.— ¡Ya lo sé! Ya sé porque el padre Ángel está tan pendiente de mí. Él me adoptó cuando yo era pequeño, ahora lo entiendo todo.


    Hugo se levanta, coge el gotero que le sostiene el suero y sale de la sala de reanimación a pesar de que no podía levantarse. Celia le sigue por detrás para volver a introducir a Hugo en la sala… Al día siguiente, en el cementerio municipal están los familiares de Alejandro. También asisten Celia y Hugo para despedir a su gran amigo que se fue de este mundo por un golpe de mala suerte, los familiares se acercan a la tumba para darle el último adiós. Celia no puede contener las lágrimas y llora, se refugia en los brazos de Hugo, él lleva muletas para poder sostenerse, solo se oyen los llantos y se puede sentir el dolor de los familiares… Por la tarde, Hugo está sentado en el sofá viendo la televisión solo, está viendo el informativo de las tres de la tarde, de repente una noticia le sorprende y le llama la atención.


    «Muere Stanley Donen, el renovador de la comedia y el musical. Era el último superviviente de la gloriosa generación de directores que trabajaron en la era dorada de Hollywood».


    Hugo sube la noticia a las redes sociales. En el día siguiente, amanece con un día soleado y Hugo decide preparase su desayuno favorito, la casa está silenciosa, coge su taza, se sirve su leche, le echa su cacao en polvo y, sin esperarlo, a Hugo se le cae la taza con la leche, al recogerlo, él se resbala y cae al suelo con tan mala suerte que al caerse se le abre la herida del pecho que fue cosida recientemente en el hospital. Decide llamar al padre Ángel, ya que Celia no puede cogerle el teléfono; el padre se lo coge y va de camino a su casa. La ambulancia llega al domicilio de Hugo, el padre Ángel está con él y ambos se suben a la ambulancia para ir al hospital, los médicos estabilizan a Hugo para que no se les vaya.


    PADRE ÁNGEL.— ¿Se pondrá bien doctor?


    MÉDICO.— Sí, no se preocupe, solo se le ha abierto la herida y ha perdido sangre. Y se recuperará, ya lo verás. ¿Usted es familiar?


    PADRE ÁNGEL.— Es una historia muy larga… realmente soy el padre de Hugo, he sido su tutor legal durante media vida suya, lo adopté en el 2004. Y el otro día me contó su mujer que no recordaba nada.


    MÉDICO.— Puede ser que, al haber perdido sangre, tenga pérdidas de memoria.


    PADRE ÁNGEL.— ¿Es curable, doctor?


    MÉDICO.— En la mayoría de los casos evolucionan favorablemente, Hugo es joven y yo creo que lo soportará y se recuperará pronto de la amnesia.


    Al medio día, en la escuela en la que trabaja Celia ha sonado la campana para el recreo, los alumnos y alumnas salen al patio para descansar y jugar con la pelota. A Celia le ha tocado hacer guardia en el recreo junto a sus compañeros, aún está preocupada por Hugo, cree que no ha superado todavía la amnesia correctamente. Ella decide hacer una llamada a Hugo para ver cómo se encuentra y cómo ha pasado la noche, pero no obtiene respuesta, lo vuelve a intentar por si casualmente lo coge… otra vez sin éxito, Celia no vuelve a intentarlo. De pronto, un niño se le acerca para preguntarle una cosa, pero Celia está distante y contesta de mala manera al niño, un compañero de Celia se percata de lo sucedido e intenta calmar a Celia. El profesor la pregunta generosamente, pero ella le responde de una forma vulgar, pero él no se lo toma a mal, es más, él sabe que ella está pasando por un mal momento al notárselo en la mirada. De un momento a otro, Celia se desploma al suelo de forma inesperada, uno de los profesores intenta despertarla, pero no lo consigue; Celia aún tiene pulso, pero débil. Los profesores se la llevan a la sala de profesores para intentar relajarla, el director del colegio está preocupado al ver que todavía no ha despertado del desmayo, pero unos segundos después, todo cambió, ella despertó y el médico del colegio se puso a examinarla y no le encontró nada raro, le recomendó que se cogiese la baja por maternidad. Una semana después, Hugo salió del hospital curado y con las heridas cicatrizadas y Celia se cogió la baja. Los dos entran por la puerta de casa, Hugo ya no tiene tantos dolores, pero Celia le sigue ayudando a caminar para que no fuerce tanto. Ambos se miraron de una forma extraña, una mirada de deseo, sabemos que aún hay chispa entre los dos, pero no quieren dejarlo salir.


    CELIA.— No dejo de pensar en el daño que te he podido causar por haberme liado con Nicolás.


    HUGO.— Y de tener un hijo con él, no lo olvides. Eso es difícil de olvidar Celia, por lo menos para mí.


    CELIA.— Lo sé y te quiero pedir mil disculpas por ello. Me porté mal contigo y no sé si podrás perdonarme algún día. No hables, déjame terminar, también quiero decirte que si quieres que nos separemos un tiempo lo entenderé; por otro lado, no quiero que esta crisis salga a la luz y debo decirte que al final sí voy a tener el bebé y ya me he cogido la baja por maternidad.


    HUGO.— Ahora me toca a mí. Yo te voy avisar de una cosa, Nicolás no es de fiar, seguro que tiene algún trapo sucio por ahí, que ya me encargaré yo de sacárselo y si no el tiempo al tiempo.


    CELIA.— ¿Qué me estás queriendo decir Hugo?


    HUGO.— Que no te fíes mucho de Nicolás, igual que me la clavó a mí por detrás, también te la puede clavar a ti.


    CELIA.— Porque te haya robado a ti, no quiere decir que también me lo haga a mí.


    HUGO.— ¡Me importa una mierda, Celia! Yo te digo lo que pienso y no pienso volver a mover ni un dedo por ti, bastante hice ya.


    CELIA.— ¿Perdón? ¿Qué cosas has hecho tú por mí? ¡Mira! No tengo el papo para farolillos.


    HUGO.— Lo primero, te voy a ser sincero, lo tuyo con Nicolás lo sé desde hace dos semanas y mira todo el tiempo que me lo he estado callando, o sea que… Otra cosa te voy a decir, hoy es la última noche que paso en esta casa.


    Hugo da por finalizada la conversación y se dispone a hacer la maleta para irse de la casa en la que vive actualmente. Hugo se encuentra alterado y estresado y, por ello, decide ir a la iglesia para hablar con el padre Ángel y pedirle consejo. Al llegar, el padre Ángel está limpiando el confesionario y se sorprende al ver a Hugo.


    PADRE ÁNGEL.— ¿Qué te trae por aquí, Hugo?


    HUGO.— He discutido con Celia. Pues que todo me sale mal en esta vida, primero me pone los cuernos, luego se queda embarazada. ¿O era al revés? Ya no lo sé. Y estoy cansado de dar siempre cosas por ella, pero luego no recibir nada a cambio.


    PADRE ÁNGEL.— Verás Hugo, cuando yo tenía tu edad yo ya tenía mi primer amor, Agustina… una mujer maravillosa, romántica, alegre, risueña y lo tenía todo. Y ahora el tiempo nos ha vuelto a rejuntar y es algo que jamás podré olvidar, o sea que aprovecha el presente y no pienses en el pasado. Tu futuro es estar a su lado y no estar por separado.


    HUGO.— ¿Qué me estás queriendo decir con eso padre?


    PADRE ÁNGEL.— Hugo, lo que te estoy diciendo es que te dejes de tonterías, tienes que luchar por tu relación, lucha por tus sueños como gran luchador que eres.


    Hugo se queda impactado por las palabras del padre Ángel, no imaginaba que él hablase tan bien, es como si alguien le estuviese dando un par de bofetadas. Más tarde, en la cafetería de la plaza, Gabriela está leyendo un libro a la vez que se toma un café cortado mientras que espera al Sr. Lupa. A lo lejos, se le ve llegar con cara de preocupación.


    GABRIELA.— Verás Sr. Lupa, me conoces bastante bien y sabes perfectamente que no me gustan esos métodos que tenéis Eduardo y tú, y vais a llegar a tal punto en el que voy a estallar y va a ser peor.


    SR. LUPA.— ¿Y qué quieres que haga?


    GABRIELA.— Veo que usted es un poco terco y eso me acaba cansando. ¿Sabes lo que pasa si me enfado? Pues que sacaré mi pistola a pasear y te dispararé a bocajarro. ¿Entiendes? Más te vale ir cumpliendo con lo que te digo si no quieres acabar como tú guardaespaldas. Así que tienes que hacer lo mismo que te pedí el primer día. ¡Eliminar a Hugo Martínez del juego!


    SR. LUPA.— ¡Pero eso sigue siendo una locura!


    GABRIELA.— Solamente espero que lo hagas.


    Gabriela se levanta y se marcha dejando incertidumbre. Mientras, el Sr. Lupa estudia un plan para poder acabar con Hugo sin levantar sospechas y que no puedan pillarle. Seguidamente, Hugo está en su despacho con su ordenador portátil trabajando rellenando unos documentos sobre la contabilidad del negocio y del centro comercial, pero al instante Gabriela entra haciéndose pasar por una clienta que quiere comprar uno de los centros comerciales que regenta Hugo.


    GABRIELA.— ¡Buenos días!


    HUGO.— ¡Adelante! Pase, no se quede ahí de pie.


    GABRIELA.— Estaría interesada en comprarle uno de sus centros comerciales, especialmente el que tiene en Gran Vía.


    HUGO.— Sintiéndolo mucho, ahora mismo no tengo ninguna necesidad de vender ninguno de mis centros comerciales; y en especial ese.


    GABRIELA.— Vaya… creo que esto puede hacerle cambiar de opinión.


    Hugo sigue sin querer acceder a la venta del centro comercial, así que Gabriela tiene que sacar su maletín lleno de dinero, le ofrece un maletín con cinco millones de euros a toca teja, pero aun así se niega.


    HUGO.— ¡Wow! Es mucha cantidad, señora, pero como ya te dije, no estoy interesado en vender.


    GABRIELA.— Pues ya te digo yo que lo aceptarás sí o sí.


    Ella se levanta y se saca la pistola del bolso y se la pone en la sien de Hugo, él responde asustado y sin mover ni un músculo


    GABRIELA.— ¿Ya sabes cómo funciono verdad? Esto solo era una trampa para quedarnos solos, como ves, ha sido muy fácil entrar a las oficinas, tienes una seguridad de mierda. Por lo tanto… necesito que me hagas un favor, quiero que cojas todas tus putas cosas y te largues de este país.


    HUGO.— ¿Pero tú quién te crees que eres para decirme eso?


    GABRIELA.— ¿Vas hacer lo que te digo sí o no?


    HUGO.— ¡No! La N con la O, «no».


    GABRIELA.— ¿Perdón? ¿Estás seguro? Como pulse el gatillo no hay vuelta atrás, si no te vas por tu cuenta, yo te mandaré a un lugar del cual nunca se vuelve.


    Gabriela se concentra y poco a poco va pulsando el gatillo. En cuanto ella tiene el dedo totalmente en el gatillo, Hugo está cada vez más asustado, hasta que se escucha el sonido de un disparo, al oírlo, Hugo se lleva las manos al estómago y se toca todo el cuerpo. Él no sabe qué ha pasado hasta que Gabriela grita de dolor. Hugo mira a la puerta y se ve a Raquel con la pistola apuntando a Gabriela, ella ha disparado sin dudarlo en el hombro izquierdo, Hugo se alegra al verla. Gabriela suelta la pistola y la deja caer al suelo, ella se lleva las manos al hombro para intentar controlar la hemorragia. Raquel ordena entrar a dos compañeros para proceder a la detención de Gabriela por intento de asesinato. Raquel se queda a solas con Hugo para preguntar qué ha ocurrido en el despacho. Ambos se sientan alrededor de la mesa, pero Hugo no puede contener las lágrimas y se derrumba.


    

  


  
    CAPÍTULO 4 IMÁGENES NEGATIVAS


    Nicolás y Celia están en el coche, aparcados en frente del edificio en el que vivió ella, mientras, Nicolás le está proponiendo que se vayan a vivir juntos y que deje a Hugo atrás, pero ella tiene dudas sobre ello, sabe que él se deprimiría mucho sin estar ella. Nicolás se pronuncia sobre ello diciéndole que ella no puede seguir viviendo en una mentira constante. Pero Celia está harta de escuchar la misma historia todos los días, así que decide bajarse del coche para no seguir escuchando la conversación y se introduce en el portal para subir a su casa. De seguido, Raquel ha preparado un dispositivo para desmantelar la mafia que lidera Gabriela, todavía no sabe si la operación saldrá bien. Raquel y sus compañeros llegan a la nave del polígono industrial donde se encuentra el punto de encuentro de la mafia. Mientras tanto, en el interior de la nave, Eduardo y el Sr. Lupa están estudiando un plan para acabar con Hugo, pero por sorpresa Raquel entra con todo su equipo a la nave, tapando todas las salidas posibles.


    RAQUEL.— ¡Quieto todo el mundo!


    EDUARDO.— ¿Qué hacen aquí?


    SR. LUPA.— ¡Son policías, imbécil!


    RAQUEL.— Eduardo Martínez y Alejandro Zuzunaga. Quedan detenidos por extorsión hacia Hugo Martínez y Celia Santos.


    EDUARDO.— (Al Sr. Lupa). Te lo dije… nos han pillado.


    SR. LUPA.— ¡Te estoy diciendo que te calles!


    EDUARDO.— ¿Pero tú quién te crees que eres? ¿Qué porque seas mujer ya tienes que ser superior a mí? ¡Pues no! No eres nada ni nadie para decirme lo que tengo que hacer.


    RAQUEL.— ¿Has terminado ya?


    EDUARDO.— ¡Sí!


    RAQUEL.— Soy policía y sí soy quien para decirte lo que tienes que hacer. Lo que tienes que hacer es callarte esa bocaza que tienes.


    SR. LUPA.— (A Eduardo). La has cagado macho… con estas cosas no se juegan, date cuenta que ahora hay mucha feminista suelta. Aunque siendo sinceros… yo estoy a favor de ello. Ya es hora de que las mujeres sean superiores a los hombres y que los hombres estemos de una maldita vez debajo de ellas, ya es hora de que se las reconozca.


    EDUARDO.— ¿Se puede saber qué te ocurre en la cabeza? En fin…


    SR. LUPA.— Eres un puto desagradecido que no sabe donde caerse muerto, que por ser el hermano mayor de Hugo te crees superior a él, cuando realmente tú no eres ni la mitad que él, al menos él tiene una empresa. ¿Tú que tienes? ¡Una mierda bien grande! ¿Y pretendes que te tome en serio, Eduardo? ¡Ni de lejos!


    Cuando terminan de hablar, los policías se llevan a Eduardo y al Sr. Lupa al coche patrulla para llevarlos a comisaría y proceder a su interrogatorio. Al caer la tarde, Hugo llega a la iglesia y se dirige al despacho del padre Ángel para hablar con él.


    HUGO.— Estaba yo tranquilamente en mi despacho, cuando de repente entró una señora un poco extraña para ofrecerme no sé cuánto dinero por compararme uno de mis centros comerciales, especialmente el de Gran Vía. Entonces al yo decirle que no, ella me saca una pistola y comienza a amenazarme, entonces cuando ella se disponía a dispararme, un silencio envolvió todo mi despacho... entonces, de repente se escucha un disparo, nada más escucharlo, con mis manos empiezo a tocarme todo el cuerpo en busca del balazo, pero por suerte el disparo fue para Gabriela. Me quedé sorprendido. A Gabriela la habían disparado por detrás sin yo saberlo, fue Raquel, la amiga policía de Celia que es policía, que por alguna razón mi secretaria alertó de lo que estaba pasando en el interior de mi despacho.


    PADRE ÁNGEL.— ¡Wow! ¿Pero estás bien?


    HUGO.— ¡Perfectamente! Por suerte estoy bien, pero ha sido un susto enorme.


    PADRE ÁNGEL.— ¿Qué sabes de Gabriela?


    HUGO.— Lo último que sé es que Raquel se la llevó detenida, pero poco después, Raquel fue al polígono donde ella tiene su centro de operaciones y donde se reúne toda la mafia.


    PADRE ÁNGEL.— Bueno… ya sabes que estoy aquí para lo que necesites. Ahora lo que tienes que hacer es irte a casa, descansar esa cabeza y penar en otras cosas.


    HUGO.— No te preocupes, papá, ve tranquilo. Yo ahora salgo y me voy a casa a descansar como me has dicho, que no he podido descansar en estos días atrás.


    PADRE ÁNGEL.— Está bien, cuando salgas cierra la puerta, ¿vale?


    Hugo sale de la iglesia un poco aliviado al haber hablado con su padre. A media tarde, en la comisaría, Eduardo y el Sr. Lupa están de camino a las celdas. Cuando llegan, se sorprenden al ver a Gabriela en una de ellas, pero uno de ellos quiere hablar con ella, pero Raquel se lo impide.


    RAQUEL.— ¡Eh! Sin tocar, sin tocar


    GABRIELA.— ¿Se puede saber qué hacéis aquí? ¿Y el recado?


    EDUARDO.— ¿Cómo que el recado? Si estamos aquí es gracias a ti. ¡Nos han pillado!


    GABRIELA.— ¿Por mi culpa? ¡Imposible! Si sois torpes es vuestro problema, no el mío.


    SR. LUPA.— ¡Calma chicos! ¡Calma!


    GABRIELA.— Y yo también estoy aquí por vuestra culpa, al no haber hecho bien vuestro trabajo desde el principio. Fui yo misma la que se presentó en el despacho de Hugo para deshacerme de él, ya que vosotros no habéis tenido el valor de hacerlo todavía.


    RAQUEL.— (Interviene). ¿Se puede saber qué os pasa? Lleváis discutiendo todo el día.


    GABRIELA.— ¡Cállate zorra!


    RAQUEL.— ¡A mí no me hables así! ¡Que te quede claro! Yo soy la autoridad, respétame.


    Ella se saca la pistola para meterle miedo, pero Gabriela le ataca con su ironía.


    GABRIELA.— ¿Qué haces con eso? ¿Me vas a matar? ¡Ay qué pena! ¡Hazlo si tienes ovarios, zorra!


    RAQUEL.— ¡Basta ya de tonterías! A partir de ahora se hará lo que yo diga. ¿Estamos? Bien, ahora a callar y cada uno a su celda, si no ya sabéis lo que os pasará.


    Raquel, cabreada, lanza un disparo al techo para que todos se callen y dejen de decir tonterías. De pronto, un silencio se hizo en las celdas y ninguno de ellos hablaba y Raquel se marcha a su mesa a rellenar informes. En el callejón, al lado del portal de Celia, Hugo está llegando cuando de repente ve a Nicolás y a Celia juntos y dándose un beso. Cuando los ve, Hugo retrocede unos pasos para que no le vean y se esconde entre los arbustos. Al ver que los dos se van, Hugo va corriendo a casa para que no le vean en caso de que se diesen media vuelta, mientras, en el coche están Celia y Nicolás de camino a un lugar sorpresa que Nicolás ha preparado para ella, es una cena sorpresa que ni ella se imagina cuál puede ser. Al llegar, Nicolás le abre la puerta del coche a Celia, él siempre es un caballero. Él la coge de la mano, suben las escaleras de un chalet enorme, con una decoración moderna, una puerta de metal con el nombre de la familia y con un buzón digital, lo último en buzones. Nicolás introduce la llave en la cerradura del chalet y Celia le sigue por detrás…


    NICOLÁS.— ¡Mamá! ¡Papá! ¿Qué tal? (Se abrazan). Os presento a Celia, mi…


    CELIA.— ¡Su compañera de aventuras! Una amiga suya, a secas.


    RAMÓN PAPÁ.— ¡Hola, bonita! ¿Qué tal? Dame dos besos, anda.


    CARMEN MAMÁ.— ¡Hola, guapa! Dame dos besos a mí también. ¿Cómo estás? Nosotros ahí vamos, ya sabes, con nuestros dolores de persona mayor, pero bien.


    Celia, tímida, se sienta porque no puede quedarse mucho rato de pie por el embarazo. Mientras que ellos hablan y se conocen, Hugo está en la habitación de su casa en busca de una pistola para poder realizar su venganza. Hugo rebusca por todos los cajones, el armario, debajo de la cama hasta que decide levantar el colchón y ahí fue donde la encuentra, la coge y la carga, y ahí es cuando empieza la acción. A continuación, Hugo abre el armario, se pone un traje y corbata, se pone gomina en el pelo y se termina de acicalar y, por última vez, vuelve a cargar la pistola para comprobarlo. Hugo abre su móvil e intenta localizar a Celia para saber dónde está, él le tiene puesto un localizador para saber dónde está en cada momento y poder controlarla. Al tener la localización, Hugo se dirige a la Urbanización Los Molinos, ubicado en Alcobendas. Hugo aparece con su coche en la calle de la casa de los padres de Nicolás, aparca en frente, al salir del coche va sacando la pistola que tenía guardada en la espalda y pega un disparo a la ventana para que se alertasen, pero al romper el cristal a causa del disparo, los que están en el interior se asustan al no saber qué está pasando. Todos asustados al escucharlo, el cristal de la ventana está roto en pedazos, Celia se asombra al escuchar la voz que viene de fuera.


    HUGO.— (Desde fuera). ¡Nicolás! ¡Sé que estás ahí! ¡Da la cara si tienes narices!


    Él sigue apuntando con la pistola a la ventana para que Nicolás se asome desde ella.


    HUGO.— ¡Sal, traidor! ¡Ven y da la cara como un hombre! También sé que Celia está contigo.


    Al escuchar tanto barullo, los padres de Nicolás preguntan por lo sucedido. Pero él, no evita la pregunta y responde con sinceridad.


    RAMÓN PAPÁ.— ¿Quién es Hugo?


    NICOLÁS.— Hugo es… la pareja de Celia


    RAMÓN PAPÁ.— ¿Entonces qué hace aquí?


    NICOLÁS.— ¡Yo que sé papá! ¿Me ves con cara de saberlo?


    Hugo no aguanta más y aumenta más la voz para que Nicolás dé la cara, pero al no aguantar, decide asomarse por una de las ventanas que da a la casa.


    HUGO.— ¡Hombre! Vaya, vaya… si no me acerco yo, tú no te asomas ¿eh, valiente? Qué jeta tienes, campeón.


    NICOLÁS.— ¿Se puede saber qué haces aquí?


    HUGO.— ¡Dile a Celia que salga de una vez!


    CELIA.— ¿Pero qué haces aquí? ¿Y esa pistola? ¿De dónde la has sacado? ¿Acaso tienes la licencia B?


    HUGO.— ¿A ti qué narices te importa? ¿A caso te importaba yo cuando te acostabas con este esperpento?


    Hugo apunta con la pistola a Celia y ella se pone nerviosa y con intentos de llorar, pero él no quiere explicaciones e intentar marcharse, pero Celia lo retiene.


    HUGO.— ¿Qué me tienes que explicar? ¿El por qué te lo estás tirando y que piensas irte a vivir con él y dejarme a mí tirado?


    NICOLÁS.— ¿Pero tú quién te crees que eres para tratarla de esta manera?


    HUGO.— ¡Que te calles! No eres el más indicado para decir eso, porque yo por lo menos no voy robando boletos de lotería por ahí, ni tampoco voy robando cajas fuertes de establecimientos comerciales.


    CELIA.— Hugo por favor. Vayámonos a casa y aclaremos todo este asunto. ¿Vale?


    HUGO.— ¿Para qué? ¿Para que al día siguiente te vayas con este ser? No Celia no, no voy a correr ese riesgo. Tú y yo acabamos de poner un punto y aparte a nuestra relación.


    Hugo sube al coche y se marcha dejándolos a ellos en el chalet. De noche, Eduardo se despierta en mitad de la noche, mira a su alrededor para ver si el Sr. Lupa o Gabriela se encuentran despiertos. Ve que están dormidos, entonces decide despertar al Sr. Lupa. Al ver que no despierta, le pega con la mano abierta en el moflete.


    SR. LUPA.— ¿Se puede saber qué haces?


    EDUARDO.— Escucha… ¿Crees que saldremos de aquí?


    SR. LUPA.— ¿En serio me estás preguntando esto a la una y media de la madrugada? ¿No podías esperar a mañana?


    EDUARDO.— ¡Pues no! No consigo dormirme.


    SR. LUPA.— Pues ponte a hacer crucigramas, así que a mí no me digas nada. ¿Y qué quieres que haga yo? ¿Te cuento un cuento? ¿Una nana? Anda y vuélvete a dormir.


    EDUARDO.— ¡Es que no puedo! ¡Respóndeme!


    SR. LUPA.— A ver, Eduardo… ¿Tú crees que después de todo lo que ha pasado crees que vamos a salir impunes de esta situación?


    EDUARDO.— ¡No lo sé! Por eso te lo estoy preguntando.


    SR. LUPA.— Mira Eduardo, contigo es como hablar con un niño, nunca está satisfecho con nada; anda, buenas noches.


    Eduardo sigue con la mosca detrás de la oreja y no es capaz de saber qué les puede ocurrir cuando se celebre el juicio. Al otro día, Hugo está en la mesa del salón trabajando con su ordenador redactando, pero de pronto entra Celia, pero la ignora y ella le pide explicaciones por lo ocurrido anoche. Celia se acerca a él para que por favor le dé explicaciones.


    HUGO.— Lo sabes perfectamente, no te hagas la tonta… Aunque eso se te da muy bien últimamente.


    CELIA.— ¿Qué estás insinuando?


    HUGO.— ¿Qué insinúo? Que eres una víbora sin sentimientos y que te importa nada lo que me pase.


    CELIA.— ¿Perdona? Mira, si me he ido con Nicolás ha sido porque algo me faltaba en esta casa.


    HUGO.— ¿A sí? ¡Dime!


    CELIA.— Lo primero es amor. Lo segundo ha sido cariño, me faltaba cariño. Últimamente haces como si no existiese. ¿Te acuerdas aquella vez que me entregaste el sobre y luego te fuiste sin darme explicaciones?


    HUGO.— Eh, Celia. ¿Eso a que viene? Ha pasado mes y medio de eso. Ya te lo expliqué unos días después.


    CELIA.— Y otra cosa Hugo, que sea la última vez que me tratas de esta manera. ¿Okey?


    HUGO.— ¿Y me lo dices tú? Que eres la primera que sale corriendo en cuanto tiene un mínimo problema. ¿Qué quieres que te diga?


    CELIA.— Mira, no voy a entrar en la misma conversación de siempre. ¿Vale? Haz lo que te salga de ahí abajo.


    Mientras que están discutiendo… un temblor se empieza a notar en el suelo, varios cuadros caen al suelo del temblor. Hugo y Celia se abrazan del susto, ambos se miran y se separan al instante. La tierra sigue temblando cada vez más fuerte, hasta que los dos se meten debajo de la mesa para resguardarse y que nada les caiga en la cabeza… Diez minutos después, el temblor cesa y ambos pueden salir de debajo de la mesa aún con miedo. Al salir, los dos recogen los destrozos que ha causado el temblor que ha sacudido la ciudad hace un instante. Recogen cuadros, papeles, cuadros caídos, plantas… pero uno de los cuadros a Hugo le llamó la atención, lo cogió y se puso a observarlo con detenimiento. Celia también se acerca a ver la fotografía que sostiene Hugo con las manos.


    HUGO.— Celia… ¿Te acuerdas de este día?


    CELIA.— ¡Sí! ¡Nuestro primer viaje juntos! Hace dos años… ¿Te acuerdas a donde fuimos?


    HUGO.— Sí, fuimos a Venecia. ¿Recuerdas? ¡Qué tiempos aquellos!


    CELIA.— Sí. Ahí fue cuando se te cayó la cartera al agua, qué risa ese día. ¡Hala! Mira esta otra. Es del viaje de fin de curso.


    HUGO.— ¿Cuál de todos? ¿Final de grado de Educación Infantil?


    CELIA.— ¡Sí! Ese.


    HUGO.— ¡Wow! Que tiempos… Aunque tampoco hace tanto eh. ¿Cuánto hace? ¿Dos? ¿Tres años? Pierdo la noción del tiempo.


    CELIA.— Si no recuerdo mal, creo que unos dos años o así. ¡Qué recuerdos! ¿Qué será de nuestros compañeros? ¿Habrán cumplido sus metas? No sé, ahora tengo la curiosidad.


    Ambos se sientan en el sofá y comentan su paso por la escuela del grado superior.


    HUGO.— ¿Te acuerdas de Gómez?


    CELIA.— ¿El gordito?


    HUGO.— ¡Sí! Ese.


    CELIA.— ¡Ostras! ¿Qué será de él? ¿Crees que habrá adelgazado?


    HUGO.— ¡Hombre! Solo han pasado dos años, no sé cómo estará ahora mismo.


    CELIA.— ¡Qué nostalgia!


    Dos días antes, al ocaso, Eduardo y el Sr. Lupa están intentando forzar la cerradura de las oficinas centrales de Hugo. Uno de los guardias de seguridad está dormido dentro de la cabina de seguridad donde se ubican las pantallas de las cámaras de seguridad. Por fin consiguen entrar, intentan no hacer ruido al caminar. Entran al despacho de Hugo para llevarse unos papeles, pero Eduardo tropieza al entrar, él es de tropiezo fácil y cae con facilidad.


    SR. LUPA.— ¿Se puede saber qué haces?


    EDUARDO.— Nada, que me he tropezado. Es que hay un escalón aquí o algo.


    SR. LUPA.— Pero que escalón… si solo hay una puerta, tonto.


    EDUARDO.— ¡Joder! Qué borde estás siempre.


    Comienzan a buscar por todo el despacho y el escritorio, el Sr. Lupa por las estanterías y muebles. Al poco tiempo, Eduardo descubre una caja fuerte en el interior de un mueble y se lo comunica al Sr. Lupa.


    EDUARDO.— He encontrado una caja fuerte, mira.


    SR. LUPA.— ¿Te sabes la combinación?


    EDUARDO.— Si me la supiese, ya la habría puesto. ¿No crees?


    SR. LUPA.— Es tu hermano. ¿Qué números crees que pondría? Piensa.


    EDUARDO.— Prueba con… 190894. A ver


    SR. LUPA.— No es correcta, no se abre.


    EDUARDO.— Pues prueba con 9294 a ver si hay suerte


    Lunes, 9:00 a. m.


    Hugo llega a la oficina, feliz al comenzar una nueva semana con grandes retos. Saluda a todos cordialmente y los demás le responden con agrado. Entra a su despacho, llega a su mesa para empezar a trabajar, pero se percata de que la caja fuerte tiene la puerta entornada, con preocupación, decide llamar a su secretaria Roxana, pero ella no sabe nada del asunto, de hecho, invita a Hugo a visualizar las cámaras de seguridad. Roxana le lleva al cuarto de seguridad para mirar las imágenes de las cámaras, el vigilante los acompaña para poder revisarlas a fondo.


    VIGILANETE.— No encuentro nada Hugo.


    HUGO.— Busca bien.


    VIGILANETE.— ¡Que le digo que no hay nada Hugo!


    HUGO.— ¿Me estás queriendo decir que alguien ha borrado las imágenes?


    VIGILANETE.— Me temo que sí. No hay movimientos recientes, ni movimientos de hace un par de días. Solo hay registros del martes de la semana pasada.


    HUGO.— ¡Me cago en todo! ¿Qué narices está pasando?


    VIGILANETE.— Eso es que alguien ha estado aquí y se ha tomado demasiadas molestias en borrarlas.


    HUGO.— ¿Y usted? ¿Dónde ha estado por las noches? ¿Ha visto algo raro estos días atrás?


    VIGILANETE.— ¡Negativo! Siempre hago mi ronda por las oficinas, desde la quinta planta hasta el parking sin ver nada sospechoso y sin nada fuera de lugar.


    HUGO.— Entonces… ¿Puede ser que hayan entrado cuando tú estabas en las plantas superiores? Si eso es cierto, el que ha entrado conocía muy bien este sitio. Pero tenemos que averiguar quién es.


    Al terminar la conversación, Hugo sale de las oficinas con su maletín; un poco agobiado al no haber encontrado nada en las imágenes, pero no impedirá que el peligro siga existiendo, Hugo va de camino a la comisaría para hablar con Raquel, pero al cruzar el paso peatonal… un coche se le acerca a gran velocidad, Hugo vuelve la mirada hacia el coche y se queda parado al no saber cómo reaccionar, pero un chico joven se percata de lo que está a punto de ocurrir; corre hacia Hugo, le agarra de la cintura y lo tira al suelo evitando así el atropello mortal. Hugo se encuentra tirado en el suelo con el joven que le salvó la vida, impactado, no es capaz de asimilar lo que acaba de ocurrir. Vecinos de la zona, clientes de tiendas y transeúntes se quedan asombrados al ver la reacción del joven para salvarle.


    HUGO.— ¡Gracias chaval! ¡Me has salvado la vida!


    LUCAS.— No hay que darlas. ¿Estás bien? ¿Necesitas un médico? ¿Te duele algo?


    HUGO.— Estoy bien, estoy bien.


    Varios viandantes ayudan a Hugo y a Lucas a levantarse de la carretera, varias personas han grabado el intento de atropello, y en menos de dos segundos se ha empezado a compartir en las redes sociales. Cuando ya están fuera de peligro, Hugo y el chaval hablan sobre lo ocurrido para intentar saber quién ha podido causar el intento de atropello, pero no son capaces de sacar nada en claro, así que ambos se marchan por lados diferentes. Al llegar a la comisaría, Eduardo y él se encuentran en una sala de interrogatorios, Raquel los acompaña.


    EDUARDO.— Por fin has venido.


    HUGO.— ¿Qué has hecho?


    EDUARDO.— Escúchame, yo no hice nada, me tienen aquí sin pruebas.


    HUGO.— ¿Qué tipo de pruebas dices? ¿Por qué te han detenido?


    EDUARDO.— Quiero decirte algo primero, pero prométeme que nada saldrá de aquí.


    HUGO.— De acuerdo. Pero… Raquel. ¿Podría salir fuera un momento?


    RAQUEL.— Vale, pero solo cinco minutos.


    HUGO.— ¡Gracias! ¿Qué ocurre Eduardo?


    EDUARDO.— Te he estado engañando durante mucho tiempo…


    HUGO.— ¿Qué? A ver Eduardo, explícamelo bien y despacio para poder enterarme.


    EDUARDO.— ¡Que sí! Que te he estado engañando y poniendo en peligro.


    HUGO.— ¿Por qué? ¿Qué has hecho?


    EDUARDO.— ¿Te acuerdas de aquella mujer que fue a tu oficina que quiso pegarte un tiro y matarte? ¡Es mi jefa! Es la jefa de la mafia.


    HUGO.— ¿Qué mafia? ¿En qué andas metido?


    EDUARDO.— Verás… hace un tiempo, unos meses vino a mi casa un señor bastante raro ofreciéndome un trabajo, me dijo que estaban investigando… Me ofrecieron dos millones de euros. Cuando ellos se enteraron que denunciaste a Nicolás, se pusieron a investigar y dieron conmigo, yo soy tu hermano y no hay ninguna otra persona que te conozca mejor que yo. ¿Entiendes?


    HUGO.— ¿En serio Eduardo? ¿En serio has puesto mi vida en peligro por cuatro cochinos euros?


    EDUARDO.— Ya sabes cómo soy con el dinero, Hugo.


    HUGO.— ¿Ahora qué quieres que haga contigo? ¿Te mato? ¿Te reviento? ¿Qué hago? ¡No! Las cosas no son así.


    EDUARDO.— Escúchame… esto podemos pararlo, sé cómo pararlo.


    HUGO.— ¿Sí? ¿Cómo lo paramos?


    EDUARDO.— Conozco todo lo que se traen entre manos Gabriela y el Sr. Lupa.


    HUGO.— ¿Quiénes son esos?


    EDUARDO.— Gabriela es una víbora, si te unes a ella… es complicado separarse de ella, sabe todo de todos. El Sr. Lupa es su mano derecha, siempre es él quien lleva las riendas del plan. Luego está Gómez, el guardaespaldas del Sr. Lupa, con tal mala suerte que ella le mató a sangre fría.


    HUGO.— ¿Y cómo pretendes pararlo todo? ¿Cómo puedes separarte de ella?


    EDUARDO.— Para eso tengo un plan… pero necesito tu ayuda. Gabriela puede ser muy hija de puta a más no poder. Hay que tener mucho cuidado con ella, hoy está en la cárcel, pero mañana puede estar esperándote en el portal de tu casa.


    HUGO.— ¿Me ves con cara de tener miedo? Ya me han pasado tantas cosas Eduardo, que ya todo me da igual… esta mañana casi me atropella un coche por el paso de peatones, menos mal que en ese momento pasaba un chaval y me agarró para salvarme.


    EDUARDO.— Pues no me extrañaría nada que eso haya sido cosa de Gabriela, pero… si ella estaba aquí en la celda… ¿Quién ha podido ser?


    HUGO.— ¿Tú crees que tiene a más gente en su mafia?


    EDUARDO.— Tengo en mi poder mucha información sobre Gabriela y el Sr. Lupa. Podrían quedarse en la cárcel de por vida. Pero no estoy seguro de si tienen más gente. ¿Te acuerdas de la caja fuerte de tu despacho?


    HUGO.— Sí, pero me robaron.


    EDUARDO.— Sé que te la robaron.


    HUGO.— ¡Fuisteis vosotros! ¡Eduardo, explícamelo ahora mismo!


    EDUARDO.— Espera… no te alteres. Tuve que robarlos con el Sr. Lupa porque sabía que nos estaban buscando y teníamos que asegurarnos de que nadie nos fuese a delatar.


    HUGO.— ¿Dónde están mis documentos?


    EDUARDO.— No lo sé, los perdí de vista en la nave que tenemos en el polígono, ahora está precintado por la policía. Calle del Abeto número doce. La llave está debajo de la placa de hormigón a la derecha, en el suelo.


    Hugo se despide de Eduardo para marcharse a la nave del polígono que le indicó. Cuando llega, la puerta de la nave está precintada por la policía como le indicó Eduardo. Él le da la vuelta a la placa para coger la llave, al cogerla procede a introducirla para poder abrir la puerta. Hugo entra, está todo a oscuras, busca un interruptor para encender la luz y poder ver mejor, ve un montón de máquinas para realizar billetes falsos. También hay armas distribuidas por toda la nave. Al ojear un poco por encima, ve que hay una oficina en la planta superior y decide subir para ver qué hay ahí arriba. Hugo fuerza la puerta del despacho, pero al entrar se lo encuentra todo limpio y ordenado, se dirige a una de las mesas donde hay un ordenador, empieza a rebuscar por los cajones, Hugo está de espaldas, pero sin saberlo… una persona le encañona con la pistola por detrás. Hugo empieza a temblar, sigue de espaldas, levanta las manos poco a poco para darse media vuelta. Tiene miedo a que le disparen y pueda acabar su vida… poco a poco se da la vuelta y, sin pensarlo, consigue pegarle una patada y quitarle el arma de la mano. El atacante se lanza sobre él, pero él se aparta, pero el atacante choca contra un mueble que había delante, pero cae al suelo del golpe, pero se levanta con complicaciones. Hugo apunta y dispara a bocajarro al atacante. Se da media vuelta y se dirige a la puerta del despacho para salir, pero de pronto, el atacante sigue con vida y se abalanza sobre Hugo para poder tirarle al suelo y empezar a ahogarle con sus propias manos. Hugo, para defenderse, hace lo mismo con sus manos hasta que se le van yendo las fuerzas lentamente. Pero antes de morir ahogado, Hugo visualiza una barra de hierro que está justamente a su izquierda, coge la barra de hierro y le da un golpe en la cabeza, cuando el atacante está inconsciente; pero Hugo quiere saber quién es y le quita la capucha para descubrirlo. Hugo no reconoce la cara del atacante y no parará hasta descubrirlo.

  


  
    CAPÍTULO 5 NOCHES OSCURAS


    Celia y Nicolás están pasando la noche en un hotel de cinco estrellas a las afueras de Madrid. Han pedido champagne para celebrar la nueva etapa que ambos van a vivir, aun así, Celia no se quita de la cabeza a Hugo debido a que todavía siente cosas por él, pero ella no es capaz de verlo.


    NICOLÁS.— Aquí empieza una nueva etapa para nosotros.


    CELIA.— Brindemos por una vida juntos. Pero… ¿Qué pasa con Hugo? Ya sabe lo nuestro.


    NICOLÁS.— Vamos a ver Celia, te lo he dicho millones de veces. ¿Tú que crees? Deberías dejarle las cosas claras y decirle quién manda aquí. Pero recuerda que el bebé que llevas dentro es mío y no suyo. ¡Alegra esa cara mujer! Que esto acaba de empezar. Y como digo yo siempre… ¡Solo se vive una vez!


    Ambos vuelven a brindar y poco a poco se van metiendo debajo de las sábanas para mantener relaciones sexuales. Mientras, Hugo está tumbado en la cama, despierto sin poder dormir, con la mirada perdida mirando al techo sin saber qué hacer, pero lanza un pensamiento.


    HUGO.— ¿Alguna vez habéis pensado en quitaros la vida para no molestar a los demás? Eso lo pienso cada vez que me acuerdo de la traición que he sufrido… ¿Alguna vez habéis pensado en dejarlo todo atrás y empezar una nueva vida con una nueva identidad? Cada día me lo planteo más.


    Sin darse cuenta, a Hugo le suena el despertador del móvil, no ha pegado ojo en toda la noche, se mantuvo despierto, tiene grandes ojeras, está cansado sin ganas de hacer nada, pero tiene que seguir viviendo su vida, pero él se percata de que Celia aún no está en casa, a pesar de que le dijo que volvería. Pero gracias al localizador que le tiene puesto en el móvil, puede saber dónde está; Hugo apunta en nombre de la calle en el mapa, calle del Arenal, 15, 28013 Madrid. Hotel Francisco I. Coge su chaqueta y se dirige al hotel. En la salida del hotel, Nicolás sale bien vestido, de traje, le da un fajo de billetes al guardia de seguridad que hay en la puerta, le enseña una foto de Hugo para indicarle que no le deje pasar en ningún momento. En la habitación del hotel, Celia está despierta esperando a que llegue el desayuno que previamente había pedido Nicolás, ella no se lo esperaba, él tiene muchos detalles bonitos. A la media hora, Hugo llega a la puerta principal del hotel, intenta entrar, pero el guardia de la puerta le niega la entrada, Hugo sigue insistiendo en entrar, pero le sigue negando la entrada. Al ver que vuelve intentar a entrar, el guardia le empuja, pero Hugo cabreado, se saca la pistola de la espalda y se la coloca en la barriga del guardia para que nadie se percate y le susurra al oído.


    HUGO.— (Susurrando). Ahora cállate que estoy hablando yo… me vas a dejar pasar por las buenas o por las malas. ¿Me has entendido?


    GUARDIA.— (Asustado). De acuerdo, de acuerdo. Pero quítame la pistola por favor.


    HUGO.— Muy bien, así me gusta, que seas bueno.


    Al final, Hugo acaba entrando al hotel gracias a la pistola, nunca pensó que fuese tan útil una pistola. Se acerca a la recepción del hotel para preguntar la habitación en la que se encuentra Celia. Le atiende una chica simpática que le responde amablemente.


    RECEPCIONISTA.— Sí. Habitación 413. ¿Ve aquellas escaleras de allí? Cuando suba, gire a la derecha y al fondo encontrarás la habitación. ¡Que tenga un buen día!


    HUGO.— Gracias, maja.


    Por fin llega al pasillo en el que se encuentra la habitación. Según va caminando, la puerta de la habitación 413 se abre y Hugo intenta esconderse por si acaso sale alguien y pueda descubrirle. Se esconde detrás de una columna, ve salir a Celia de la habitación y decide perseguirla. Llegan a la cafetería del hotel, ella se sienta en una de las mesas y se pide una cerveza. Hugo la está espiando desde la distancia, él se sienta en otra mesa, pero alejado de ella para que no la vean, a lo lejos, se ve llegar a una chica joven que se dirige a la mesa de Celia, parece ser otra mejor amiga. Laura la llamó previamente para hablar sobre una información que le ha llegado.


    LAURA.— Me ha llegado una información que quiero contrastar contigo. ¿Tú has tenido relaciones sexuales con Nicolás Medina?


    CELIA.— Eh sí. Actualmente tengo una relación con él. ¿Por qué?


    LAURA.— Deberías alejarte de él, es una persona muy peligrosa.


    CELIA.— ¿A qué viene todo esto Laura? ¿Has hablado con Hugo, verdad?


    LAURA.— No, yo te llamé para aclarar esta situación, porque me parecía importante. Aléjate de él, te lo pido por favor, solo te está utilizando para llevar a cabo su plan.


    CELIA.— (Asombrada). ¿Qué plan? ¿De qué hablas? ¿Y el niño que llevo dentro también lo quiere utilizar?


    LAURA.— ¡Esa es la clave! ¡El bebé!


    Celia no puede creer lo que está escuchando, no se lo esperaba por parte de su amiga. Celia creía que las amigas estaban para apoyar en los momentos difíciles, no para destrozar la vida a una persona con esos pensamientos. Laura sale del hotel un poco disgustada por su amiga, le duele que no la crea. Al salir, ella se encuentra con Hugo. Él le entrega un sobre con tres mil euros.


    LAURA.— (Extrañada). ¿No crees que lo que estás haciendo es un poco cruel?


    HUGO.— Ella me hizo cosas peores y ahora se lo devolveré. Más te vale no irte de la lengua, que te conozco.


    Ambos se dan media vuelta y cada uno se marcha por un lado distinto para que nadie les pueda relacionar. A media noche, al llegar Hugo a casa, corre hasta el salón, coge un marco de fotos, le da la vuelta y coge una llave pequeña de tipo candado. Cuando la tiene, se dirige al dormitorio, abre el armario y en uno de los cajones hay una caja pequeña de color negro con un candado… Cuando la abre, dentro de la caja hay una jeringuilla y la carga con polonio 210. Una vez que la tiene cargada, se la guarda en el bolsillo de la americana y ya está listo para atacar y envenenar. Hugo cita a Laura a las tres de la mañana en la parte trasera de la iglesia del barrio de San Fernando. Una vez en el lugar…


    LAURA.— ¿Qué quieres de mí ahora?


    HUGO.— Necesito saber que no te vas a ir de la lengua. Lo sé todo sobre ti y no te gustaría que saliese a la luz todas tus maldades. ¿Verdad?


    LAURA.— Hugo, no entiendo por qué haces esto ahora.


    HUGO.— Ante la duda…


    Él se saca la jeringuilla que guardaba en el bolsillo de la americana. Cuando Laura la ve… retrocede unos pasos para que no le pase nada.


    LAURA.— (Asustada). ¿Qué haces Hugo? ¡Por favor no lo hagas!


    Pero… desde la parte alta de la iglesia, en una de las ventanas, el padre Ángel está viendo todo lo que está ocurriendo y decide bajar para evitar una tragedia. El padre baja a toda prisa para poder pararlo, ni Hugo ni Laura saben lo que está a punto de ocurrir.


    PADRE ÁNGEL.— ¿Qué está pasando aquí?


    HUGO.— ¡Papá! ¿Tú qué haces aquí?


    Laura se queda impactada al escuchar la palabra papá, no sabe lo que está pasando.


    PADRE ÁNGEL.— ¡Hugo! Deberías relajarte un poco, todos somos adultos y tenemos que hablar las cosas tranquilamente.


    HUGO.— ¡No! ¡Me da igual! No voy a permitir que Laura se vaya de la lengua.


    PADRE ÁNGEL.— ¿Y qué vas a hacer para impedirlo? ¿Clavarla la jeringuilla a la pobre? Lo único que vas a conseguir es causar problemas, así que tira la jeringuilla al suelo y hablemos.


    HUGO.— Tú no la conoces bien, papá.


    LAURA.— Hugo por favor. Haz caso a tu padre y suelta esa jeringuilla, por favor.


    HUGO.— (A Laura). ¡Que te calles!


    PADRE ÁNGEL.— Por favor, Hugo… hazlo por mí.


    Un silencio envolvió el ambiente, pero Hugo se para y se queda pensativo, pero no hay nada que pueda pararle, así que rápidamente se da la vuelta y corre a clavarle la jeringuilla a Laura, pero el padre Ángel para impedirlo se pone entre ella y Hugo, pero finalmente él sale perjudicado, la jeringuilla acaba por accidente en el pecho del padre Ángel. Al descubrir que Hugo se la clavó a su padre, no puede contener las lágrimas, se pone de rodillas en el suelo llorando por la pérdida. Laura está en el suelo del susto, no puede creerse lo que acaba de pasar.


    Al día siguiente, en el barrio de San Fernando, repican las campanas de la iglesia. El barrio está consternado por lo ocurrido esa noche. Familiares y amigos acompañan el ataúd del padre Ángel hacia la tumba. Varias personas llevan en los hombros el ataúd. Hugo no puede soportar tanto dolor y rompe a llorar, pero no tiene en donde apoyarse, aunque uno de los familiares se acerca para darle ánimos y darle el pésame por la pérdida. Él sabe que necesita el apoyo de Celia, pero no se encuentra aquí, pero eso no le impide seguir hacia el frente. Cuando ya están todos reunidos alrededor de la tumba, Hugo quiere dedicar y decir unas palabras sobre el padre Ángel, pero no puedo evitarlo y llora.


    HUGO.— Hola a todos. No sé por donde empezar. Para mí, el padre Ángel fue mi gran apoyo durante estos últimos años, me enteré tarde de muchas cosas, pero siempre estuvo ahí. Fue mi guardián día y noche, luchó conmigo en los momentos más difíciles. También, ha sido mi padre, cuidándome desde que era niño. En el año 2004, mis padres fallecieron en un accidente de tráfico y fue el padre Ángel el que se hizo cargo de mí. Hace unas semanas tuve amnesia, de la cual no podía recordar cosas de mi pasado. Y gracias a él, pude recuperar la memoria perdida.


    Una vez que ha finalizado el entierro, en la entrada del cementerio está el padre Domingo, el cual quiere darle mucho apoyo a Hugo.


    PADRE DOMINGO.— Hugo… Siento mucho la pérdida, el padre Ángel ha sido una persona maravillosa, siempre estuvo ahí para ayudar a los demás; y siempre lo seguirá haciendo. Si necesitas cualquier cosa, puedes llamarme.


    Hugo se marcha del cementerio triste, se siente muy culpable por lo sucedido, sabe que es el culpable y no sabe cómo arreglar esta situación. Al caer la tarde, Raquel y el Comisario Ramírez investigan la muerte del padre Ángel, con las autopsias en manos del comisario, han determinado que fue envenenado con polonio 210, muy poco habitual y muy complicado de conseguir. Aún están a la espera de que les lleguen las imágenes de las cámaras de seguridad de la iglesia, pero eso no impide que la investigación no siga en pie. Raquel es la encargada de llevar el caso. Mientras, en la iglesia, Hugo echa mucho de menos al padre Ángel, sabe que ha metido la pata, pero no se puede volver atrás, se sienta en el confesionario recordando una frase que le marcó mucho «Hugo… recuerda siempre lo que te digo. Tú eres más fuerte que los demás, solo tienes que demostrarlo. Pero siempre con cabeza». Esta frase la tiene muy presente en su cabeza. Siente mucha nostalgia hacia él, se le saltan las lágrimas y no puede evitarlo. Destrozado, recorre la iglesia para recordar cada paso que él dio. Aunque este secreto tiene que guardárselo de momento.


    Nicolás entra al hotel con una maleta con ruedas, vestido en chándal y con una gorra para parecer un turista. Tiene que pasar desapercibido por el hotel por si acaso pudiesen descubrirle. Por las escaleras, ve a un miembro de la seguridad del hotel, intenta esquivarlo introduciéndose en un ascensor, deja que se cierren las puertas, de pronto, suelta un suspiro de alivio. Al ver que el guardia de seguridad tira hacia el frente, Nicolás sale del ascensor, justo tiene la habitación de Celia al fondo del pasillo y consigue llegar. Abre la puerta despacio, sin hacer ruido. Celia está dándose un baño relajante con burbujas, con música de relajación, pero Nicolás la sorprende. Ella se pega un susto al verle, no pensaba que nadie fuese a entrar, Nicolás no puede dejar de mirar los pechos de Celia, son tan perfectos que nadie podría parar de mirarlos. Pero él no está allí para mirar sus pechos, sino para contarle quién es el asesino del cura. Pero Celia no quiere escucharle hasta que termine de darse el baño relajante, así que para ello y no desperdiciar ninguna gota, Nicolás decide meterse con ella en la bañera y disfrutar. Media hora después, Celia sale del baño para poder vestirse en su habitación y ese es el momento en que Nicolás aprovecha para hablar con ella.


    NICOLÁS.— ¿Por qué no fuiste al entierro del padre Ángel?


    CELIA.— No creo que fuese necesario ir. Ya está.


    NICOLÁS.— Fue un asesinato.


    CELIA.— ¿Cómo? ¿Tú cómo lo sabes? Si no fuiste al entierro.


    NICOLÁS.— Fue Hugo, lo mató por accidente el otro día por la noche.


    CELIA.— ¿Cómo? ¡Deja de decir tonterías! Aunque Hugo te caiga mal, no tienes por qué estar diciendo estas cosas.


    NICOLÁS.— Lo sé todo, Celia. El otro día por la noche estuve siguiendo a Hugo para ver si tramaba algo contra mí. Así que desde unos arbustos y con mis prismáticos, vi cómo Hugo clavaba por error una jeringuilla al padre Ángel.


    CELIA.— Espera. ¿Cómo que por error? ¿A quién quería matar entonces?


    NICOLÁS.— Ahí es adonde voy. Quería matar a una tal Laura, él quería asegurarse de que ella no se iría de la lengua ni nada.


    CELIA.— ¿Que no se tenía que ir de la lengua con qué?


    NICOLÁS.— Eso es lo que hay que investigar.


    CELIA.— Aunque ahora que lo dices… Laura estuvo un poco rara el otro día que quedó conmigo en el hotel. ¿Puede que tenga algo que ver?


    Ambos se quedan extrañados al no saber qué tiene que ver Laura con todo esto, pero Nicolás quiere llegar al final de este asunto y no le va a ser nada fácil llegar a ello. En la entrada de la iglesia, Hugo recibe una llamada de teléfono por parte del Sr. Lupa. Le ha citado en media hora en el polígono industrial. Pero él se espera lo peor, tiene que ir preparado por si pasa cualquier cosa, se guarda un cargador extra de pistola por si tuviese que usarla. Mientras, el comisario Ramírez está en su despacho ordenando unos documentos mientras espera la llegada de Raquel, han soltado al Sr. Lupa de prisión por falta de pruebas, el juez ordenó su liberación. Pero al comisario le cabrea soltar a la gente por falta de pruebas, aunque él tenga todas las papeletas para ser culpable, pero lo que más teme es que la prensa se entere y les acusen de corruptos por soltar a un mafioso. El comisario está a punto de perder los nervios, está harto de que los malos siempre se salgan con la suya y les deje a ellos como perdedores, lo que Raquel le intenta decir es que hay que esperar a que den un paso en falso para poder pillarles con las manos en la masa y poder juzgarlos de verdad. Pero el comisario no tiene nada claro ni cómo poder hacerlo, así que encarga a Raquel para que organice otro dispositivo, necesitan obtener toda la información posible sobre la mafia, tienen que conseguir lo que sea. Hugo acude a la citación en el polígono industrial, él está nervioso.


    SR. LUPA.— Veo que al final has venido. No me lo esperaba, pensaba que te ibas a rajar.


    HUGO.— Y bien. ¿Qué es eso tan importante que tienes que contarme?


    SR. LUPA.— Como ya sabrás, nos han liberado por falta de pruebas.


    HUGO.— No sé cómo te las apañas, pero siempre acabas saliendo impune de la cárcel.


    SR. LUPA.— Ya sabes que soy un hombre de negocios, tengo muchos ases en la manga. Te he citado aquí para decirte un par de cosas. ¡Enhorabuena por el asesinato de tu padre! (Le aplaude). Has descubierto ser un verdadero asesino con unas técnicas estupendas. Ha sido una muerte digna y limpia. El hombre ya tenía una edad… estaba sufriendo. Por eso quiero decirte que te unas a mi equipo y nos vengaremos de todo el mundo. ¿Qué me dices?


    HUGO.— ¡Ni hablar! Yo no soy un asesino como tú ni como tu cuadrilla de imbéciles. Que solo pensáis en el dinero y nada más.


    SR. LUPA.— ¡Ah! ¿Que tú no piensas en el dinero? Por eso Celia se tuvo que ir con otro, tú te centrabas más en el dinero que en cuidar a tu pareja. Tú decides. ¿Te unes?


    HUGO.— ¡No! No pienso formar parte de esa mafia que se forra a costa de los demás.


    SR. LUPA.— He venido con un viejo amigo…


    Aparece Eduardo por detrás. Hugo se sorprende al verlo ahí.


    EDUARDO.— Lo siento Hugo… yo no quería venir.


    HUGO.— Pero tú… ¡Tú eres un traidor de mierda! ¿No decías que me ayudarías? Me has vuelto a traicionar.


    SR. LUPA.— ¡Silencio! El que dicta las normas soy yo. A partir de ahora, Hugo, yo seré tu segunda sombra, así que ten cuidado con lo que haces.


    HUGO.— Un momento… si yo acepto. ¿Qué me llevo a cambio?


    SR. LUPA.— ¡Libertad! Y si no aceptas, perderás todo lo que tienes, hasta lo más valioso que tienes lo perderás por tu egoísmo.


    Hugo acepta la propuesta del Sr. Lupa sin saber lo que se le puede venir encima. Ambos se despiden dándose la mano para cerrar el acuerdo, aunque Hugo tiene dudas sobre si ha hecho bien o mal en aceptarlo. Nicolás y Celia se preparan para dejar el hotel, tienen miedo de que Hugo pueda volver a localizarles y pillarle infraganti. Quiere mantener las distancias, Celia no sabe por qué se marchan con tanta prisa del hotel, pero Nicolás evita la pregunta. Tienen un taxi esperando en la puerta de casa, al bajar a la puerta del hotel. Cuando bajan, Nicolás no se sube al taxi, es Celia la única que viajará, él no da explicaciones, se dirige a la Avenida Carlos V, 13 Bajo A. Es la dirección de la casa de Nicolás, donde ella se tendrá que quedar allí hasta nuevo aviso, la está protegiendo para que no le ocurra nada malo. En el interior del taxi, Celia está pensativa, le intenta llamar, pero el móvil no da señal, debe ser que lo tiene apagado o desconectado. Treinta minutos después, el taxi llega al destino, Celia baja del taxi y coge las maletas. Cargada con las maletas, sube las escaleras hasta llegar a la puerta de la casa, es un edificio con aspecto anticuado, en un barrio bastante marginal. Con miedo, decide entrar a la casa para inspeccionarla antes de instalarse en ella, comienza a abrir cajones, armarios, muebles, al pasar el dedo por una de las estanterías, ve que están llenas de polvo, parece ser que la casa lleva vacía varios meses, también huele a cerrado. En uno de los cajones, ella se da cuenta que tiene un doble fondo, saca el cajón y lo deja en la cama. Lo rompe y se sorprende al ver lo que se encuentra. Ella, rabiosa y nerviosa sigue removiendo el cajón, se encuentra fotos de ella y Hugo, fotos besándose, fotos saliendo de restaurantes, saliendo de su propia casa, fotos de cuando van de compras. Al ver las fotos, tiene cierto miedo, un escalofrío le recorre todo el cuerpo. Saca su teléfono móvil y comienza a realizar fotos al cajón y al resto de fotos que ha encontrado, está aterrorizada, no sabe qué hacer ante esta situación, ahora se empieza a dar cuenta de que Hugo tenía razón y que Nicolás es mala influencia para ella y él lo ignoró. Continúa haciendo fotos a los cajones del mueble, aunque se da cuenta de que un cuadro que está colgado en la pared de la cama se ve un poco despegado, se acerca, coge el cuadro para poder darle la vuelta y mirar qué es lo que hay detrás de él. Apoya el cuadro sobre la cama, rompe el marco para poder separarlo, al abrirlo, se encuentra una gran cantidad de billetes de quinientos euros, se sorprende al verlos, los toca, los pone a contra luz para saber si son verdaderos o falsos. Desesperada, llama a Hugo por teléfono, pero él no le responde a la llamada. Al día siguiente, Raquel está trabajando en su mesa de la comisaría con el ordenador, de pronto, el comisario Ramírez se le acerca para hablar sobre la muerte del padre Ángel. Raquel le confirma que fue asesinado por envenenamiento a causa del polonio 210, también que falleció a los pocos minutos de inyectárselo, pero aún no se conoce al autor. Aún están a la espera de que lleguen las cámaras de seguridad de la iglesia o alrededores por si alguna otra cámara haya podido grabar otra cosa. No hay testigos del asesinato, el inspector Gómez habló con el guardia del parque de al lado de la iglesia y tampoco vio nada extraño ni fuera de lugar. También, estuvo hablando con el jardinero que estaba arreglando el riego automático, pero él tampoco vio nada raro. En casa de Nicolás amanece, Celia no ha pegado ojo en toda la noche, tumbada en la cama con los ojos como platos, su cabeza sigue dando vueltas por lo ocurrido anoche. Celia se levanta y se da cuenta de que Nicolás todavía no ha pasado por casa, ella está un poco cansada, los ojos le pesan mucho pero no puede dormir, no lo consigue. A ella se le cae el teléfono móvil al suelo, cuando se agacha a cogerlo, ve que debajo de la cama hay una caja de madera y decide cogerla, la tapa de la caja tiene dibujado un corazón y varias flores, tiene miedo al no saber qué puede encontrarse dentro de ella, decide abrirla. Al abrir la caja se encuentra una serie de fotos, en ellas aparecen Nicolás y Eduardo. Ella piensa que son solo fotos de amigos, pero según está viendo las fotos… se encuentra otras fotos más comprometedoras. Una de las fotos le sorprende, ve una foto de Nicolás y Eduardo besándose. Celia, histérica, remueve las fotografías en busca de más pruebas y fotos, no puede evitar mirar todas las fotos que ha encontrado, de pronto escucha que Nicolás entra por la puerta de casa, guarda la caja rápido para que no la pille, intenta dejarlo más o menos recogido para que no sospeche. Nicolás entra al dormitorio sin saber que ella está ahí. Mantienen una conversación un poco extraña, Celia le habla con asco y a Nicolás eso le sorprende, ella nunca ha hablado de esa manera. Él se acerca a Celia, pero ella le rechaza por asco y ella acaba marchándose. A mediodía, en la comisaría, Raquel llama a Laura para hablar sobre el caso del padre Ángel.


    RAQUEL.— ¡Hola Laura! Soy la inspectora Zambrano, te llamo de la comisaría municipal, me pongo en contacto contigo para hablar del asesinato del padre Ángel. ¿Estarías dispuesta a venir a declarar?


    LAURA.— Buenos días. Verás… no quiero saber nada de ese asesinato, alerté a la policía porque era mi deber como ciudadana ejemplar, nada más.


    RAQUEL.— Entiendo que estés asustada, pero nos vendría muy bien su testimonio para dar con el asesino del padre Ángel. ¿Quién estaba contigo en el lugar del asesinato?


    LAURA.— Tienes razón, será mejor que hablemos de esto en persona. ¿Cuándo puede citarme?


    RAQUEL.— ¡Genial, Laura! ¿Le viene bien esta tarde a las cinco?


    LAURA.— Sí. Sin problema, allí estaré.


    RAQUEL.— Gracias, Laura.


    Ambas cierran la cita para esta tarde. Mientras, Celia sale del dormitorio asqueada de Nicolás, ella siente bastante asco hacia él e intenta alejarse de él lo antes posible. Nicolás habla con ella en el salón.


    CELIA.— Creo que voy a volver a mi casa, me siento más a gusto allí.


    NICOLÁS.— ¿Y eso? ¿A qué se debe, amor?


    CELIA.— Aquí no encuentro mi sitio, me siento acoplada y no quiero. Mi hijo necesita crecer en un lugar estable, sin agobios…


    NICOLÁS.— Aquí va a estar muy bien, mejor que con Hugo. ¿No crees?


    CELIA.— Prefiero regresar a mi casa, llevo varias semanas sin pisar esa casa, necesito verla y regar mis plantas.


    NICOLÁS.— Tú verás lo que haces, pero te digo y te aviso que no es buena idea.


    CELIA.— No me calientes más la cabeza, quiero volver a mi casa y ya está, no le des más vueltas, de verdad.


    La conversación queda zanjada y Nicolás acepta al no tener más remedio. Celia, disgustada, hace su equipaje para marcharse y dejar la casa. Pero… decide coger una foto de él y Eduardo besándose y quedársela como prueba por si en algún momento pudiera ser útil. Quiere salir lo antes posible de esa casa y, por ello, guarda las cosas en la maleta de mala manera para no entretenerse. A la tarde, Laura acude a la cita que tenía en comisaría para hablar sobre la muerte del padre Ángel, ella está asustada y habla entrecortada.


    RAQUEL.— Hola Laura, cuéntame detalladamente lo que sucedió la noche del 28 de marzo. Todos los detalles que puedas aportar nos serían muy útil, por muy pequeños que sean.


    LAURA.— Esto es muy difícil para mí. Verás, yo había quedado con Hugo Martínez en la parte trasera de la iglesia, ¿no?


    RAQUEL.— Espera espera… ¿Hugo Martínez? ¿El novio de Celia Santos?


    LAURA.— Sí, ese. ¿Por qué? A ver, Hugo me pagó para mentir a Celia sobre unos asuntos de Nicolás. Entonces… Hugo no estaba seguro de si yo iba a estar callada sobre el asunto. Hugo sacó una jeringuilla del bolsillo de su chaqueta y estaba decidido a clavármela en el pecho y ahí fue cuando el padre Ángel se pone delante de mí para salvarme, me empuja y caigo al suelo. Entonces ahí fue cuando le clavo la jeringuilla a él y no a mí.


    RAQUEL.— ¿Y por qué no nos dijo que fue Hugo quien lo mató?


    LAURA.— Tenía miedo de lo que pudiera pasar, ¿y si Hugo intentaba matarme después de haberlo dicho? ¿Qué habrías hecho tú en mi lugar?


    RAQUEL.— Bueno… lo importante es que has podido contarme lo que sucedió realmente. Vamos a dejarlo aquí. Mira, si te acuerdas de algún detalle más o algo que quieras contarme, llámame a este número. (Le entrega una tarjeta).


    LAURA.— Muchas gracias, Raquel. Ha sido muy amable. Estamos en contacto.


    Cuando Laura se marcha de la comisaría, el comisario Ramírez pregunta por la conversación y Raquel se lo cuenta detalladamente. Las imágenes de las cámaras de seguridad ya han llegado a la comisaría, aún están precintadas, nadie las ha abierto aún. Raquel está con el comisario visualizando las cintas de las cámaras de seguridad. Al verlas no pueden creer lo que ven, han descubierto quién mató al padre Ángel. El comisario pide una orden de detención. Pero de pronto… todo esto cambió. Una semana después de poner la orden de detención, Hugo no ha dado señales de vida, Celia está preocupada por él, no lo encuentra en ningún sitio. Raquel manda una orden de busca y captura. Por lo tanto, Celia decide pegar carteles con la foto de Hugo por todas las calles de la ciudad.


    HUGO.— Cuando me enteré de que Laura me delató, decidí desaparecer para que no pudiesen localizarme. Al principio pensé que sería una locura, pero luego me di cuenta de que sería lo mejor, desaparecer durante un tiempo hasta que se calmase la situación.


    La cara de Hugo sigue invadiendo toda la ciudad, se hace una campaña en redes sociales para poder encontrarle. Raquel hace todo lo que está en sus manos para localizarle. Mientras, el comisario Ramírez investiga la desaparición de Hugo y que tiene que ver con la mafia. Raquel habla con el comisario.


    COMISARIO.— ¿Habéis localizado a Hugo?


    RAQUEL.— Lo siento comisario, aún no sabemos nada, pero tenemos ya algunas pistas.


    COMISARIO.— ¿Qué pistas?


    RAQUEL.— Tenemos la última llamada que realizó Hugo, podemos localizar la ubicación desde donde se realizó.


    COMISARIO.— ¡Quiero resultados ya! No podemos dejar a Hugo suelto por la ciudad o por donde esté. Yo que sé, yo ya no puedo más. El comisario Principal está pidiendo mi cabeza.


    RAQUEL.— Cualquier cosa te la comunicaré.


    COMISARIO.— Más te vale. Te recuerdo que te readmití por tu valentía y porque me diste pena.


    Al caer la noche del 1 de abril, Hugo deambula por un descampado, no sabe adónde se dirige ni adónde quiere ir. A lo lejos ve un coche que se acerca con los faros encendidos, él tiene la esperanza de que el coche pare para poder subirse a él, pero pasa de largo, Hugo le hace un corte de mangas al conductor por no detenerse. Hugo se encuentra cansado de tanto andar sin parar, lleva sin comer y sin beber dos días, cada paso que da es un sufrimiento para él, pero Hugo hace una llamada a su hermano Eduardo.


    EDUARDO.— ¿Hugo? ¿Dónde estás? Hay carteles con tu foto en todas partes.


    HUGO.— Eduardo, escúchame. No me busques porque no me vas a encontrar, he decidido desaparecer un tiempo hasta que se calme la cosa.


    EDUARDO.— Con tu huida lo único que vas a causar es que estén más pendiente de ti.


    HUGO.— Me da igual, no puedo volver por el momento. Te volveré a llamar. Adiós.


    Ambos cuelgan, Eduardo se queda con la curiosidad en la cabeza, no sabe dónde puede estar Hugo. En la comisaría han podido localizar a Hugo gracias a la llamada que ha hecho recientemente. El comisario ordena una orden de detención inminente para él.


    En el polígono industrial, Gabriela está cabreada por la desaparición de Hugo. No sabe dónde está y eso hace que ella pierda los nervios.


    EDUARDO.— Tengo una noticia que daros. ¡Han localizado a Hugo! Gracias a una llamada que me realizó.


    GABRIELA.— ¿Dónde está?


    EDUARDO.— En un descampado a las afueras de la capital.


    GABRIELA.— ¿Y lleva siete días en ese descampado? Un poco raro ¿no crees?


    EDUARDO.— A mí es lo que me han dicho, no sé nada más.


    GABRIELA.— ¡Id a por él!


    SR. LUPA.— ¿Qué quieres de él?


    GABRIELA.— ¡Dinero! Mucho dinero. Y su empresa también.


    SR. LUPA.— ¿Para qué quieres dos centros comerciales?


    GABRIELA.— ¡Para expandirme!


    Eduardo y el Sr. Lupa se miran extrañados al escuchar las palabras de Gabriela. No sabe por qué ella quiere expandirse, saben que ella quiere dinero, pero no dinero limpio.


    Hugo va andando por el escampado tranquilamente sin saber adónde ir, pero hubo un momento en el que se paró y empezó a escuchar sirenas de policías. Su corazón comienza a latir cada vez más deprisa, él se altera cada vez más sin saber cómo le han podido localizar. A lo lejos se ve cómo un coche de policía se acerca, el sonido de las sirenas hace que Hugo se asuste. Uno de los coches se acerca a alta velocidad y otro por el lado contrario para acorralar a Hugo y que no pueda salir corriendo. Al llegar, Raquel se baja del vehículo. Hugo se detiene, cuando ve a Raquel darse la vuelta, él intenta salir huyendo, pero otro policía está apuntándole con una pistola, él se queda inmóvil. Raquel se dispone a esposarle, pero Hugo se resiste a que sea detenido, a Raquel no le queda más remedio que emplear la fuerza con él. Empotran a Hugo contra el coche para ponerle las esposas.


    HUGO.— ¡Dejadme en paz! ¡Soy inocente! ¡Soltadme!


    El coche patrulla se va camino de la comisaría para interrogarle. Cuando llegaron, Raquel se puso a interrogar a Hugo para descubrir la verdad del asesinato.


    RAQUEL.— Hugo, quiero que me respondas con total sinceridad y que me digas la verdad. ¿Entendido? ¿Mataste al padre Ángel?


    HUGO.— ¡No! ¿Cómo voy a ser capaz de matar a mi propio padre?


    RAQUEL.— ¿Estás seguro, Hugo? Dime la verdad, es por tu bien.


    Hugo está asustado y decide decir la verdad sobre el asesinato y confesar que fue él.


    HUGO.— ¡Está bien! ¡Sí! Yo lo maté, pero fue un accidente, tienes que creerme.


    RAQUEL.— Cuéntame qué fue lo que pasó… ¿Por qué llevabas polonio 210 en una jeringuilla? Que yo sepa no es algo muy normal para llevarlo en un bolsillo.


    HUGO.— Está bien, quería matar a Laura, pero fue para defenderme, tú no conoces a Laura tanto como yo.


    RAQUEL.— La conozco más de lo que tú te crees Hugo, soy amiga de Celia y conozco también a Laura. ¿Por qué querías matarla?


    HUGO.— Para que no se fuese de la lengua. A ver, yo contraté a Laura para que hablase con Celia e intentar que se alejase de Nicolás. Él no es como nos lo imaginábamos, es una persona cruel, es envidioso y posesivo con los demás.


    RAQUEL.— ¿Por qué?


    HUGO.— Nicolás esconde cosas muy oscuras que nadie lo imaginaba.


    RAQUEL.— ¿Cómo cuáles?


    HUGO.— No creo que estés preparada para descubrirlo. Nicolás no es como lo pintaba todo el mundo, es un ser cruel, posesivo, manipulador… Nicolás hace unos años me estafó a mí y a un amigo de toda la vida, nos quitó un boleto de la lotería de navidad, en el cual nos tocaron veinticinco mil euros a repartir entre tres, entonces él quiso llevarse el premio total. Actualmente Nicolás lleva una doble vida secreta, trabaja con Gabriela López, la mafiosa más buscada de todo Madrid.


    RAQUEL.— ¿Me estás queriendo decir que Nicolás colabora con la mafia más buscada?


    HUGO.— Pero eso no es todo. Nicolás, aparte de formar parte de la mafia, también ha colaborado en asesinatos con el nombre de Gabriela López.


    RAQUEL.— ¿Por qué no me has contado esto antes?


    HUGO.— Porque quería llegar yo solo al final de esta larga historia.


    RAQUEL.— No deberías cargar tú solo con todo esto, Hugo. Hagamos un trato. Si tú me ayudas a acabar con esta mafia, yo te aseguro que el juez será generoso contigo y te reducirá la condena por homicidio involuntario.


    HUGO.— ¡Trato hecho!


    Ambos cierran el trato dándose la mano. Mientras, en casa de Nicolás, él intenta entender por qué Celia está tan distante con él y le rechaza los besos que quiere darle.


    NICOLÁS.— ¿Me vas a contar qué te pasa?


    CELIA.— Nada, cosas mías.


    NICOLÁS.— Cuéntame… ¿Qué te ocurre Celia? Tú no eres así y lo sabes.


    CELIA.— ¡Déjame en paz! ¿Vale? No quiero seguir hablando contigo. Solo te digo una cosa… esconde bien lo que ocultas, porque si no alguien puede descubrirlo.


    NICOLÁS.— ¿Qué? ¿Qué te pasa? Dímelo


    CELIA.— Yo ya te lo he dejado bien claro, te he mandado una indirecta, si no la captas es tu problema.


    NICOLÁS.— ¿No me puedes decir las cosas directamente?


    CELIA.— ¡No! Averígualo tú solo, yo no tengo nada más que hablar contigo.


    NCIOLÁS.— ¿Me lo estás diciendo en serio? Pues mira Celia, haz lo que te salga de la almeja, así te lo digo.


    CELIA.— Es lo que haré a partir de ahora, no te preocupes. ¿Algo más? Pues déjame en paz ya.


    NICOLÁS.— ¡Chica! No es para ponerse así ¿vale? No eres quien para hablarme de esa manera.


    CELIA.— ¿Ah no? Pues entonces vete a la mierda. Aunque sea mujer, tengo el mismo derecho que tú a hablarte así.


    NICOLÁS.— ¿Ahora de qué vas? ¿De feminista por la vida? Tú no eres feminista, no vas con los pelos en el sobaco.


    CELIA.— ¿Por llevar pelos en el sobaco es de feministas?


    NICOLÁS.— De feministas y de guarras.


    CELIA.— Estás muy equivocado, el tener pelo en el sobaco no te hace ni más mujer ni menos mujer. ¡Respétame!


    NICOLÁS.— Venga, que sí. ¡Hasta luego, guapa!


    En la comisaría, Raquel acompaña a Hugo a su celda donde pasará las próximas veinticuatro horas. Hasta que el juez de guardia lo ponga en libertad.


    RAQUEL.— Lo siento Hugo, pero debes permanecer aquí un tiempo hasta que el juez de guardia te ponga en libertad, o te ponga en libertad con cargos. Lo siento.


    HUGO.— Esta es mi condena por matar al padre Ángel.


    RAQUEL.— Tranquilo, que todo se solucionará, tú acuérdate de nuestro trato, enseguida se lo comunicó al juez de guardia.


    HUGO.— Gracias, Raquel. Siento ponerte en un compromiso


    RAQUEL.— Próximo destino… ¡Destapar la mafia!


    

  


  
    CAPÍTULO 6 UN ROMPECABEZAS DE CUATRO PIEZAS


    Ha llegado el momento de juntar todas las piezas de este gran puzle. Por un lado, hemos descubierto la verdadera personalidad de Nicolás. Por otro, hemos descubierto el plan de Gabriela para acabar con Hugo. También hemos descubierto la relación entre Hugo y el padre Ángel. Y ahora… ¿Qué nos falta? Juntar todas las piezas.


    Dentro de la nave del polígono industrial, están Gabriela, y el Sr. Lupa, juntos están preparando un plan para localizar y acabar con Hugo.


    GABRIELA.— ¿Todo en orden?


    SR. LUPA.— Sí. Entendido.


    GABRIELA.— En cuanto hayas localizado a Hugo, mátalo a sangre fría. ¿Estamos?


    SR. LUPA.— ¿A sangre fría? ¿Estás segura? Lo veo un poco precipitado… ¡Que es el hermano de Eduardo! Que en paz descanse.


    GABRIELA.— Tú has decidido de qué bando quieres estar, así que sufre con las consecuencias, o si no acabarás como él. Tú decides.


    SR. LUPA.— De tu bando, de tu bando.


    GABRIELA.— Más te vale. Si no ya sabes qué te pasará… PUM.


    Afuera, Raquel y sus compañeros entran de golpe al interior de la nave. Los que están en el interior se quedan sorprendidos al verlos entrar. Gabriela intenta salir huyendo, pero no tiene escapatoria. Pero… esto no empieza así.


    2 DÍAS ANTES


    En la comisaría, vemos salir a Raquel de su coche junto a Celia. Raquel quiere mantener una conversación con ella, y lo intenta poco a poco según va subiendo las escaleras de la entrada de la comisaría. Pero se paran en el medio de ellas.


    RAQUEL.— Oye, Celia. Quiero hablar contigo, ¿es posible?


    CELIA.— ¡Claro! Dime.


    RAQUEL.— Verás, espero que no te moleste lo que te vaya a decir, pero… Nicolás no es trigo limpio.


    CELIA.— ¿Qué es lo que sabes? (Asustada).


    RAQUEL.— Pues que Nicolás ha estafado dinero a Hugo y ha hecho cosas peores. ¿Tú has notado algo extraño en Nicolás?


    CELIA.— Verás… creo que este no es el sitio indicado para hablar de esto. ¿Podemos buscar otro sitio? No quiero que nadie pueda escucharnos.


    RAQUEL.— ¿Es grave lo que me quieres contar?


    CELIA.— Juzga tú misma cuando lo escuches.


    Ambas entran al interior y se van a la cafetería para poder hablar tranquilamente.


    CELIA.— A ver, he visto a Eduardo y a Nicolás juntos de nuevo.


    RAQUEL.— ¿Cómo que juntos de nuevo? ¿Qué me he perdido?


    CELIA.— Pues que ellos dos están liados, el otro día encontré fotos suyas besándose detrás de un cajón.


    RAQUEL.— Espera, espera. ¿Qué?


    CELIA.— Sí. Tal cual lo oyes, están liados y Nicolás me lo ha estado ocultando. Pero él no sabe que yo lo he descubierto.


    RAQUEL.— ¿Y cómo estás tan segura de que no te lo ha notado ya?


    CELIA.— Pues… no suelo mostrar mis problemas. Aunque… el otro día tuve una pequeña bronca con él y le estuve hablando un poco seca al poco de saber lo de las fotos.


    RAQUEL.— Pues la has cagado, Celia.


    CELIA.— ¿Tú crees? Es más, te he traído unos documentos. Estos documentos los encontré en el mismo cajón. Aquí está toda la investigación que estuvo haciendo Nicolás junto a sus aliados. Quiero que guardes estos papeles en un lugar seguro, es lo único que tenemos para mantenerles en la cárcel.


    RAQUEL.— Celia… ¿Tú sabes lo que acabas de hacer? Lo que has traído es muy peligroso, espero que nadie se haya enterado de que me los has traído, si no, estarás en peligro, Celia.


    CELIA.— No exageres tanto Raquel, que son solo un par de documentos.


    RAQUEL.— Sí. ¡Pero qué documentos!


    CELIA.— ¿Cuándo vais a soltar a Hugo? ¿Puedo verle?


    RAQUEL.— Mañana será el juicio, yo más no puedo hacer Celia. Vete a casa, dúchate, descansa. Que mañana será otro día y muy duro.


    CELIA.— ¡Primero quiero verle! ¿Dónde está?


    RAQUEL.— En las celdas del sótano.


    Hugo está en la celda desesperado. No hay nadie abajo para que puedan escucharlo, él sigue pidiendo que le saquen de ahí, pero nadie le escucha. Pero… por una de las ventanas de la celda, se ve a Celia asomándose por arriba.


    HUGO.— ¿Celia? ¡Celia! Qué alegría verte, tenía muchas ganas de citarte todo.


    CELIA.— ¿Qué está pasando Hugo? ¿Nicolás tiene algo que ver?


    Hugo le suelta la mano a Celia al nombrar a Nicolás.


    HUGO.— ¿Nicolás? No. ¿Por qué?


    CELIA.— No me mientas Hugo, sé todo lo de Nicolás, lo que te hizo y lo que ha hecho.


    HUGO.— Pero… ¿Cómo has descubierto todo?


    CELIA.— Me guie por tu consejo y pues descubrí todo sobre él. Encontré una caja con fotos nuestras, de nuestras familias… pero lo peor es que encontré una foto de él besándose con…


    HUGO.— ¿Con quién?


    CELIA.— ¡Con tu hermano!


    HUGO.— ¿Mi hermano? ¿Qué pinta él en todo esto? ¿Y por qué se estaban besando? No entiendo nada, tienes que descubrirlo.


    El comisario Ramírez está con Raquel para hablar sobre la detención de la mafia. Él le pregunta sobre el operativo y ella le responde.


    COMISARIO.— Pues tú dirás. ¿Cómo va el operativo?


    RAQUEL.— Todo controlado, estoy utilizando los últimos detalles para poder pillarlos con las manos en la masa.


    COMISARIO.— ¿Y Hugo? ¿Qué ha sido de él?


    RAQUEL.— Como bien te comenté, sigue abajo en las celdas. Esperando a que el juez de guardia nos diga algo. Por lo que me ha contado, ha sido un homicidio involuntario.


    COMISARIO.— Eso no es excusa Raquel, ha intentado matar a Laura según me has contado.


    RAQUEL.— Eso es, no me ha contado muchos detalles de momento, pero Laura me ha contado suficiente como para que Hugo pase una temporada en la cárcel.


    El comisario se marcha a una reunión, mientras que Raquel se queda firmando unos documentos importantes sobre la detención de Hugo.


    En el exterior de la nave del polígono, Nicolás llama a la puerta para que le abran. Cuando entra, les cuenta que él ha sido descubierto.


    NICOLÁS.— Chicos, tengo que contaros algo. Celia me ha descubierto, sabe quién soy.


    GABRIELA.— (Enfadada). ¿Qué ha hecho qué? ¡Cómo ha sido eso!


    NICOLÁS.— Que Celia me ha descubierto, creo que ha encontrado unas fotos que yo tenía escondidas junto con unos informes.


    GABRIELA.— ¿Cómo has podido cometer semejante error?


    NICOLÁS.— No lo sé, una vez discutimos y creo que se encerró en la habitación y empezó a resolver todo. Lo tenía casi todo hecho, estaba a punto de que Celia se enamorase de mí.


    GABRIELA.— Este error tuyo nos puede costar que nos pillen y nos detengan, lo siento Nicolás, pero tienes que desaparecer durante un tiempo, por lo menos hasta que pase todo esto.


    NICOLÁS.— Si yo me hundo, os hundís conmigo, todos pertenecéis al círculo.


    GABRIELA.— ¿Nos estás amenazando, Nicolás? ¿Pero tú quién te crees que eres para hablarme así de esa manera?


    Nicolás no puede más y salta.


    NICOLÁS.— Pues mira, ya estoy un poco cansado de comerme todas tus broncas sin venir a cuento, Gabriela. La pregunta es, ¿tú quién te crees que eres para mandar sobre nuestras vidas? ¿Te crees dios?


    El Sr. Lupa mira a Nicolás para que se calle e indicarle que está metiendo la pata, pero el Sr. Lupa interviene.


    SR. LUPA.— Vamos a ver señores. ¿No os dais cuenta de que ahora mismo todos estamos en el punto de mira? La policía está pisándonos los talones y vosotros lo único que hacéis es echaros la mierda los unos a los otros. Y no, eso no es así. Ahora mismo tenemos que estar unidos para evitar que nos localicen y así poder llevar a cabo nuestra misión.


    Gabriela mira al Sr. Lupa extrañada y asombrada por las palabras que acaba de decir. Mientras, Celia está en su casa planchando con la música puesta, plancha pantalones, camisas, ropa interior, etc… Cuando ya tiene todo planchado se dispone a colocar todo en la habitación, en uno de los cajones de la ropa interior de Hugo, se encuentra una caja con jeringuillas. Cuando la abre, aparte de jeringuillas, también hay botes pequeños, Celia se dispone a leer la etiqueta y lee en voz alta «Polonio 210» se queda sorprendida al leerlo y ahí es cuando empieza a unir cabos. Ella coge el teléfono móvil para buscar información sobre el polonio 210.


    En la comisaría, Raquel trae buenas noticias para el comisario sobre cómo acabar con Gabriela y sus aliados.


    RAQUEL.— ¡Comisario! Traigo buenas noticias. Sé cómo acabar con la mafia.


    COMISARIO.— ¿Y a qué estás esperando? ¿A que maten a otra persona?


    RAQUEL.— No, a que usted me de el okey para lanzar el operativo, comisario.


    COMISARIO.— ¡Perfecto! Te acepto el operativo. ¿Algo más?


    RAQUEL.— Pero… ¿Si no sabes de qué operativo se trata?


    COMISARIO.— Me fio de ti, inspectora. Pondría la mano en el fuego por ti.


    RAQUEL.— Gracias, comisario.


    COMISARIO.— Estoy seguro de que terminaremos con esto, Raquel.


    RAQUEL.— Te mantendré informado en todo momento, no te preocupes.


    COMISARIO.— De acuerdo. ¡Buena suerte!


    Raquel y el comisario se dan la mano para finalizar el acuerdo y poner el operativo en marcha. Raquel se reúne con los policías que le ayudarán en la misión. Celia se mantiene alejada del operativo. Al caer la noche, en un parking del barrio, Nicolás y Eduardo mantienen una conversación bastante íntima…


    NICOLÁS.— Creo que tenemos que terminar con lo nuestro. Esto ha ido demasiado lejos y creo que Celia sabe algo de ello.


    EDUARDO.— ¿Yo qué culpa tengo? Si tú no sabes proteger tu sexualidad no es mi problema, aprende a afrontar los problemas como un hombre y dejar de ser un gay oprimido, que es lo que eres.


    NICOLÁS.— ¿Y tú qué? Que llevas detrás de mí desde que me conoces.


    EDUARDO.— Pero yo por lo menos sé lo que soy, cosa que tu aún no tienes claro. Tú dirás que no es así, pero lo es.


    NICOLÁS.— Yo no vivo a la sombra de una persona como te está pasando a ti con Hugo, que no te dejas influenciar, solo vives bajo su sobra y no te das cuenta. ¡Espabila! Lo único que digo es que lo que ha pasado entre tú y yo está pasando factura, y sobre todo le está pasando factura a Celia.


    EDUARDO.— Culpa tuya por dejarte descubrir, si tuvieses más cuidado con lo que haces, ella no te habría descubierto. ¿Cómo crees que te descubrió?


    NICOLÁS.— ¿Te acuerdas de aquellas fotos que nos hicimos dándonos un beso? Pues las tengo impresas en formato de foto y guardadas en una caja con un candado. Entonces, el otro día me encontré la habitación un poco revuelta y creo que ahí fue donde lo descubrió.


    EDUARDO.— ¡Pero tú eres tonto! ¡Cómo has podido ser tan imbécil y permitir eso! No has tenido cuidado con las fotos, te dije en su momento que las guardases bien. Y la idea que se te ocurre es esconderlas en una caja con un candado de mierda.


    NICOLÁS.— También estaban los papeles de la investigación.


    EDUARDO.— No me puedo creer que también hayas guardado los papeles en esa misma caja, Nicolás. ¿Tú sabes lo que acaba de pasar? Celia puede saberlo todo sobre nosotros. Si ella le enseña esos documentos a la policía, podemos acabar en la cárcel de por vida.


    NICOLÁS.— Tranquilo, Celia no sería capaz de hacerme algo así. Ya verás… Fuimos felices durante meses.


    EDUARDO.— Y tú también fuiste feliz conmigo. Solo te digo una cosa, ten cuidado con lo que haces, porque estaré espiándote. Ahora tienes dos sombras, así que ten cuidado.


    NICOLÁS.— ¿Me estás amenazando?


    EDUARDO. No, solo te estoy advirtiendo. No es lo mismo amenazar que advertir, que quede claro.


    Eduardo se marcha del parking dejando a Nicolás decaído, pero eso no hace que pierda las esperanzas para recuperar a Celia.


    En casa, Celia está acostada en la cama sin poder dormir, tiene los ojos como platos, se encuentra pensativa. Da vueltas en la cama sin coger la postura idónea para poder dormir, mira al techo, y poco a poco sus ojos se van cerrando hasta quedarse profundamente dormida. Hugo está sentado frente a la jueza y al lado de su abogado.


    JUEZA.— Hugo Martínez Jiménez. Se le acusa de homicidio imprudente por asesinar al padre Ángel y por intento de asesinato hacia Laura Linares Prieto. ¿Tiene usted algo que declarar Sr. Hugo?


    HUGO.— No, señoría.


    JUEZA.— Pues dicho esto, condeno a Hugo Martínez Jiménez a quince años y cuatro meses de prisión.


    La jueza da un golpe con el mazo en la mesa. De pronto, Celia se despierta al escuchar el sonido del mazo. Se levanta sudorosa, con calor, se siente agobiada, tiene miedo por Hugo y teme que algo malo pueda suceder, el sueño que acaba de tener, ha sido la pieza que le faltaba a ella para demostrar el amor hacia él. Se levanta y se dirige a la cocina para beber un vaso de agua e intentar relajarse. Al día siguiente, Raquel se acerca a la celda de Hugo para darle información.


    RAQUEL.— Hugo. ¡Buenos días!


    HUGO.— ¡Buenos días! ¿Ocurre algo?


    RAQUEL.— Tengo que darte cierta información…


    HUGO.— Tú dirás.


    RAQUEL.— Es confidencial. Celia me ha traído todos los documentos que incriminan a Nicolás Medina y a sus aliados.


    HUGO.— ¿Qué? ¿Sabes en el lío que nos ha metido? Ahora mismo estamos todos en peligro, como Gabriela se entere de que tienes los documentos, estamos muertos.


    RAQUEL.— ¿Pero qué hay tan importante en esos papeles?


    HUGO.— A ver, yo ya vi esos papeles en casa de Nicolás, ahí fue donde descubrí todo lo que quería hacerme, él está utilizando a Celia para que ella se aleje de mí. También están todos mis datos, datos bancarios, cosas a mi nombre, mi coche, mi familia… todo está ahí.


    RAQUEL.— ¿Y cuál es la finalidad?


    HUGO.— Quieren quedarse todo mi patrimonio, Gabriela quiere quedarse con mi dinero, es más, quiere quedarse con mi gran centro comercial de Gran Vía.


    RAQUEL.— ¿De ahí viene todo el problema?


    HUGO.— No. Todo esto viene a raíz de un problema que tuvimos Nicolás y yo. En las últimas navidades teníamos un boleto de la lotería entre tres personas. Varios días más tarde supimos que ese boleto salió premiado, pero cuando nos enteramos, Nicolás se había largado con el boleto. Meses después, todo dio un giro de 180 grados, pude recuperar el boleto y cobrarlo, pero de alguna manera, Nicolás descubrió que yo lo había cobrado. Desde entonces no para de extorsionarme, acosarme y, lo peor de todo… quedarse con todo lo que es mío.


    RAQUEL.— Entiendo. ¿Y dónde está el dinero, Hugo?


    HUGO.— Se lo entregué a Celia, un sobre con diez mil euros. Y creo que Nicolás descubrió que ella los tenía y decidió engancharse a ella.


    RAQUEL.— Tenemos que conseguir esos diez mil euros.


    HUGO.— Pues empieza hablando con Celia, ella lo sabrá.


    Raquel se queda con la duda sobre lo que él le ha contado, así que decide hablar con Celia para esclarecer más aún las cosas. Raquel se encuentra con ella y decide aprovechar para hablar con ella.


    RAQUEL.— Voy a hacerte una pregunta y responde con total sinceridad, por favor. ¿Dónde están los diez mil euros que te dio Hugo? No te hagas la tonta porque sé que te los dio a ti.


    CELIA.— ¿Cuándo te ha contado eso?


    RAQUEL.— Eso es información confidencial. Contéstame, por favor.


    CELIA.— Está bien, está bien. Escondí el sobre en un lugar seguro para que nadie lo encontrase.


    RAQUEL.— ¿Dónde lo escondiste?


    CELIA.— En la caja fuerte del despacho de Hugo, en sus oficinas.


    RAQUEL.— ¿Por qué lo escondiste allí?


    CELIA.— Porque sabía que era un lugar seguro. Bueno, es un lugar seguro.


    RAQUEL.— (Se lleva las manos a la cabeza). ¿Tú de verdad crees que es un lugar seguro?


    CELIA.— Sí. ¿Por qué?


    RAQUEL.— Hace un par de meses robaron en el despacho de Hugo y abrieron la caja fuerte. Y puede que también se llevasen ese sobre.


    CELIA.— (Asustada). ¿Qué? ¿Por qué no sé nada de esto?


    RAQUEL.— ¿No sabes qué pasó? Hace unos meses entraron al despacho de Hugo para llevarse una documentación de la empresa que dirige Hugo. Y ahora que me doy cuenta, puede que uno de esos papeles contenga el sobre con el dinero.


    CELIA.— Pero… No puede ser posible. Los dejé bien guardados en la caja fuerte.


    RAQUEL.— Ya Celia, pero consiguieron abrirla.


    CELIA.— ¿Y sabéis quién pudo robarlo?


    RAQUEL.— ¡Claro! Fueron el Sr. Lupa y Eduardo.


    CELIA.— ¿Y a qué estáis esperando? ¿A que cometan otro delito?


    RAQUEL.— Ya lo hicimos, Celia. Pero tuvimos que dejarles en libertad por falta de pruebas. Pero estamos a punto de llevarlos ante el juez. Gracias a los papeles que nos has facilitado.


    CELIA.— ¿Y qué pasa con Hugo? ¿Le dejaréis libre?


    RAQUEL.— La situación de Hugo está complicada. Está acusado por homicidio imprudente e intento de asesinato.


    CELIA.— ¿Pero podrá salir de la cárcel? O sea, de la celda.


    De pronto, entra el comisario Ramírez para hablar a solas con Raquel.


    COMISARIO.— Raquel, ¿podemos hablar un momento?


    RAQUEL.— ¡Claro!


    COMISARIO.— Hemos localizado a Gabriela y sus cómplices. Y ya sé cómo sacar a Hugo de la celda y que salga impune del juicio. Verás, vamos a eliminar por accidente las grabaciones de las cámaras de seguridad de la iglesia. Después manipularemos las pruebas para meterlas en la nave de Gabriela y así parezca que fueron ellos quienes asesinaron al padre Ángel y el intento de asesinato de Laura.


    RAQUEL.— Pero… Eso es una estafa procesal. Pueden abrirte un expediente, e incluso meterte en prisión y degradarte.


    COMISARIO.— Raquel, escúchame. Tú eres una de las mejores inspectoras que ha tenido esta comisaría. Sé que Celia es tu mejor amiga y haría todo lo que esté en mi mano para salvarte el culo, tanto a ti como a tu amiga. Esto es por todos los favores que te debo, y te voy a decir algo más, si yo algún día acabo abandonando el puesto, quiero que tú seas la nueva comisaría de la comisaría.


    RAQUEL.— ¿Estás pensando en abandonar tu puesto?


    COMISARIO.— Pensando, pensando no, planteándomelo sí.


    RAQUEL.— Mientras que sea por una buena causa…


    Al anochecer, Nicolás y Eduardo tienen una conversación fuera de la nave del polígono industrial. Aún no han dejado la relación y creen que ahora será el mejor momento antes de que vaya a más.


    NICOLÁS.— ¡Eduardo! No te lo repito más veces, tenemos que terminar con esto ya.


    EDUARDO.— ¿Y eso por qué? El otro día no me diste explicaciones.


    NICOLÁS.— Muy fácil. No quiero que esto pueda salpicarnos ni a ti ni a mí. Pero te digo, siempre he estado enamorado de ti, y me has hecho muy feliz.


    EDUARDO.— Muy feliz no habrás estado cuando le has estado haciendo guarrerías con Celia en su casa. Y tú no sabes lo doloroso que era para mí verte con otra. Menos mal que no era con otro, si no ya me daba algo.


    NICOLÁS.— Déjalo, no me des más argumentos. Esto acaba de terminar ahora mismo. Ya no somos amantes ni nada. Solo somos compañeros de mafia y que ojalá se disuelva pronto para poder perderte de vista.


    EDUARDO.— ¡Nicolás!


    NICOLÁS.— ¡Que me dejes en paz de una vez! Cuando termine todo este asunto quiero que te olvides de mí, que no me escribas, que no me llames, ni me busques. ¿Entendido? Por tu culpa se ha ido mi relación con Celia a la mierda.


    EDUARDO.— No perdona, se ha ido a la mierda porque tú no has tenido cuidado con tus informes y las fotos. ¿A quién se le ocurre guardar fotos nuestras con los documentos?


    NICOLÁS.— No Eduardo, no. Yo sí te quería, pero ahora mismo estoy enamorado de Celia de verdad. Lo siento mucho, pero quiero estar con ella.


    EDUARDO.— Pero ella no quiere estar contigo por lo que le has hecho.


    NICOLÁS.— ¿Estás cuestionando mi relación con Celia sin apenas saber nada? ¿En serio?


    EDUARDO.— ¡Sí!


    NICOLÁS.— Te lo repito por última vez y me voy. Cuando acabe todo esto… olvídame.


    Eduardo no responde a lo último que le dice Nicolás, ambos se dan media vuelta y sin intercambiar palabras, se marchan por lados opuestos. En esa misma noche, el Sr. Lupa y Eduardo deciden pegar el golpe de su vida, intentan atracar el Banco Norki y poder robar el dinero del cajero, les está siendo complicado abrir la puerta, pero… cogen una barra de hierro, fuerzan la puerta y consiguen abrirla. Entran al Banco Norki, se acerca al cajero e intentan forzar la salida de billetes con la barra de hierro que utilizaron anteriormente para abrir la puerta del banco. Cuando por fin consiguen forzar la salida de billetes, una alarma con un sonido extremadamente chirriante comienza a sonar sin cesar. Ambos salen corriendo al escucharla dejando la puerta abierta. Al Sr. Lupa se le cae su cartera en el interior del banco, pero él no se da cuenta de la pérdida.


    BANCO NORKI – CALLE LAGUNAS, 23 - 7:45


    Al amanecer, el director del banco va a introducir la llave en la cerradura, pero antes de meterla se da cuenta de que la puerta ha sido abierta y la cerradura forzada, le da un golpe y la puerta se abre por sí sola. Ve que el cajero ha sido forzado y sin dejar pasar un minuto más, llama a la policía para que se encarguen de este asunto. Raquel ha tomado nota sobre lo sucedido y se dirige al lugar.


    RAQUEL.— ¿Cuándo llegó usted?


    DIRECTOR BANCO.— Pues a la hora de todos los días, sobre las 7:45. Cuando fui a meter la llave en la cerradura, vi que estaba forzada, le da un golpe a la puerta y se abrió sola.


    RAQUEL.— ¿Sabe quién puede haberlo hecho?


    DIRECTOR BANCO.— Inspectora, encontré está cartera en el interior del banco, pertenece a un tal Alejandro Zuzunaga.


    RAQUEL.— ¿Alejandro Zuzunaga? Me suena ese nombre. ¿El establecimiento dispone de cámaras de seguridad?


    DIRECTOR BANCO.— ¡Claro! Acompáñeme.


    Raquel y el director del banco están en el cuarto de las cámaras de seguridad para ver los monitores de las cámaras de seguridad.


    DIRECTOR BANCO.— Aquí tiene.


    RAQUEL.— Vale. Busque las grabaciones de anoche.


    DIRECTOR BANCO.— De acuerdo. Domingo, 31 de marzo de 2019 a las 23:54.


    RAQUEL.— Déjeme ver.


    Ella las visualiza e identifica a los autores del intento de robo.


    RAQUEL.— ¡Aquí están! ¡Los tenemos! (Llama al comisario). ¿Comisario? Ya he visto las imágenes.


    COMISARIO.— Dime. ¿Sabemos quiénes son?


    RAQUEL.— Sí, los conoces muy bien. ¡Los tenemos!


    Mientras que Raquel termina de tomar declaración al director y de ver las imágenes. En el polígono industrial, el Sr. Lupa y Eduardo le cuentan lo ocurrido en la noche de ayer a Gabriela.


    SR. LUPA.— El intento de robo ha salido nefasto, empezó a sonar la alarma y tuvimos que irnos.


    GABRIELA.— ¿Nefasto? ¡Sois una panda de inútiles!


    EDUARDO.— ¡Gabriela para el carro, guapa! Estoy hasta el gorro de comerme marrones por tu culpa, mientras que tú estás aquí tocándote el chumino. No es capaz de ayudarnos con nada ni en nada, prefieres quedarte aquí contando tu dinero, mientras que nosotros nos jugamos la vida día y noche.


    GABRIELA.— ¿Acabaste? ¿Te quedaste a gusto?


    EDUARDO.— No he terminado. ¿Vale? También decirte que basta ya de tanta manipulación y de extorsión hacia nosotros. Por tu culpa he perdido a mi hermano, él ha perdido la confianza en mí, he perdido todo mi dinero… ¿Qué más quieres de mí? ¡Mátame si tienes ovarios! ¡Venga! ¡Me has jodido la vida hija de puta!


    Antes de que termine de hablar, Gabriela decide pergarle un tiro a la cabeza a sangre fría. Ella no ha podido soportar más las palabras de Eduardo y no le ha quedado más remedio que hacerlo. Todos se quedan impactados al escuchar el disparo y también impactados de lo que ella es capaz de hacer.


    GABRIELA.— ¡Hala! ¿Quién será el siguiente? Ahora toca preparar el salto a la victoria. ¿Todo en orden?


    EDUARDO.— Sí. Entendido.


    GABRIELA.— En cuanto hayáis localizado a Hugo, matadlo a sangre fría. ¿Estamos?


    SR. LUPA.— ¿A sangre fría? ¿Estás segura? Lo veo un poco precipitado… ¡Que es el hermano de Eduardo! Que en paz descanse.


    GABRIELA.— Tú has decidido de qué bando quieres estar, así que sufre con las consecuencias o si no acabarás como él. Tú decides.


    SR. LUPA.— De tu bando, de tu bando.


    GABRIELA.— Más te vale. Si no ya sabes que te pasará… PUM.


    Afuera, Raquel y sus compañeros entran de golpe al interior de la nave. Los que están en el interior se quedan sorprendidos al verlos entrar. Gabriela intenta salir huyendo, pero no tiene escapatoria. Varios coches de policía rodean el polígono industrial y la nave. La prensa está sacando fotos y grabando reportajes para los telediarios. Los policías impiden que la prensa entre a la nave. Raquel sale de la nave con Gabriela esposada, la prensa lanza fogonazos de flash. Gabriela intenta que no se la reconozca. Otro inspector saca al Sr. Lupa esposado y lo mete en un coche distinto al de Gabriela. También, otro inspector saca a Nicolás esposado y lo lleva a otro coche distinto para que no puedan hablar entre ello y poder preparar una coartada. Cuando todos están detenidos, los policías se abrazan entre ellos para celebrar la victoria por detenerlos. Nunca antes habían presenciado algo igual, esto es un logro para ellos que deben celebrar con orgullo y satisfacción.


    COMISARIO.— (A Raquel). Inspectora Zambrano. ¡Enhorabuena! Ha hecho usted un gran trabajo. Otra cosa. ¿Pudisteis colocar las pruebas dentro?


    RAQUEL.— Gracias comisario. Sí, he mandado a mis compañeros para que busquen pruebas de todo tipo, así que se encontrarán con la jeringuilla que usó Hugo durante el asesinato del padre Ángel.


    De pronto sale un policía de la nave con las pruebas en la mano y metidas en una bolsa.


    POLICÍA 3.— ¡Inspectora! Hemos encontrado algo.


    Raquel tiene que entrar dentro de la nave para inspeccionar el despacho de Gabriela.


    POLICÍA 3.— Aquí inspectora. (Señala la mesa).


    RAQUEL.— (Se pone un guante y coge una bolsa). ¡La jeringuilla! Creo que ya tenemos al asesino del padre Ángel.


    Ambos policías se miran y se guiñan el ojo. Varios policías se quedan en el interior de la nave intentando recoger más pruebas, mientras que Gabriela, el Sr. Lupa y Nicolás están en las celdas de la comisaría discutiendo sobre lo sucedido y echándose mierda los unos a los otros.


    SR. LUPA.— Pues nada… otra vez aquí. De esta ya no salimos, Gabriela.


    GABRIELA.— ¡Cállate enano!


    SR LUPA.— Pero cómo quieres que me calle, si nos han pillado. ¿En serio me lo dices? ¡Esto es increíble!


    NICOLÁS.— Relájate, Sr. Lupa.


    SR. LUPA.— Pero cómo quieres que me relaje. Si estamos jodidos, Verás cuando pregunten por Eduardo. ¿Qué les decimos? ¿Que Gabriela le pegó un tiro a sangre fría solo porque le dijo las cosas a la cara?


    NICOLÁS.— No lo sé, ya pensaremos algo. Ahora lo primero que tenemos que pensar es cómo salimos de aquí.


    GABRIELA.— Vosotros no lo sé, pero yo saldré pronto.


    SR. LUPA.— ¿Ah sí? ¿Eso por qué? Ya sé. ¡Porque le has comido la boca al comisario antes de entrar!


    GABRIELA.— ¿Me estás llamando fresca? ¡Adefesio!


    SR. LUPA.— ¡Pues sí! Eres bastante fresca, fría y calculadora. Eso eres.


    GABRIELA.— ¿Sabes lo que significa lo que has dicho?


    SR. LUPA.— No, pero igualmente lo digo, porque algo malo seguro que es.


    RAQUEL.— ¡Silencio! Bien señores, os voy a preguntar una cosa. ¿Dónde está Eduardo Martínez? No sabemos dónde está. ¿Alguno de ustedes sabría decirme dónde encontrarle?


    NICOLÁS.— ¡No! Pero ojalá le hubiese atropellado un tren.


    RAQUEL.— Nicolás, Nicolás… No lance amenazas al aire, porque ustedes dos tenían una relación… pero que por algún casual no terminó bien. Y tiene motivos suficientes como para matarlo.


    NICOLÁS.— ¿Usted cómo lo sabe?


    RAQUEL.— Yo lo sé todo, Nicolás.


    SR. LUPA.— ¿Que teníais una qué? ¿En serio? ¿Por qué nunca me dijiste nada?


    NICOLÁS.— Pues porque si os lo contamos, nos habríais dejado de lado por maricones. Y eso va por ti, Gabriela.


    GABRIELA.— ¡Maricones! ¡Qué asco!


    RAQUEL.— Gabriela… no mandes mensajes de odio, porque por esa misma regla de tres tú también tendrías motivo para matar o hacer desaparecer a Eduardo.


    SR. LUPA.— Eduardo era uno de mis mejores amigos, fue uno de mis compañeros durante esta guerra fría.


    RAQUEL.— Y tú sin embargo Sr. Lupa, no tendrías nada en contra de él, pero… si hay algo que puede hacer que cambies de opinión. Siempre te has comido todas las broncas de Gabriela a pesar de que fuese Eduardo el responsable de causarlas, o sea que también tendrías motivos para matarlos. ¡Así es! Todos tenéis motivos para haberlo matado, así que más vale que aparezca el culpable en menos de veinticuatro horas.


    GABRIELA.— Pues espera sentada, porque el culpable no va a salir.


    RAQUEL.— ¿Y cómo estás tan segura? De lo único que estoy segura es que vais a pasar una buena temporada en la cárcel los tres. Sabemos que uno de vosotros fue el asesino del padre Ángel.


    GABRIELA.— ¿Cómo? ¿Pero qué dice? Eso es imposible, ninguno de nosotros lo hicimos.


    RAQUEL.— Bueno… las pruebas que encontramos en su despacho dicen lo contrario.


    En la tarde, Celia está en el dormitorio echada en la cama intentando dormir la siesta, pero no consigue conciliar el sueño. No para de mirar el teléfono por si tuviese alguna llamada perdida o un mensaje. Decide coger el teléfono para llamar a Raquel, pero le suena el contestador.


    RAQUEL.— ¡Hola! Este es el contestador de Raquel Zambrano y en estos momentos no puedo zambrearte. Deja un mensaje después de la señal. ¡Hasta luego!


    CELIA.— ¡Joder! ¿Qué estará haciendo para no cogerme el teléfono?


    Raquel no puede coger el teléfono a Celia, porque ella está hablando con Gabriela en las celdas.


    RAQUEL.— ¡Buah Gabriela! Este jersey es lo más. ¿De dónde es?


    GABRIELA.— ¿Te gusta? Pues es del Zara. Me salió tirado de precio tía. Me costó solo tres euros, no sabes lo cómodo que es.


    RAQUEL.— Jo, ojalá algún día puedas prestármelo.


    Nicolás tose para llamar la atención para que Raquel y Gabriela dejen de hablar de trapitos y ropa barata.


    RAQUEL.— ¿Tiene algo mejor que hacer?


    NICOLÁS.— La verdad que sí. Me gustaría saber dónde está Hugo. ¿Me puede responder?


    RAQUEL.— ¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de que te pueda hacer algo?


    NICOLÁS.— ¡No! Solamente para saber que está bien. ¡Me gustaría hablar con él en privado! ¿Sería posible?


    RAQUEL.— Está bien. Podrás hablar con él en un par de horas, avisaré al juez para que lo autorice.


    NICOLÁS.— Gracias, inspectora.


    En menos de una hora, el juez ha autorizado que Nicolás y Hugo puedan verse en la sala de interrogatorios para hablar.


    HUGO.— ¿Qué quieres? ¿Qué parte no entiendes de que no quiero saber nada de ti? ¿Cómo te lo digo para que lo entiendas? ¿Por señas? Suéltalo y vete.


    NICOLÁS.— Hugo, escúchame un segundo. Quiero pedirte mil disculpas por todo lo que hice estos meses y por lo que hice en el pasado, pero todo fue porque me obligaba Gabriela, yo no quería hacer nada. Luego resulta que me enamoré de Celia y sentí que engañarla era fastidiarla por dentro, pero cuando me descubrió sé que no había forma de volver atrás y quiero que me ayudes.


    HUGO.— ¿Que te ayude? ¿En serio me lo preguntas? ¡Estás mal de la cabeza! Si de verdad crees que te voy a ayudar, ya te puedes dar la vuelta e irte. No pienso ayudarte de ninguna de las formas. ¿Algo más?


    NICOLÁS.— Sabía que ibas a decirme que no, al menos lo intenté, porque él no ya lo tenía. También quiero pedirte otra cosa.


    HUGO.— ¡Sorpréndeme!


    NICOLÁS.— Necesito salir de aquí, si no puede que me quede toda la vida en la cárcel.


    HUGO.— ¡No pienso ayudarte! ¿Pero quién te crees que eres para pedirme ayuda? ¿Te crees que voy a ayudarte a salir de aquí después de todo? ¡Una mierda que te comes chaval!


    NICOLÁS.— Hugo… por favor, ayúdame. Piensa en la buena amistad que tuvimos.


    HUGO.— ¡No! Un no es no, así que fuera.


    NICOLÁS.— Otra cosa. Solo te digo que el karma te lo devolverá de alguna manera. Si es que el karma existe, que creo que sí.


    HUGO.— Pues entonces espera sentado, porque primero vas tú y luego vamos los demás. ¡Rebota, rebota y en tu culo explota!


    Hugo abandona la sala de interrogatorios con cara asqueada y de enfado. Nicolás se queda dentro desesperado por salir, ya que Hugo ha rechazado la ayuda que Nicolás le ha pedido.


    Al caer la noche, Celia está esperando a que Raquel salga para hablar con ella seriamente. Quiere pedirle un cara a cara con Nicolás.


    RAQUEL.— ¿Qué haces aquí? Te dije que no volvieses por aquí, podía ser peligroso. ¿Ocurre algo?


    CELIA.— Quiero solicitar un cara a cara con Nicolás. ¿Lo solicitas tú o lo solicito yo?


    RAQUEL.— ¿Para qué quieres un cara a cara?


    CELIA.— Quiero rendir cuentas con él y decirle todo.


    RAQUEL.— Está bien, haré todo lo posible para conseguirlo, pero… no está el horno para bollos.


    CELIA.— Gracias, Raquel. Ya te lo devolveré. Aunque ya no sé cuántos favores te debo.


    9:00 a. m.


    Raquel ha conseguido el cara a cara con Celia y Nicolás. Ambos estás nerviosos, es la primera vez que se ven las caras en dos semanas.


    NICOLÁS.— ¡Celia! ¡Qué alegría verte!


    Celia le rechaza el beso y el abrazo, está enfadada por lo sucedido.


    CELIA.— Déjame Nicolás. Solo he venido a hablar las cosas. Yo ni soy tu madre ni soy nada. Lo primero de todo, creo que he vivido engañada durante estos meses atrás, me has estado utilizando, te he metido en mi casa… ¡Has tenido relaciones sexuales conmigo! ¿Tú crees que yo meto a cualquiera en casa? ¿Crees que me acuesto con cualquiera? ¿En serio, Nicolás? ¿Crees que me merezco todo esto que me has hecho?


    NICOLÁS.— Celia… yo no te he querido utilizar y ni te he utilizado. Puede que al principio te haya utilizado, pero luego me enamoré de ti y estuve protegiéndote en todo momento para que Gabriela no diese contigo. A ver, sí que es verdad que tú tienes un currículum bastante intenso y largo, en el instituto te bajabas a cualquier bragueta que veías.


    CELIA.— Echa el freno Nicolás, que no me gusta mucho a donde estás yendo. ¡Que sea la última vez que me llamas fresca! ¿Vale? Porque yo en ningún momento he estado contigo porque me conviniese, no como tú que sí lo has hecho. Yo solo quiero decirte que, si el karma existe, que ojalá te pudras en la cárcel durante unos años largos para no volverte a ver en mi vida.


    NICOLÁS.— ¿Me estás diciendo que estuve contigo por interés? Te dije antes que sí, pero que luego me enamoré ciegamente de ti e intenté esconder todas las pruebas que pudiesen comprometerme.


    CELIA.— Las escondiste mal porque al final las encontré. ¿Sabes lo peor de todo? Que tú querías que encontrase esas pruebas para que yo las sacase a la luz dado que tú no te atrevías. ¿A que sí? ¡No me mientas! Dime la verdad, aunque duela Nicolás. ¿Querías que las encontrase sí o no?


    NICOLÁS.— ¡Sí! Quería que las encontrases para que fueses tú a denunciar la situación dado que yo no tenía suficiente valor.


    CELIA.— Si es que lo sabía. Eres un cagado de mierda. ¡Maricón!


    NICOLÁS.— Celia, no te pases. Yo lo hice para no salir salpicado.


    CELIA.— Pues mejor me lo pones. ¿Cómo puedes ser tan rastrero? Al final Hugo tenía razón sobre ti. ¡Eres un ser despreciable!


    Celia se levanta, pero cuando intenta irse, Nicolás le agarra el brazo y la retine.


    NICOLÁS.— ¡Escúchame por favor! Tienes razón, soy un cobarde y un cerdo, pero… todo lo hice para no dañar mi imagen.


    CELIA.— Pero prefieres dañar la mía. ¡Qué cabrón! Anda que lo estás arreglando.


    NICOLÁS.— Celia, por el amor que nos tuvimos, por favor.


    CELIA.— Yo ya no tengo amor por ti. ¡Me das asco! Ojalá no haberte conocido y olvídate de conocer a tu hijo.


    Celia se marcha dejando a Nicolás destrozado al escuchar la última frase que ella dijo.


    NICOLÁS.— ¡Celia! Por favor. ¡No te vayas!


    Al salir Celia de la sala, por megafonía se escucha cómo llaman a Hugo Martínez para salir de prisión, la prensa está fuera esperando a la salida de Hugo para proceder a preguntarle y saber por qué le han soltado, pero su abogado Morales se interpone entre él y la prensa.


    PERIODISTA 1.— ¿Por qué te han soltado Hugo?


    PERIODISTA 2.— Hugo, ¿cómo estás? ¿Cómo has estado estos días?


    MORALES.— Señores de la prensa. Mi cliente no va a realizar ninguna declaración ante las cámaras. Mi cliente no tiene que dar explicaciones de su vida privada ni por qué ha quedado en libertad.


    PERIODISTA 1.— Hay rumores que dicen afirmar que el comisario Ramírez ha manipulado pruebas para que Hugo quedase en libertad. ¿Es eso cierto?


    MORALES.— No voy a decir nada que vaya en contra de mi cliente. Si no hay más preguntas… continuaré con mi trabajo. Muchas gracias.


    Hugo y Morales se suben al coche para dirigirse a casa. Mientras, Gabriela y el Sr. Lupa hablan entre ellos para saber cómo salir de prisión, quieren salir sin que nadie les pille.


    SR. LUPA.— Gabriela, ¿sabes algo de Nicolás?


    GABRIELA.— Por mí como si se muere. No quiero verle, nos traicionó.


    SR. LUPA.— Solo te hice una pregunta, pero tampoco eres la más indicada para hablar, yo he sido tu mano derecha en todo momento y siempre me lo has devuelto de la peor manera posible. ¡Zorra vengativa!


    El Sr. Lupa se da media vuelta y se tumba en su cama a pensar sobre lo que está sucediendo.


    En casa, Hugo está esperando la llegada de Celia a la casa, pero… de pronto la puerta de casa se abre y aparece Celia en el salón. Ambos se ponen contentos al verse las caras, no tardan en emocionarse.


    CELIA.— Hugo… ¡Por fin te veo! Jo, siento mucho no haberte creído en aquel momento con lo de Nicolás.


    HUGO.— Celia… eso fue pasado, no debes recordarlo. Lo importante es que ahora estamos juntos de nuevo y más fuertes.


    CELIA.— ¡Hugo! Yo siento mucho no haberte creído de verdad, parece que no tenía confianza en ti para creerte. Sé que es duro para ti saber que te puse los cuernos con Nicolás y que el niño no es tuyo.


    HUGO.— Y nunca sería mío el niño, dado que yo tengo la vasectomía. Pero sé que ahora estaremos juntos y que nada ni nadie podrá separarnos.


    Celia y Hugo se dan un abrazo y un beso de película. No paran de abrazarse, en el fondo, ambos se han echado mucho de menos, esa chispa siempre ha estado ahí, aunque no la hayan dejado ver. Celia se sentía sola al no recibir cariño por parte de él, Hugo se centró más en el dinero que en ella y eso fue el desencadenante para que todo se torciese, pero sabemos que al fin y al cabo hay que dar segundas oportunidades. ¿Pensáis que esto acaba aquí? Aún queda el desenlace de esta gran historia…


    Es de noche cerrada en la comisaría, todo está en silencio cuando de pronto suena por megafonía un mensaje de fuga de uno de los presos. Todas las luces se encienden lo antes posible, entradas y salidas cerradas.


    MEGAFONÍA.— ¡Atención! El preso del bloque C con el número 4330 se ha dado a la fuga. ¡Atención! El preso del bloque C con el número 4330 se ha dado a la fuga.


    Todos los policías recorren la comisaría en busca del preso, cierran accesos y salidas de la comisaría, el parking queda cerrado. Nada ni nadie puede salir sin autorización del comisario.


    

  


  
    CAPÍTULO 7 TOMAR EL CONTROL


    La inspectora Raquel es la encargada de que nadie salga de la comisaría salvo ningún concepto. Raquel ordena que lancen otro mensaje por megafonía.


    MEGAFONÍA.— ¡Atención! Desde este momento las puertas de la comisaría quedan completamente cerradas hasta nuevo aviso.


    Raquel está visualizando las cámaras de seguridad, cuando de repente viene el comisario Ramírez para llevar las riendas de la situación, Raquel queda degradada del puesto.


    COMISARIO.— ¡Raquel! ¿Qué está pasando?


    RAQUEL.— El preso 4330 se ha dado a la fuga.


    COMISARIO.— ¿Sabemos el nombre del preso?


    RAQUEL.— No. El que se ha dado a la fuga se ha llevado todas las fichas y no podemos identificar quien ha sido.


    COMISARIO.— Me has decepcionado, Raquel. A partir de ahora llevo el control de la situación, quedas degradada.


    El comisario Ramírez reúne a todos sus agentes para darles indicaciones.


    COMISARIO.— ¡Venid! Acercaos, acercaos. Bien, vistas las circunstancias, tomo el mando para encontrar al preso que se ha dado a la fuga. Vamos a dividirnos por grupos. Bien, el grupo uno estará formado por los inspectores Merchán, López y Acebedo. Ustedes se encargarán de revisar de arriba abajo el tejado. El grupo dos estará formado por los agentes Martínez, Castro, Suárez y Botana. Ustedes se encargarán de revisar el exterior de la comisaría. No olviden revisar cada rincón. El grupo tres estará formado por los inspectores Zambrano, Echevarría y Galán. Ustedes se encargarán de revisar la zona de celdas y salas de interrogatorios. ¿Entendido?


    Todos se marchan en busca del preso fugado, el comisario Ramírez se marcha a su despacho a visualizar las cámaras. El grupo tres está en una de las salas de interrogatorios, están buscando pruebas, o incluso al fugado.


    GALÁN.— ¿Qué te pasa Raquel? Te noto un poco decaída. ¿Es porque el comisario te ha degradado en la operación?


    RAQUEL.— No es eso, sino que me ha dicho que está decepcionado conmigo y no sé con qué, porque siempre he llevado los protocolos a rajatabla. Creo que se ha enfadado por haber dejado que el preso se haya fugado.


    GALÁN.— Buah Raquel. No le hagas mucho caso al comisario, a veces se le va la olla.


    RAQUEL.— Lo sé Galán, pero es que llega un momento en el que cansa.


    La inspectora Echevarría encuentra unas gotas de sangre y llama a Raquel para que pueda tomar datos sobre ello e intentar averiguar el porqué de esa sangre.


    ECHEVARRÍA.— ¡Inspectora Zambrano! ¡Aquí!


    GALÁN.— ¿Es es lo que yo creo que es? ¡Sangre!


    RAQUEL.— Déjame ver.


    Raquel coge un bastoncillo para coger un poco de muestra y mete el bastoncillo en una bolsa pequeña para llevarla al laboratorio.


    RAQUEL.— ¡Aquí está! Llevaremos esta muestra al laboratorio para que nos confirmen a quién pertenece.


    GALÁN.— ¿Aviso al comisario?


    RAQUEL.— No, déjame que se lo diga yo para restregárselo.


    En casa, Celia y Hugo están en el salón viendo una película. Hugo lanza una pregunta al aire para intentar descubrir algo más.


    HUGO.— Entonces… ¿Por qué no me creíste desde el principio?


    CELIA.— Hugo, ya te dije que me enamoré ciegamente de Nicolás y pasaba de ti como de la mierda, pero cuando descubrí la verdad me sentí mal, que no fui capaz de ir a pedirte perdón, ni se me pasó por la cabeza hacerlo casi.


    HUGO.— Eso no es excusa Celia. Tú eras mi pareja en ese momento y decidiste irte con él, encima vas a tener un hijo suyo. ¿Acaso yo te engañé con otra? La que has salido perdiendo en todo momento has sido tú, enamorándote de un maricón, que cuando te das la vuelta se empieza a dar besos con otro.


    CELIA.— No me lo recuerdes.


    HUGO.— ¡Ah claro! Ahora no quieres que te lo recuerde porque sabes que metiste la pata hasta el fondo y ahora te arrepientes. Yo aún no te he perdonado los cuernos que me pusiste con Nicolás. ¿Y sabes la diferencia? Sé que ya te lo he repetido, pero… Yo no te puse los cuernos con nadie, podría habértelos puesto con cualquiera, pero mi amor hacia ti me lo impedía. Y no tengo nada más que añadir.


    CELIA.— Pues yo sí quiero añadir cosas. Yo sigo queriéndote, y quiero volverme a disculpar por lo que hice.


    HUGO.— ¿Y qué me quieres decir? ¿Que te perdone? Todavía es pronto, me has hecho mucho daño.


    CELIA.— Bueno… yo no te insisto más, si quieres perdonarme bien, si no, tómate tu tiempo.


    HUGO.— Y no soy borde. Así que por favor déjame mi espacio, gracias.


    Hugo tiene que marcharse a trabajar a su oficina, se prepara, coge su maletín. Nunca se olvida de echarse su colonia favorita, la que utiliza para ligar con las chicas. Hugo llega a las oficinas, pero la puerta principal se encuentra precintada por la policía nacional y hay varios policías acordonando la zona. Hugo intenta pasar, pero un policía se lo impide.


    HUGO.— ¡Trabajo aquí! Es mi oficina. ¿Qué está ocurriendo?


    POLICÍA.— Los siento, eso es información confidencial.


    HUGO.— Pero le estoy diciendo que es mi oficina y tengo derecho a saber qué está pasando.


    POLICÍA.— Demuestre que trabaja aquí y le dejaremos pasar.


    Hugo saca su tarjeta de identificación y se la enseña al policía, al verla, el policía le autoriza el paso. En el interior de las oficinas se encuentra con el inspector Galán.


    HUGO.— ¿Qué ocurre inspector?


    GALÁN.— ¿Quién es usted?


    HUGO.— Perdona que no me haya presentado antes. Me llamo Hugo, Hugo Martínez y soy el propietario de estas oficinas. ¿Me puede explicar qué ocurre?


    GALÁN.— Encantado Hugo. Soy el inspector Galán y durante esta semana estaré llevando el caso.


    HUGO.— ¿Qué caso?


    GALÁN.— Verás, en el despacho principal ha aparecido muerto Eduardo.


    HUGO.— ¿Perdón? ¿Cómo que Eduardo? ¿Qué Eduardo? Déjeme pasar por favor.


    GALÁN.— No puede subir. Debe esperar aquí por favor. Descríbeme físicamente a su hermano.


    HUGO.— Pues… un poco más bajito que yo, pelo negro, moreno, con cara de niño bueno. Hacía mucho tiempo que no le veía, pero la última vez llevaba un chándal gris y una sudadera gris también, pero no recuerdo nada más. ¿Puedo subir?


    GALÁN.— Acompáñame.


    Ambos llegan al despacho principal para poder identificar el cuerpo encontrado allí.


    GALÁN.— En tu despacho ha aparecido el cuerpo de Eduardo. ¿Podría identificarlo?


    Hugo entra e identifica al cuerpo que está en el suelo, el inspector Galán le acompaña en el proceso.


    HUGO.— ¿Pero cómo ha sido posible? ¿Quién ha podido matarlo?


    GALÁN.— Lo único que sabemos es que las imágenes de las cámaras de la oficina han sido borradas, tanto las del interior como las del exterior, así que es imposible saber quién ha podido ser. Tenemos que seguir investigando para saberlo.


    HUGO.— ¿Y ahora qué hago yo con esta noticia? ¿Me suicido? Si lo que me ha pasado a mí estos meses no es ni medio normal. Más vale que encontréis al asesino, o si no tendré que investigar yo por mi cuenta.


    GALÁN.— Hugo… estamos haciendo todo lo que está en nuestra mano, nuestra comisaría es la mejor de todo Madrid y eso lo sabes. Así que si quieres vete a casa a descansar y si tengo noticias te llamo.


    HUGO.— ¡No! Me quedaré aquí con usted. No me voy a ir a casa sabiendo que es mi hermano el que está ahí. Pero... Una cosa. ¿Cómo se han enterado de que lo asesinaron aquí?


    GALÁN.— Pues una tal Roxana nos llamó por teléfono alertándonos de que había encontrado el cuerpo sin vida de un joven en el despacho principal.


    HUGO.— ¿Y qué dice el forense?


    GALÁN.— Aún está en ello, pero tranquilo, saldremos de dudas muy pronto.


    HUGO.— Espero que sea rápido, yo no aguanto más. ¡Ha muerto por un disparo en la cabeza!


    GALÁN.— ¿Usted cómo lo sabe?


    HUGO.— Hombre, tampoco hay que ser un lince sabiendo que tiene un agujero enorme en la cabeza como el tamaño de una canasta.


    GALÁN.— Bueno, tranquilo. Sabemos que la causa principal es esa, solo nos falta saber a qué hora sucedió. Ahora toca esperar.


    Hugo sostiene una taza de tila para poder relajarse después de haberse enterado de la noticia. El abogado Morales está allí después de que Hugo le llamase por teléfono.


    MORALES.— ¡Hugo! He venido lo más rápido que he podido. Cuéntame qué ocurre.


    HUGO.— Estoy muy contento de que estés aquí. Verás, hace poco salí de la cárcel por intento de asesinato, intenté matar a Laura, entonces ahora mi hermano ha aparecido asesinado en mi despacho. ¿Podría convertirme en sospechoso principal?


    MORALES.— Puf… lo tienes un poco complicado Hugo, debido a que tienes antecedentes por homicidio, pero como te soltaron por falta de pruebas, puede ser que no seas oficialmente un sospechoso. ¿Tienes coartada?


    HUGO.— He pasado toda la noche en casa de Celia, de hecho, creo que Raquel está con ella ahora mismo, fue a comentarle lo del asesinato a mi hermano, que Celia no lo sabía todavía.


    MORALES.— Empecemos por ahí, en el caso de que seas sospechoso principal y te llevasen a declarar, intenta que Celia pueda acompañarte para poder corroborar tu coartada. ¿Okey?


    HUGO.— De acuerdo.


    El inspector Galán aparece para hablar con Hugo en privado, pero Morales se niega a que hablen en privado si no es con él delante.


    GALÁN.— Discúlpame que interrumpa. Hugo, tengo que hablar contigo en privado.


    MORALES.— Puedes hablar delante de mí. Me presento, soy Luis García Morales, más conocido como Morales o Abogado Morales.


    GALÁN.— Encantado. Soy Antonio Galán, el inspector de policía, y estoy llevando el caso del asesinato de Eduardo, el hermano de Hugo. Lo que vengo a comunicar es que aún no tenemos las pruebas suficientes como para acusar a alguien, aún estamos esperando la respuesta del forense.


    De pronto aparece el forense por la puerta para contarles la verdad sobre el asesinato.


    FORENSE.— He revisado el cuerpo a fondo y el disparo en la cabeza se produjo varias horas antes y en otro lugar… la sangre que rodea la cabeza está prácticamente seca y eso se debe a que fue asesinado horas antes, de lo contrario, la sangre estaría húmeda. Es decir, el disparo en la cabeza no solo se produjo horas antes, sino que también fue desplazado por el suelo varios metros. Alguien tuvo que dispararlo desde una distancia bien cerca para que acertase con tanta precisión en la cabeza e hiciese un agujero perfecto. También cabe destacar que la chaqueta que lleva puesta está manchada de barro, lo que puede ser que le hayan arrastrado por un camino de arena. Las uñas de Eduardo tienen rastros de ADN de otra persona, aún estamos analizando el ADN encontrado, así que puede que podamos dar con el asesino. Pero también cabe destacar otra cosa. ¿Quién pudo arrastrar el cuerpo hasta aquí sin hacer sonar la alarma del edificio? Muy fácil, alguien muy cercano a Hugo pudo coger la llave maestra de la puerta, así que lo único que nos falta es saber el lugar del asesinato.


    GALÁN.— ¡Gran exposición, Fernando! Entonces por lo que sabemos es que esto no fue el lugar del asesinato y que lo mataron horas antes.


    FORENSE.— Horas antes no, varias horas antes, por no decir veinticuatro horas.


    GALÁN.— Fernando, en cuanto tengas los resultados del ADN me pegas un toque y lo ponemos en común.


    FORENSE.— De acuerdo.


    MORALES.— Entonces… ¿Hugo dejaría de ser sospechoso?


    GALÁN.— Aún es pronto, todavía tenemos que saber cuáles son esos resultados del ADN encontrado en las uñas de Eduardo.


    HUGO.— Inspector. ¿Crees que el tipo de barro podría darnos una pista del lugar?


    GALÁN.— Diría que sí.


    HUGO.— ¿Dónde puedo ver esa arena?


    GALÁN.— Acompáñame.


    Ambos entran en la sala del forense para que Hugo pueda identificar la arena y saber de dónde procede.


    GALÁN.— Fernando, Hugo cree que puede identificar el lugar por la arena encontrada. ¿Puedes dejarle que la vea?


    FORENSE.— ¡Claro! Adelante Hugo. Ahí tienes a tu hermano.


    A Hugo se le saltan las lágrimas al ver el cuerpo sin vida de su hermano por segunda vez. Hugo visualiza la arena que tiene en la chaqueta de Eduardo. La arena le resulta familiar, la huele, la toca, la observa.


    HUGO.— Esta arena… Me resulta familiar. Creo que sé de dónde es. ¡Ya lo tengo! Esta arena pertenece al polígono industrial de las afueras.


    GALÁN.— ¿Estás seguro?


    HUGO.— Segurísimo. He pasado miles de veces por ahí y mis zapatos siempre acababan llenos de esta arena, inspector.


    GALÁN.— Gracias Hugo, enseguida preparo un dispositivo, voy a llamar a Raquel ahora mismo.


    Celia está con Raquel en casa hablando sobre el caso y sus intimidades. Celia está preocupada por Hugo, no sabe cómo lo estará pasando ahora mismo.


    CELIA.— ¿Qué ha ocurrido? ¿Hay alguna novedad?


    RAQUEL.— Sí. Resulta que Eduardo no fue asesinado en la oficina.


    CELIA.— ¿Entonces?


    RAQUEL.— Según Galán, todo apunta a que fue asesinado en el propio polígono industrial.


    CELIA.— ¿Y a qué estáis esperando?


    La pregunta es… ¿Cómo acabó el cuerpo de Eduardo en la oficina si fue asesinado en el polígono?


    En la noche anterior, Nicolás desactiva la alarma de las oficinas con un inhibidor. De seguido, coge una llave maestra que se encuentra escondida en el interior de una maceta de la entrada principal. Consigue entrar sin que nadie pueda verlo. Nicolás coloca el cuerpo de Eduardo sin vida en medio del despacho de Hugo. Lo coloca con cuidado para no destrozar mucho el cuerpo. Intenta dejar restos de sangre por el suelo para que parezca que todo ocurrió ahí. Nicolás le arranca un collar de oro que Eduardo llevaba, pero al arrancárselo le araña el cuello sin darse cuenta. El cuerpo de Eduardo sigue tirado en el suelo, Nicolás se sube al sofá que está cerca de la mesa de Hugo. Encima del sofá hay una rendija de ventilación, la abre y coge un sobre que hay dentro, lo observa, cuenta el dinero y se lo guarda en el bolsillo, después vuelve a tapar la rendija de ventilación. Nicolás sale pitando de allí y se dirige al polígono industrial para poder llamar a Gabriela desde allí. Ella sigue en prisión, pero dispone de un teléfono móvil.


    NICOLÁS.— Ya tengo el plan de huida. Hemos quedado con el Sr. Leopoldo, él nos ayudará a salir del país.


    GABRIELA.— ¿Quién es Leopoldo?


    NICOLÁS.— Leopoldo es un excomisario de la región de Murcia. Contacté con él a través de un contacto que tenemos en común, le expliqué la situación en la que estamos.


    GABRIELA.— ¿Y cuánto nos costará todo esto?


    NICOLÁS.— Nada. He llegado a un acuerdo con él para que no nos cueste ni un euro.


    GABRIELA.— Más vale que lo tengas todo controlado, no quiero tener más líos por tu culpa.


    NICOLÁS.— Tranquila. Yo controlo. Tengo el sobre con los diez mil euros, con eso tendremos bastante.


    Gabriela le cuelga el teléfono a Nicolás para que no la descubran dentro de la celda con el teléfono.


    Al día siguiente, Raquel está apoyada en su coche mientras se fuma un cigarro, le da un par de caladas intensas. A lo lejos, se ve llegar al inspector Galán que viene a contarle novedades.


    RAQUEL.— ¿Se sabe algo? ¿Habéis encontrado algo más?


    GALÁN.— En un par de minutos nos dirigiremos al polígono industrial. ¿Quieres venir?


    RAQUEL.— Bueno, tenía que hacer papeleo, pero puedo dejarlo para mañana, está bien… iré con vosotros.


    GALÁN.— De acuerdo. Cuando vayamos para allá te pego un toque.


    Hugo y Celia están desayunando en el salón como hacían hace mucho tiempo, cuando aún no había sucedido nada. Celia quiere hablar con Hugo, pero él se muestra borde y ofensivo.


    CELIA.— ¿Cómo estás Hugo?


    HUGO.— ¿Yo? ¡De puta madre! ¿No me ves? ¡Pero cómo quieres que esté! Han matado a mi hermano. A veces pienso que eres tonta o que te haces la tonta.


    CELIA.— Joder Hugo… tampoco hace falta que te pongas así, me vas a dar el desayuno. ¿Quieres café?


    HUGO.— ¿Tú ves que me lo haya terminado?


    CELIA.— ¡Ay de verdad! Estás de un borde últimamente hijo…


    HUGO.— ¡Cómo me vuelvas a decir borde me voy de casa!


    CELIA.— ¡Pues hala! Ya no te digo nada y se acabó.


    HUGO.— ¿Dónde vas ahora?


    CELIA.— ¡A la cocina! ¿Algún problema? ¿Quieres venir? ¡No! Pues ahí te quedas Hugo. Así amargas a cualquiera y eso que el día acaba de empezar.


    HUGO.— Bueno… tampoco es para ponerse así. No vayas de víctima, Celia.


    CELIA.— Ay Hugo. Me pones la cabeza como un bombo.


    HUGO.— Que tonta eres de verdad.


    Celia se dirige a la cocina y Hugo va tras ella para hablar.


    HUGO.— Celia… ¿No crees que deberíamos hablar las cosas?


    CELIA.— Pero si yo quiero hablar las cosas, pero tú estás a la que salta todo el rato, Hugo.


    HUGO.— Entiéndeme… Me has hecho mucho daño estos meses atrás y por eso estoy a la que salto.


    CELIA.— Pero todo eso es agua pasada Hugo.


    HUGO.— Para ti será agua pasada, pero para mí fue una puñalada trapera, yo siempre te he respetado. Te lo dije ayer y te lo digo hoy.


    CELIA.— De eso no estaría yo tan segura.


    HUGO.— ¿Por qué lo dices?


    CELIA.— Tú y Raquel os traéis un rollo muy extraño desde hace tiempo y yo lo he dejado pasar, pero me he dado cuenta de que os echáis miradas penetrantes y seductoras.


    HUGO.— Celia… yo jamás te he puesto los cuernos, no como tú. Y no solo eso, sino que también te quedas embarazada de ese gilipollas.


    CELIA.— Hugo, no intentes esconder el bulto y deja de mentirme, sé que me engañas con otra.


    HUGO.— ¿De dónde te sacas semejante falacia?


    CELIA.— De lo que veo Hugo, de lo que veo; que tengo ojos y sé usarlos.


    HUGO.— Pues si tantos ojos tienes, no sé cómo no pudiste ver que me podía enterar de los cuernos que me pusiste.


    Ambos continúan discutiendo en la cocina sin que nadie pueda mediar entre ellos dos. Mientras que el comisario Ramírez se acerca a la mesa de Raquel para hablar con ella.


    COMISARIO.— Eh Raquel, tengo que comentarte algo. Verás, te voy a proponer como nueva comisaría.


    RAQUEL.— ¿En serio? ¡No me lo puedo creer! ¿Y eso a qué se debe? ¿Dejas el puesto?


    COMISARIO.— Me temo que sí, después de lo que ha pasado con Hugo, creo que es lo mejor que puedo hacer para no crear sospechas.


    RAQUEL.— ¿Entonces? ¿Cómo pretendes presentar tu dimisión?


    COMISARIO.— Haré una rueda de prensa para que se entere toda la localidad.


    RAQUEL.— ¿No sería mejor que no lo anunciases a la prensa? Por si acaso, o esperarte unos días.


    La casa de Nicolás está vacía, Hugo entra a la casa para conseguir más información sobre él. Celia le acompaña para ayudarle, ambos buscan pruebas que puedan incriminarle.


    CELIA.— ¿Se puede saber qué buscamos?


    HUGO.— Pistas, objetos, cosas que puedan servirnos como prueba.


    CELIA.— ¿Y qué pretenden tener como prueba? ¡El jarrón! ¿Y qué demuestras con esto? ¿Que le gusta la decoración femenina?


    HUGO.— ¿Por qué un jarrón tiene que ser femenino?


    CELIA.— Hombre… ya que tiene el género masculino, pues ya de paso que sea solo para mujeres.


    HUGO.— ¿De qué vas? ¿De feminista que va enseñando las tetas por las calles para protestar?


    CELIA.— No, pero pienso que se debería decir «La jarrona» ya que sea para mujeres.


    HUGO.— Ay Celia… no puedo con tus tonterías en serio. Ponte a buscar cosas que es lo que tienes que hacer.


    CELIA.— Si supiese lo que busco, sería más fácil, ¿qué buscamos?


    HUGO.— Pistas, objetos, cosas que puedan servirnos como prueba.


    CELIA.— Tampoco hace falta que me lo repitas así eh.


    HUGO.— ¡Te hablo como me salga de ahí abajo!


    Ambos se ponen a buscar seriamente por la casa. Un hombre con traje y maletín llama a la puerta. Hugo y Celia se sorprenden al escuchar sonar el timbre. El hombre vuelve a llamar después de que no le abriesen la puerta. Hugo decide mirar por la mirilla y ve al hombre trajeado. El hombre habla con la puerta cerrada.


    MARIANO.— ¿Nicolás? Soy Mariano. ¡Tu abogado! ¿Estás ahí? Tengo que hablar contigo sobre tu caso de fuga.


    Hugo, al escuchar lo de la fuga, abre la puerta de golpe y responde.


    HUGO.— ¿Qué fuga?


    MARIANO.— ¿Quién es usted?


    HUGO.— No no, ¿quién es usted?


    MARIANO.— Mariano, el abogado de Nicolás. ¿Dónde está?


    HUGO.— Pues eso me gustaría saber a mí, dónde está.


    MARIANO.— Eso quiero saber yo también. ¿Quién usted?


    HUGO.— Hugo, Hugo Martínez.


    MARIANO.— ¿Hugo Martínez? ¿El famoso empresario dueño del Centro Comercial Nicaragua?


    HUGO.— Sí. ¡El mismo! También propietario del Nicaragua II. Que actualmente se está construyendo en Torrijos.


    MARIANO.— ¿Qué hacen en casa de Nicolás?


    HUGO.— Buscar pruebas que incriminen a Nicolás para que se pudra en la cárcel por estafador, manipulación, extorsión y violación.


    MARIANO.— ¿Cómo?


    HUGO.— ¡Ah! ¿No te ha contado esa parte? ¡Vaya!


    MARIANO.— A mí me contó que se escapó de la cárcel para poder acabar lo que empezó con Eduardo.


    HUGO.— ¿Eduardo? ¿Qué Eduardo?


    MARIANO.— Eduardo Marti… (Corta el apellido al darse cuenta que es el hermano de Hugo) …nela, Eduardo Martinela.


    HUGO.— ¿Pero qué apellido es ese? ¡No me mientas! Sé que es Martínez.


    MARIANO.— ¿Puedo pasar y hablamos?


    HUGO.— ¡Claro! Pasa.


    Mariano entra a la casa, Hugo le sigue y Celia se sorprende al verle dentro de la casa.


    HUGO.— Es Mariano… el abogado de Nicolás, pero ahora él está aquí para ayudarnos. ¿Verdad?


    MARIANO.— ¡Eso es! Creo que Nicolás también me la ha jugado, pero no se saldrá con la suya.


    Al caer la noche en las afueras de Madrid, un dulce hostal con apariencia hermosa y una entrada llamativa, Nicolás entra en el para poder pasar la noche y reza para que no puedan reconocerlo dentro.


    NICOLÁS.— Buenas noches. ¿Les queda alguna habitación libre para esta noche?


    A Nicolás le atiende una chica guapa enseñando escote.


    NATALIA.— Buenas noches, caballero. Lamento decirle que no nos queda ninguna habitación libre.


    NICOLÁS.— ¡Oh vaya! ¿Y no habría alguna forma de conseguir alguna? Seguro que sí…


    Nicolás la mira con ojos golosos y seductores que incitan a la lujuria, y ella no tarda en acceder a ello. Nicolás y Natalia están metidos en una cama, desnudos y con la ropa distribuida por toda la habitación. Han estado manteniendo relaciones sexuales.


    NICOLÁS.— Ves como sí había alguna forma.


    NATALIA.— Estás hecho un chaval, eh.


    NICOLÁS.— ¿Lo dudabas guapa?


    NATALIA.— Creo que ha habido una cancelación de última hora…


    NICOLÁS.— Muchas gracias, guapa. Eres un sol.


    Natalia sale de la habitación y baja a recepción para cancelar un alojamiento de una pareja. Ella sonríe y comienza a tocarse mientras piensa en Nicolás.


    Al día siguiente en la comisaría, Raquel fuma un cigarro mientras lee las noticias en el teléfono. El comisario Ramírez se le acerca por detrás y charlan.


    RAQUEL.— (Lee las noticias). Cultura da un ultimátum a la SGAE para que corrija sus graves incumplimientos. (Lee otra). Descubierto en Pontevedra un arsenal de armas de guerra y asalto. ¿Pero qué está pasando en este país?


    El comisario se le acerca.


    COMISARIO.— ¿Ocurre algo, Raquel?


    RAQUEL.— ¡Comisario! Qué susto me has dado. No nada, solo leía El País.


    COMISARIO.— Cuanto más leas eso, más mierda te parecerá este país. Hazme caso a mí que tengo 52 años y mira cómo vivo de amargado.


    RAQUEL.— No digas tonterías, si estás hecho un chaval. ¿Querías algo comisario?


    COMISARIO.— Eh sí. Creo que al final no voy a dimitir y voy a seguir al frente hasta que el cuerpo me diga basta.


    RAQUEL.— ¿En serio? Me parece una idea magnífica, comisario. Sin ti… esta comisaría iría a pique, creéme. ¿Y qué planes tienes para el verano, jefe?


    COMISARIO.— Pues mira, creo que me voy a ir a Roquetas de Mar, a casa de mi hermana, tiene unas vistas a la playa espectaculares. ¿Quieres venirte un día?


    RAQUEL.— Joe que guay. Yo no creo que pueda, cuando coja las vacaciones tengo pensado irme a Treviso, que está en Italia a ver a mi prima Margarita.


    COMISARIO.— ¡Qué bien te lo montas, Raquel! Yo de mayor quiero ser como tú. (Se ríe).


    RAQUEL.— Bueno, yo no sería inspectora, si no hubiese sido por ti, que tú has creído en mí desde el primer momento. ¿O no?


    COMISARIO.— En eso tienes razón… Bueno, te dejo que tengo papeles que firmar, luego nos vemos.


    El comisario Ramírez se mete en la comisaría y Raquel se queda leyendo noticias y se enciende otro cigarro. El comisario ya la ha advertido de que no lea más noticias porque si no puede deprimirse aún más.


    Natalia despierta a Nicolás con el desayuno en la cama. Él se despierta y se asombra al ver el desayuno que le ha preparado Natalia.


    NATALIA.— ¡Buenos días, preciosa!


    NICOLÁS.— ¡Uy! ¿Y esta sorpresa, cariño? Mejor desayunamos ¿no?


    NATALIA.— ¿Me has hecho la cobram Nicolás?


    NICOLÁS.— Nooooo, Noooo solo que el aliento mañanero juega malas pasadas.


    NATALIA.— Pues a mí la cobra no eh, que te vas por donde has venido.


    Nicolás se fija en el dedo anular de Natalia, tiene la marca de un anillo de compromiso y preocupado, decide preguntarle.


    NICOLÁS.— Oye Natalia. ¿Y esa marca que tienes en el dedo anular? ¿De qué es?


    Natalia se pone nerviosa y suelta excusas.


    NATALIA.— Ah no nada, de un anillo.


    NICOLÁS.— Ya sé que es de un anillo, pero tiene la forma de un anillo de compromiso. ¿Estás casada o comprometida con otro hombre?


    NATALIA.— No. ¿De dónde has sacado semejante falacia?


    NICOLÁS.— ¿De la marca de tu dedo quizás?


    NATALIA.— Pues no, no estoy casada ni comprometida.


    NICOLÁS.— Más te vale decirme la verdad, si no me voy por donde he venido; como me has dicho hace un rato.


    NATALIA.— ¿Desconfías de mí?


    NICOLÁS.— Pues un poco sí, me he llevado demasiados disgustos.


    En casa de Celia, ella prepara el desayuno, Hugo habla con ella.


    HUGO.— Pues nada, estamos como estábamos, sin nada con qué detenerle o denunciarle, Celia.


    CELIA.— Ya sabes que Nicolás es muy escurridizo, hay que tener paciencia, tarde o temprano cometerá un error.


    HUGO.— ¿Y cuándo será eso? ¿En el 2025? ¡Tiene que ser ya! Tenemos que tomar el control de la situación, Celia.


    Hugo se pone a pensar y de repente ya tiene la solución.


    HUGO.— ¡Ya lo tengo!


    Hugo sale de la cocina y sale por la puerta dejando intriga en Celia.


    CELIA.— ¿A dónde vas? Este chico cada día está peor…


    Ya sabemos adónde se dirige Hugo. Llega a su parque favorito, el Parque Central situado cerca de la estación de Renfe del barrio de Pinares Llanos. Debajo del banco, Hugo tiene escondido un fajo de billetes de 200 y 500 euros. Los coge con cuidado y se los guarda en su americana. Mira a los lados por si hubiese alguien. Una vez guardados sale andando normal en dirección a su casa. Pero… en la comisaría, Celia se reúne con Raquel para tratar unos asuntos.


    RAQUEL.— Hola Celia. ¿Qué tal?


    CELIA.— Estoy muy preocupada por Hugo, últimamente hace cosas muy extrañas, está demasiado pendiente de Nicolás.


    RAQUEL.— Perdona… ¿Sabéis algo de Nicolás?


    CELIA.— De él no, pero de su abogado sí.


    RAQUEL.— Espera un segundo, que avise al comisario.


    Llama al comisario por teléfono.


    RAQUEL.— (Por teléfono). Comisario. ¿Puede venir a mi mesa? ¡Urgente!


    El comisario llega.


    RAQUEL.— Mira, está aquí Celia y se ha encontrado a Mariano, el abogado de Nicolás Medina.


    COMISARIO.— (A Celia). ¿Estás segura de que es el abogado de Nicolás?


    CELIA.— Sí. ¿Por qué?


    COMISARIO.— Pues porque tengo en mi despacho al abogado de Nicolás Medina. Y también se llama Mariano.


    CELIA.— ¿Qué me está queriendo decir? ¿Qué hay una persona haciéndose pasar por el abogado?


    COMISARIO.— Creo que sí. Tendremos que averiguar quién es el verdadero abogado de Nicolás. Esperad.


    El comisario se marcha a su despacho para proceder a identificar al supuesto abogado.


    COMISARIO.— Perdóname Mariano. ¿Qué me estaba comentando?


    MARIANO.— Que Nicolás es un ser repugnante, manipulador, estafador…


    COMISARIO.— Espere, espere… ¿Usted cómo sabe todo eso?


    MARIANO.— Por Celia, ayer estuve hablando con ella en casa. Estaba buscando pruebas para incriminar a Nicolás.


    El comisario Ramírez respira tranquilo al saber que no hay dos abogados.


    COMISARIO.— ¡Gracias a dios! Pensábamos que había dos abogados, el verdadero y el estafador.


    MARIANO.— ¡No! ¿Por qué?


    COMISARIO.— Espere un momento que llamo a Raquel y a Celia.


    Ambas llegan asustadas al despacho del comisario.


    COMISARIO.— ¿Lo conocéis?


    CELIA.— ¡Claro! Es Mariano, el abogado de Nicolás.


    COMISARIO.— ¿Alguien va a explicarme que estabas haciendo en casa de Nicolás?


    CELIA.— Antes de que digas algo, no hemos hecho allanamiento de morada, que quede claro.


    COMISARIO.— (Furioso). ¿Ah no? ¿Entonces qué es? ¿Me meto en un piso que no es mío para buscar pruebas porque me sale del rabo? ¿Es eso?


    CELIA.— Es que realmente fue así, yo tenía llaves del piso, entonces entramos sin que él supiese nada, de pronto llamaron al timbre y resulta ser el señor de aquí, Hugo le abrió la puerta y empezaron a hablar.


    COMISARIO.— A ver que me ubique, Celia. ¿Me estás diciendo que Hugo y tú no allanasteis la casa de Nicolás porque tenías las llaves?


    CELIA.— Sí.


    COMISARIO.— Pues todo bien. Entonces… ¿Dónde está Nicolás? Si decís que no estaba en su piso.


    MARIANO.— Nicolás se escapó de prisión.


    COMISARIO.— ¿Qué? ¿Cómo sabes tú eso?


    MARIANO.— Es el prisionero 4330, ¿no?


    COMISARIO.— ¿4330? ¡Raquel! Mira en el informe de la desaparición del otro día a ver si este número es el desaparecido.


    Raquel asiente con la cabeza y se marcha en busca de los documentos.


    COMISARIO.— ¿Cómo sabe usted todo?


    MARIANO.— Nicolás me llamó por un número oculto el otro día, entonces ahí me dijo que tenía que ir a su casa a buscar unos discos y un disco duro externo que es donde acumula información de Hugo y Celia.


    CELIA.— ¿Qué? ¡No me habías dicho eso!


    COMISARIO.— Celia, vayamos por partes. Nicolás se escapó de la cárcel… después contactó con usted para que fuese a su casa a buscar esas dos cosas, después Celia le contó todo lo que ha hecho Nicolás y lo que quieres es colaborar con nosotros, ¿no?


    MARIANO.— Eso es. Celia me contó lo rastrero que pudo ser Nicolás.


    Raquel entra.


    RAQUEL.— ¡Correcto! El prisionero al que buscamos es el 4330.


    COMISARIO.— ¡Lo sabía! Bien, activen todas las alertas, avise a todas las comisarías que haya por la zona y avisa a todos los policías que estén ahora en las calles.


    MARIANO.— ¿Y yo comisario?


    COMISARIO.— Tú te quedas aquí conmigo para contarme más cosas, y tú, Celia, márchate con Raquel para identificar cualquier cosa.


    En el hostal, Nicolás entra en el comedor, está rodeado de otros huéspedes del hostal. Nicolás está comiendo su comida favorita, se la ha preparado Natalia con todo el sentimiento. De pronto un par de policías entran al hostal para preguntar sobre Nicolás.


    NATALIA.— ¿En qué puedo ayudarles agente?


    POLICÍA 1.— Estamos buscando a esta persona. (Le enseña una foto). ¿Le conoce? ¿Ha pasado por aquí?


    Natalia mira de reojo a Nicolás y le indica con la mirada que salga corriendo hacia su cuarto.


    POLICÍA 1.— ¿Señorita? ¿Está bien? ¿Le conoce o no?


    NATALIA.— ¿El qué? Eh no, por aquí no ha pasado. ¿Por qué? ¿Qué ha hecho?


    POLICÍA 1.— Eso es confidencial señorita, pero gracias por la información.


    NATALIA.— A ustedes, gracias. Vuelvan cuando quieran.


    Ambos policías se van. Y Natalia se queda preocupada por lo que está sucediendo, se va a buscar a Nicolás para preguntarle y que le cuente qué ha pasado.


    NATALIA.— ¿Me puedes explicar qué está pasando Nicolás? ¿Qué has hecho? ¡Te está buscando la policía, Nicolás!


    NICOLÁS.— Verás Natalia, hay cosas que no te he contado. He tenido un pasado bastante tormentoso…


    Nicolás le cuenta su pasado tormentoso a Natalia. Desde la ventana del hostal, los dos policías han visto a Nicolás y le están espiando. Los dos policías están esperando a Raquel para proceder a la detención. A lo lejos, se ve llegar el coche de Raquel, uno de los policías decide filtrar la noticia a la prensa sin que su compañero de entere.


    POLICÍA 1.— ¿Qué haces, Paco?


    POLICÍA 2.— Nada. Filtrar la noticia a la prensa.


    POLICÍA 1.— ¡Pero qué haces! ¿Estás loco?


    POLICÍA 2.— ¿Tú quieres ganar dinero? ¡Pues ale!


    Raquel llega y se reúne con los dos policías.


    RAQUEL.— ¿Cómo vais chicos? ¿Cómo habéis localizado a Nicolás?


    POLICÍA 1.— Hemos entrado preguntando por Nicolás. Cuando nosotros entramos por la puerta, preguntamos a una chica que se llamaba Natalia, a la cual nos dijo que no le conocía de nada.


    POLICÍA 2.— En ese momento yo giré un poco la vista hasta que de pronto vi a Nicolás en el comedor y vi una cara parecida a la de él. Efectivamente era Nicolás, entonces le hice una seña con el codo a mi compañero y nos fuimos fuera.


    POLICÍA 1.— Y así fue cómo pudimos localizarle.


    RAQUEL.— Pues dicho todo, vamos a proceder a la detención.


    A lo lejos se ve llegar un camión de la televisión pública.


    POLICÍA 1.— ¡Inspectora! Mire a lo lejos.


    RAQUEL.— ¿Qué cojones? ¿Cómo se ha enterado la prensa? Hay que pararles antes de que lleguen a la puerta.


    El policía Paco se dirige a parar el camión. Por el otro extremo de la carretera se ve llegar al inspector Galán.


    En la comisaría, Hugo entra por la puerta, preocupado al no recibir noticias, abraza a Celia.


    CELIA.— Ya casi lo tenemos, Hugo. Lo tenemos.


    HUGO.— ¿El qué tenemos?


    COMISARIO.— Aún no cantemos victoria, Celia, aún queda proceder a la detención y eso es lo más complicado en el caso de que pueda resistirse.


    HUGO.— ¿Cómo estás? ¿Qué sabemos hasta el momento?


    COMISARIO.— Nuestros compañeros de calle han localizado a Nicolás en un Hostal a las afueras de Fuenlabrada. Raquel ha ido con los compañeros para proceder a la detención y el inspector Galán acaba de marcharse para apoyar a la inspectora Zambrano y detener a Nicolás con la mayor precisión posible.


    Todos se quedan analizando la situación, pero sin embargo en el hostal, el inspector llega para organizar la operación.


    GALÁN.— ¡Raquel! ¿Cómo estás? ¿Tienes todo preparado?


    RAQUEL.— Lo primero que tenemos que intentar es parar al camión que viene de la televisión pública.


    GALÁN.— Voy.


    El inspector Galán se marcha a parar el camión. El camión se acerca de frente, al ver al inspector, el camión frena de golpe. El conductor y la copiloto bajan la ventanilla.


    PERIODISTA 1.— ¿Algún problema agente?


    GALÁN.— Inspector Galán, para servirle. No pueden continuar, estamos en medio de un operativo muy importante y no podemos dejar que la prensa se acerque demasiado para que el sospechoso no sospeche que vamos a proceder a su detención.


    PERIODISTA 1.— Pues ya lo siento, pero es mi trabajo.


    GALÁN.— Pues ya lo siento yo también, pero es mi deber protegerles a ustedes. Hagamos un trato, ustedes aparcan aquí el camión y les dejo que se acerquen con sus micrófonos y cámaras hasta la zona, pero no pueden traspasar la línea hasta que les demos la orden. ¿Entendido?


    PERIODISTA 1.— ¡Perfecto!


    Ambos se estrechan la mano para formalizar el acuerdo. Raquel termina de organizar el dispositivo. El inspector Galán está listo para entrar. Prepara su pistola, su chaleco antibalas. Ya está todo preparado para entrar al hostal y detener a Nicolás. Galán abre la puerta del hostal de golpe y su pistola está apuntando a Nicolás.


    GALÁN.— ¡Alto! ¡Nicolás! ¡Manos arriba!


    Nicolás, asustado y tembloroso levanta las manos lentamente.


    NICOLÁS.— ¡Hostia puta!


    Raquel entra para esposarle.


    RAQUEL.— ¿Nicolás Medina? Queda usted detenido, tiene derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra en un tribunal. Tiene a la asistencia de su abogado durante su interrogatorio. Si no puede pagarlo se le asignará uno de oficio. ¡Te vas a pudrir en la cárcel! ¡Cabrón!


    Raquel se lleva a Nicolás al coche de policía. La prensa está fuera esperando con cámaras y micrófonos. Desde los balcones de las casas, varios vecinos se asoman a ver el percal que está debajo de sus casas. Nicolás sale por la puerta, toda la prensa le espera fuera y una reportera está haciendo un reportaje.


    PERIODISTA 3.— En este momento Nicolás Medina está saliendo del hostal donde se encontraba escondido durante estas últimas horas. La policía ha movido cielo y tierra para poder localizarle, todo esto no habría sido posible sin la colaboración ciudadana.


    Una vez que la noticia se encuentra en manos de los medios, el comisario Ramírez tiene la tele puesta en su despacho para ver el informativo especial sobre Nicolás. El temor del Barrio – Nicolás Medina.


    COMISARIO.— ¡Lo tenemos chicos! ¡Lo tenemos!


    Todos se abrazan por haber conseguido la detención de Nicolás.


    CELIA.— ¿Hugo? ¿Y este beso?


    HUGO.— ¡Te quiero Celia!


    CELIA.— ¿Me perdonas entonces?


    HUGO.— ¡Claro que te perdono, mi amor!


    El comisario Ramírez le da un abrazo a Celia


    COMISARIO.— Celia… Gracias por habernos ayudado tanto a desenmascarar a Nicolás, sin tu ayuda no habría sido posible, te deseo todo lo mejor con Hugo y que se arregle todo este malentendido.


    Hugo y Celia salen de la comisaria cogidos de la mano. Bajan las escaleras lentamente, con tristeza pero con alegría. Al fondo se ve llegar el coche de Raquel con Nicolás en el interior de él. El coche pasa por delante de Hugo y Celia, ambos siguen cogidos de la mano. Desde el interior del vehículo, Nicolás ve cómo están cogidos de la mano, él siente asco y repelús hacia Hugo, sigue siendo su enemigo.


    HUGO.— (A Celia). Ya se acabó todo Celia, se acabó. Por fin esta pesadilla ha terminado, por todo lo que hemos luchado… esto no habría sido posible sin tu ayuda. También quiero pedirte disculpas por haber intentado matar a tu amiga Laura, no sabía lo que hacía y por ese error mío maté al padre Ángel.


    Hugo se abalanza sobre Celia para darle un abrazo enorme y, de repente, a lo lejos se ve al padre Ángel; él está muerto, pero Hugo aún puede verle y notarle en su corazón.


    HUGO.— ¿Padre Ángel?


    CELIA.— ¿Qué dices Hugo?


    HUGO.— Que creo que estoy viendo al padre Ángel. ¿No lo ves?


    El padre Ángel se acerca a Hugo y le dice unas palabras. Hugo se separa de Celia y sigue recto hasta encontrarse con el fantasma.


    PADRE ÁNGEL.— Ay Hugo, Hugo. Estoy muy orgulloso de ti. Has conseguido y sabido perdonar, porque sabes que es la mujer de tu vida y que no puedes estar sin ella. Quiero que sepas que desde que me fui, te he seguido allá donde has ido, he estado a tu lado día a día, minuto a minuto, segundo a segundo y te he estado protegiendo en todo lo que he podido desde arriba, ahora he bajado para despedirme de ti porque veo que ya no me necesitas, has sido muy valiente y has conseguido superar todos tus miedos, también quiero que cuides a ese niño que crece en la barriga de Celia, que aunque no sea tuyo, siempre vas a ser el padre de esa criatura…


    A Hugo se le saltan las lágrimas al escuchar las palabras del padre Ángel. Pero Celia se acerca a Hugo.


    CELIA.— ¿Estás bien?


    1 SEMANA DESPUÉS DE LA DETENCIÓN


    Raquel está en su puesto recogiendo sus cosas y metiéndolas en una caja de cartón. Guarda un marco con una foto de su padre, su pistola, que tanta guerra le ha dado, su placa de policía… de pronto, el inspector Galán se acerca.


    GALÁN.— ¿Qué haces?


    RAQUEL.— Hola Galán. Pues dejo la comisaría y la policía, este último caso me ha hecho pensar en lo que realmente vale la pena y creo que este no es mi sitio; y psicológicamente no he acabado bien y creo que debo dejarlo. Así que creo que voy a emprender y voy a montar mi propio negocio.


    GALÁN.— ¿Ha pasado algo en especial? Jo, Raquel, voy a echarte mucho de menos. Ya sabes que aquí tienes un amigo para lo que quieras, aunque a veces lleguemos a matarnos, sabes que te quiero mucho y que siempre has sido un ejemplo a seguir.


    RAQUEL.— Gracias, Galán. Para mí ha sido un orgullo que estuvieras a mi lado durante este último caso. Y ahora para cerrar este caso tengo que hablar con el comisario para decirle qué debe hacer con Gabriela y el Sr. Lupa.


    Ambos se abrazan y al inspector Galán se le saltan las lágrimas al abrazarse con ella, siente lástima al ver que se marcha y que deja un puesto libre en la comisaría. Raquel entra al despacho para hablar con el comisario.


    COMISARIO.— ¡Raquel! Qué alegría volver a verte. Justo iba a ir a buscarte, tengo una buena noticia para ti. ¡Jefatura quiere ascenderte a Comisaria! Eh ¿qué te parece?


    El comisario Ramírez está muy contento, pero Raquel no lo está y se lo comenta.


    RAQUEL.— (Triste). Verás comisario, no te voy a negar que me hace mucha ilusión, pero venía a decirte que dimito. Dimito como inspectora.


    COMISARIO.— ¿Cómo? ¿Dejas la comisaría?


    RAQUEL.— No solo dejo la comisaría, sino que también dejo la policía. Creo que este no es mi sitio, a pesar de que me haya currado mis ascensos, creo que no me veo a gusto en esta profesión, así que he decidido emprender y voy abrir mi propio negocio.


    COMISARIO.— ¿Y eso a qué se debe? ¿Algún problema?


    RAQUEL.— No, solo que creo que este no es mi sitio y quiero cambiar de aires, nunca es tarde.


    COMISARIO.— Pues… yo no puedo obligarte a quedarte, te deseo todo lo mejor y que logres tus sueños, eres una chica excepcional y bastante responsable.


    RAQUEL.— Muchas gracias comisario, me voy mucho mejor. Aunque por convenio tengo que avisar quince días antes, pero seguiré trabajando como siempre. ¿Me daría usted el día libre para organizar mis cosas?


    COMISARIO.— ¡Claro! Mira, si quieres tómate ya toda la semana entera, ¿vale? Yo me las apañaré con jefatura para que no se dé cuenta.


    RAQUEL.— ¡Eres un sol, comisario!


    COMISARIO.— Eres fantástica, Raquel. Tenlo claro siempre.


    RAQUEL.— Otra cosa comisario. ¿Me haría usted un favor?


    COMISARIO.— ¡Dime!


    RAQUEL.— Gabriela y el Sr. Lupa tienen que entrar en prisión durante los próximos 40 años. Hágame el favor de que se cumpla para que así dejen en paz a Celia y Hugo.


    COMISARIO.— Lo haré, no te preocupes.


    Raquel baja al sótano de la comisaría, coge una caja con el nombre «Caso Nicolás Medina» y la coloca en la estantería de casos del 2019. Y firma el documento que hay presente para saber quién ha archivado el caso. Al salir, Raquel se despide de la comisaría para siempre, se dirige a su coche, al echar la vista atrás le vienen muchos recuerdos vividos en la comisaría, detenciones, descansos, cafés, risas, broncas, robos… Cuando se acerca al coche, Hugo y Celia la están esperando.


    HUGO.— ¿Nos vamos, guapa?


    Raquel se sorprende.


    RAQUEL.— ¿Qué hacéis aquí?


    HUGO.— ¿Te crees que íbamos a dejarte sola? ¡Sube!


    CELIA.— Gracias por todo, tía. Tenemos una sorpresa para ti, por habernos ayudado con lo de Nicolás y Gabriela.


    RAQUEL.— No tienes que darme las gracias, es mi trabajo, Celia.


    CELIA.— Anda, ven aquí.


    Raquel y Celia se abrazan, las lágrimas no faltan, y Hugo, para no sentirse apartado, decide unirse al abrazo también. Al terminar de abrazarse, ambos se suben al coche dejando la comisaría atrás.


    Al día siguiente, la cuenta se pone a cero, todo lo malo se dejó atrás y ahora solo les queda mirar hacia el futuro. Hugo y Celia tienen una sorpresa preparada para Raquel. Le van a ayudar a montar su nuevo negocio, un restaurante.


    RAQUEL.— ¿Qué hacemos aquí?


    Hugo le da unas llaves a Raquel.


    RAQUEL.— ¿De qué son estas llaves?


    Raquel comienza a emocionarse, no sabe qué le estarán preparando. Hugo le ha regalado un local dentro de su Centro Comercial Nicaragua.


    RAQUEL.— Pero… no tenías por qué hacerlo.


    CELIA.— Por ti lo hacemos.


    HUGO.— Creemos en tus sueños. Queremos que seas feliz con tu nueva etapa, y aquí me tienes para lo que quieras. Como verás, te he conseguido el mejor local que hay en mi centro comercial eh, te quejarás.


    CELIA.— Ahora ya puedes montar tu restaurante Raquel. Y aquí me tienes para ayudarte.


    RAQUEL.— No sé qué decir, de verdad.


    HUGO.— No tienes que decir nada, solo… ¡Disfrútalo!


    CELIA.— Ya puedes montar tu restaurante.


    RAQUEL.— De verdad, no teníais por qué hacerlo, soy igual de feliz, aunque no tenga mi propio negocio.


    HUGO.— Te lo digo otra vez, esto es por todo lo que has hecho por nosotros, sobre todo por mí, me has aguantado como una luchadora, has tenido muhca paciencia conmigo y mucha gente no la tiene conmigo.


    Y poco a poco esta historia está llegando a su fin, pero aún falta el último ingrediente, el último empujón para que decidas si quieres continuar con esta historia en la próxima parte. El ingrediente final es el detonante para que quieras continuar la historia.


    Hugo comienza a caminar solo y feliz viendo el atardecer en el Parque Central, solo quiere estar en contacto con la naturaleza y con su yo interior para así dejar claro un par de cosas. Él nos quiere deleitar con unas palabras, a ti, al lector.


    HUGO.— Y aquí pongo un punto y final a esta breve historia que tanto me ha dado, por fin cierro una etapa llena de dolor y sufrimiento. También me llevo cosas buenas, como las nuevas amistades o incluso haber recuperado todo lo que era mío… también cabe destacar todo lo que he aprendido durante estos meses. También estoy contento por haber recuperado a la mujer de mi vida… sé que no es fácil olvidarse de unos cuernos tan grandes, pero el amor todo lo puede, si yo puedo, los demás podrán, vosotros podéis y recordad que las apariencias engañan. ¿Pero sabéis una cosa? ¡Volveré!


    Hugo sigue su viaje hacia la felicidad, ha conseguido vencer todos sus miedos, sus vergüenzas, también ha sabido perdonar a la persona que más quiere. Él se ve capaz de comenzar una etapa nueva al lado de ella y ha sido capaz de reconocer al bebé que lleva Celia en su interior.


    Yo también he aprendido cosas de Hugo, he aprendido a valorar lo que antes no valoraba, he aprendido que nunca hay que fijarse en todo lo que vemos, las apariencias engañan como le ha pasado a él con Nicolás. También he aprendido a perdonar, hay que saber dar segundas oportunidades, porque a nosotros también nos gustaría que nos diesen segundas oportunidades. ¿Te has quedado con ganas de más? Si es así, ya te adelanto que Hugo tiene muchas cosas que contarnos y quiere compartirlas con vosotros, nos vemos en la próxima parte. «Os dejo que las letras os atrapen tanto como a mí».

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





